
demos, hemos podido convencernos de que apenas hay sist»ma de que no tengamos modelo, ni ensayo que no se havahecho coa mas ó meaos fortuna, si bien ninguno ha sido átodas luces satisfactorio y cabal. Quédanos que recorrer otrocampo ao menos variado y vasto, de no menor interés para
nosotros, que es el de los consejos de Estado, ó de gabinete
existentes en el dia en los diversos reinos de Europa, detenién-donos un poco mas en el de la vecina Francia, ya porque se"ha ocupado de este arreglo por espacio de 4o años, ya porque
en ,808, como en ,834, 38 y 39 , ha servido de tipo paramodelar Jas plantas de los nuestros.
£ Ni en Inglaterra, ni en los Estados Unidos de Américahay Consejo de Estado propiameate dicho: ks formas federativas de este, y el considerable'número de ministros en aquelproducen una situación tan esencialmente distinta de la nues-tra, que no es fácil acomodar sus leyes-orgánicas á k índoleespañola, ni á nuestra constitución actual. En Bélgica y Ho-landa hay, ademas de los ministros encargados del despacho

otros en corto número con el título de ministros de Esta-do que concurren al Consejo de gabinete, y forman el quepodemos llamar de Estado. J, En Austria la organización es complicada, y no es-de extra-
ñar, ya por el gran número de coronas reunidas, ya por losprivilegios y constituciones particulares de algunas que se ha-llan incorporadas por tratados, y no por derecho de con-qu.sta .La suprema dirección de los negocios está á cargo de
rcíufrenClr>f qUC

T
SQn V<?CaleS P e"«es m el dk losarchiduques Carlos y Luis, el príncipe de Meternich, Canci-1 er del imperio, y el conde Kolowrat-Liebsteiasky; pero asís.ten a la conferencia, según el negocio de que se trata- , • losminiStros de Estado y de confería, que'son ci„co;' 2 ° lo"conse ros de Estado, que actualmente son también cinco;LaSfr aS.SeccÍonesód^«ame„tos de HaciendaJusticia y Guerra (ministros); y 4.0 los presidentes de lo „tr¡

_
bunales, consejos o direcciones supremas, que son diez, á sa-ber: la cancillería general del imperio, la de Hungría, k deTransylvama, el Consejo de Hacienda, el de Moneda y Minas,el tribunal supremo de Justicia, la dirección de alta policía y



En un Consejo del imperio reside la suprema dirección y
despacho de los negocios en Rusia. Divídese en cinco secciones
ó departamentos que son: i.° el de legislación: 2.

0 el de guer-
ra y mariaa: 3.° el de negocios civiles y eclesiásticos: 4*8 el de
fomento general llamado de economía política: y 5.° elde ne-
gocios de Polonia. Cada departamento ó sección tiene su Pre-
sidente; pero varía el número de vocales, siendo dos en la i.*5

cuatro en la 2.a, tres en la 3.a, siete en la 4.a y cinco en la
última. Tiene el Consejo su Presidente y diez y seis vocales,
incluso el Gran Duque Miguel, que concurren á los trabajes
sin hallarse afectos á determinada sección. Ademas de los nue-
ve ministros con despacho (incluso el del patrimonio imperial)
tienen rango de consejeros el director general de correos, el de
caminos y obras públicas, y el contador general. Estos tres fun-
cionarios, los ministros de Hacienda, Guerra , Iastruccion pú-
blica y del interior, los presidentes de la 2.a, 3.a y 4-a sec-

ensura, el Consejo Supremo de la Guerra, el tribunal ma-

vor de Cuentas y el Banco Nacional. Siete relatores, de los

cuales dos son de la clase de generales, y cinco elegidos entre

]0s consejeros áulicos facilitan el despacho de negocios de esta

inmensa corporación.
En Prusia el Coasejo Supremo de Estado es sumamente

numeroso, y se divide eñ tres clases ó categorías. Componen
la primera los príncipes de la casa real que han cumplido k

edad de 18 años, ios cuales asisten, pero no votan. Forman la

segunda los que coacurren ea virtud de sus cargos, á saber;
los ministros del culto, del real patrimonio, de la justicia»

del interior y policía general, de negocios extrangeros y de la

guerra, el director del tesoro y contaduría mayor, el director
general de correos, el de la deuda del Estado, el presidente
del tribunal mayor de cuentas, el del tribunal supremo de
Justicia, y por último todos los comandantes generales y pre-
sidentes de las provincias cuando son llamados. La última clase
se compone de los consejeros con nombramiento personal, cu-

yo número no está prefijado, ni suele bajar de 3o. Las atribu-
ciones de esta corporación numerosísima son meramente con-

sultivas; y apenas hay un consejero que no desempeñe otras

funciones ea las carreras civiles, militar ó eclesiástica. ¡\



cion, y tres consejeros mas nombrados ad hoc, forman el
Consejo de gabinete ó de ministros, de que es Presidente el
mismo que lo es del Consejo imperial. Una cancillería del Czar
dividida en cuatro secciones, y una comisión de peticiones
completan el conjunto del Gobierno superior de aquel vasto
imperio: monstruosa reunión de elementos heterogéneos y
discordes, de estados y reinos poderosos regidos con cetro de
hierro, y donde hallamos reunida k civilización y la industria
de los pueblos mas adelantados, con la esclavitud mas abyec-
ta ; el estado casi salvage de los Kosacos con la opulenta y be-
licosa nobleza de la edad media, y las ciencias y gusto refina-
do de Londres y París.

Pero cuando Bonaparte declarado cónsul quiso recons-
tituir el estado por la famosa acta constitucional de 22 fri-
mario del año VIH (diciembre de 1799) en el artículo 5a
se. previno que «bajo la inmediata dirección de los consu-
eles hubiese un Consejo de Estado para redactar los proyec-
tos de ley y los reglamentos de administración pública, pa-
»ra resolver las dudas y quejas en negocios de administra-
=>cion», añadiendo en siguiente artículo que «los consejeros
»de Estado debian sostener los proyectos de ley en el cuer-
»po legislativo».

Pocos dias después de publicada esta constitución, se for-
mó el reglamento del Consejo, determinando el número de
individuos que debian componerlo (de 3o á 40), dividiendo-

Pero causaríamos á auestros lectores si continuásemos re-
corriendo las instituciones de otros estados de Alemania é Ita-
lia, poco importantes cuando] llama ya nuestra atención la
Francia. Hubo allí en lo antiguo, como entre nosotros, conse*-

jeros del rey sin especiales atribuciones ni organización estable,
hasta que á principios del siglo XV Carlos el Sabio creó un
Consejo compuesto de i5 vocales, que ea el año 1664 se au-
meato hasta 20, y á 3o ea i6y3 con distinción de clases, a
saber; 3 eclesiásticos, 3 de capa y espada, y 24 togados. La
hacha regicida dé la revolución francesa destrozó, como á
otras muchas, esta antigua corporación; y por el artículo 35
de la ley orgánica de 27 de abril de 1791 quedó suprimido el
Consejo de Estado.



los en cinco secciones: de hacienda, legislación civil y crimi-

nal, guerra, marina é interior; pudiendo sin embargo reunir-

se dos ó mas, y aun deliberar en pleno siempre que lo man-

dasen los cónsules. Se declaró también que cuando estos con-

currieran á alguna sección, debian presidirla; que los minis-

tros tenían igualmente el derecho de asistir á las deliberacio-

nes, pero sin voto; se estableció qué hubiese un secretario ge-

neral , y por último las importantes atribuciones de la corpo-

ración fueron detalladas en los artículos 7, 8, 9, 10, 11 y 12*

Es denotar qué el reglamento ya no estaba en perfecta con-

sonancia con lo prevenido en la constitucioa recientemente

jurada; pero Bonaparte habia calculado qUe-en el Consejo te-

nia un poderoso resorte'para organizar y centralizar la admi-

nistración , acrecentar su poder, y extender su autoridad á

expensas de la del Senado y del cuerpo legislativo, que se pro^

ponía reducir á la mas completa nulidad.

Cometiéronse sucesivamente al Consejo de Estado, por di-

ferentes decretos de los años 9, 10, 11 y 12 de larepública|
los negocios de caminos y obras públicas, de la caja de amor-

tización , del registro y bienes nacionales, ks atribuciones del

Consejo militarde administración, los propios y arbitrios, ks
aduanas, la liquidación dé la deuda, los derechos reunidos, k
policía superior, los montes y plantíos, y la conscripción mi-

litar. Era ademas indispensable dar al Consejo en los asuntos

contenciosos de administración una base legal por medio de

tribunales inferiores, donde fuesen instruidos, y en su caso

fallados aquellos con apelacioa al Consejo; y á este fin se crea-

ron en 28 pluviose, año 8.°, los consejos de prefectura que sub-

sisten todavía, y que no deben confundirse con los consejos

generales del departa mentó, los cuales tienen alguna mas ana-

logía con nuestras diputaciones provinciales, aunque difieren
ea muchos puntos. i

í Pero la planta y organización mas importante del Consejo

de Estado, y sobre la cual han girado las posteriores disposi-
ciones , es la de .28 fiorealdel año 12 (i8o3). Declaróse en ella
que los consejeros fuesen vitalicios é inamovibles, sin previa
sentencia del tribunal supremo;- y no solo se confirmaron las
atribuciones y facultades anteriormente concedidas, sino que



Entonces se crearon los relatores (maitresdes requétes! in!
asistentes (auditeurs), y en los títulos 2.0, 3*° y 4.0 se deter-
minaron las atribuciones, siendo una dejas mas importantes
la de conocer y decidir en los asuntos contenciosos de admi-
nistración, ó. sean contencioso-administratívos. En 22 de julio
siguiente se publicó un reglamento especial para sustanciar v
fallar estas causas, declarándose por el título 4-°, quejosa bo-
gados del Consejo de Estado fuesen en lo sucesivo Jos únicos
que pudiesen entender en. ellas., ,,.., .:, .,-..:.

fueron aumentadas y ratificadas: por el sénatus consulto de ¿k
de junio de 1806.

Poco tiempo después, ga agosto de 18¡5, se alteró nueva-
mente la planta del Consejó d,e Estado, quedaado reunida la
sección decom.ereio.á la del interior, subsistiendo las de legis-
lación, eontencioso y hacienda, á las cuales se añadió la de
marina y colonias. En setiembre del mismo, ano (181 §} se
creó ua Consejo privado, llamado de gabinete, ademas, del de
ministros y del de Estado, cuyas atribuciones 'fueron mejor
defiaidas dos años después por la ordeaanza de. setiembre dé
l8l7rPP.r. hms se restableció la sección de guerra. ", ;

En 5; de noviembre de 1S28 modificó Carlos X el Consejo
de Estado, reduciendo las secciones á cuatro, que fueron: la
de justicia y contencioso, con 12 consejeros, 17 relatores, cin-

Guando Luís XVIIIrecobró eltrono,y diósu Carta en San
Ouan en mayo de 1814, omitió hablar en ella del Consejo de
Estado; pero la confirmó por decreto de 29 de junio, auaque va-
riando su organización, y dividiéndolo ea Coasejo superior (con-
seil de en haut) ó de ministros, y Consejo administrativo ó de
Estado (des: pafties).Las !se.aciones. fueron cinco, á saber; legisla-
ción, coBjeneiosp, interior, hacienda, y comercio, quedando re-
formadas, k de guerra y marina de la antigua planta. Compo-
níase el Consejo, de los príncipes de la sangre, del canciller de
Francia, de los ministros con despacho, de los ministros de
Estajo (sin despacho),:de consejeros ordinarios y extraordi-
narios.( e¡$o es, en propiedad y supernumerarios), de relatores
y asisteates ó auditores. El sueldo, que ea tiempo del Empera-
dor era de aSooo fe,, (ioq.ooo rs.), quedó reducido á 12.000 ir.,
ó 48000 reales próximamente.



c0 auditores de primera clase, y 7 de segunda: la de guerra

carina con 6 consejeros, 8 relatores, 2 auditores de prime-

ra clase, y 4 de segunda: la de interior y comercio con 6 con-

ejeros, 8*relatores, 4 auditores de primera clase, y 5 de se-

gunda, la de hacienda con 6 consejeros, 6 relatores, un audi-

tor de primera clase, y 2 de segunda coa otras modificaciones

de poca monta, cuya organización puede decirse que subsiste,

si bien en i83i, y ahora mas recientemente, se ha tratado de

alterarla.
Compónese en el dia esta corporación de los príncipes de

la familia real, cuando el rey preside y los llama; de los mi-

nistros, de los consejeros en propiedad (m service ordmaire),

de los supernumerarios (en service extraordinaire),de relato-

res (maitres des requétes) y asistentes ó auditores (auditeurs)

de i. a y 2.a clase. Los consejeros no pueden ser privados de su

car*o sino en virtud de real decreto (ordonance speciale) co-

municado por conducto del guarda-sellos. El secretario general

del Consejo pertenece á laclase de relatores, pero goza de todos

los honores y prerogativas correspondientes á los consejeros. Es-

tossoa nombrados por él rey á propuesta del ministro guarda-
sellos, podiendo aumentarse el número de ellos como el de re-

latores y auditores, si lo exige el servicio público, con tal de

qué no se' exceda del límite señalado en la planta de 1828, 3

El Consejo se divide en cinco secciones, que son: legislación

y justicia administrativa, guerra y marina, interior, obras pú-

blicas, agricultura y comercio, y hacienda. Corresponde al guar-
da-sellos , presidente nato del Consejo, aumentar el número de

individuos destinados á estas secciones, de que son presidentes
también natos los ministros respectivos, esto es; de la 1.» el de

justicia, de la 2.a el de guerra ó marina, de la 3.a el del inte-

rior , de la 4. a el de comercio y obras públicas, de la 5.a el

de hacienda. Tiene ademas cada sección un vice presidente,
nombrado por el rey entre sus vocales permanentes. Pueden

reunirse dos ó mas secciones para deliberar y resolver, bajo

la.presidencia del que lo es déla sección preferente r segun

el orden con que están-numeradas, y preside el Consejo pleno

en ausencia del guarda-sellos el Presidente de la i.
a sección.

Compete á esta, que es la mas importante, conocer, y



Ea medio de tantas variaciones, tantas y tan repetidas
reformas, no podemos menos de observar que han preva-
lecido constantes é inalterables tres principios, ó cánones
fundamentales. i.° Que es iadispeasabíe ua centro de impul-
so y acción comua á todos los miaisterios. para las dispo-
siciones generales de admiaistracioa. 2." Que lo contencioso de
este ramo debe ser obgeto de una legislación especial, y deci-
dirse por medió de, tribunales especiales en'i.» y 2.a instancia,
sin estar sujetos á la voluntad y arbitrio de un ministro]
3.° Que estos jueces ó magistrados administrativos deben ser
nombrados por ia corona, sin disfrutar de la inamovilidad que
la constitución asegura á los tribunales que conocen'de ks
causas civiles ó criminales ordinarias. Asi es que el número de
consejeros, su gerarquía, preeminencias y sueldo , la organiza^
moa de seccioaes, el modo de proceder en las deliberaciones ylos reglamentos haa variado continuamente; pero dejando
siempre intactas las tres reglas expresadas. Tampoco han va-
nado las clases establecidas por el emperador de consejeros
propietarios (en service ordinaire), y supernumerarios (en
service extraordiaaire), relatores (maitres de requétes), v
asistentes ó auditores (auditeurs) de i.

a y 2.a clase.
Pero ya es tiempo de aplicar á nuestra patria, á nuestra

época y ák constitución actual los ejemplos y modelos de las

decidir los negocios coateaclosos de admiaistracioa de todo elreiao, declarar la respoasabilidad yformación decausa de los
empleados, resolver las competencias de jurisdicción en-
tre la autoridad administrativa y la judicial, y ejercer to-
das las facultades que tuvo antes el Consejo dé presas ma-
rítimas. El secretario general del Consejo lo es de esta sección
á la que no pueden concurrir con voto los consejeros supernu-
merarios. Las partes interesadas pueden defenderse por sí ó
por uno de los abogados que están designados; y ejerce el
ministerio fiscal para sostener el interés de la ley y del ser-
vicio público uno de los relatores, ó en su falta un audi-
tor. Ademas todas las secciones tienen obligación de informar
acerca de los negocios que á este fin se les remitan por los res-
pectivos miaistros, de preparar los proyectos de ley, y redac-
tar los reglamentos é instrucciones generales.



•nstitaciones nacionales ó extranjeras que acabamos de bosque-

•ar Damos por sentado que es absolutamente indispensable un

Consejo ó corporación central que auxilie y asesore á los mi-

nistros para que estos guarden concordancia en las disposi-

ciones generales, tengan á mano los datos, noticias y antece-

dentes oportunos, y sobre todo para que la marcha de los ne-

gocios no sufra atrasos ni trastornos de mucha monta, con los

frecuentescambios de gabinete y de las mayorías parlamenta-

rias mayormente cuando en ninguno de los dos cuerpos cole-

gisladores tienen estabilidad y perpetuidad los individuos que

concurren á k formación de las leyes.
Si comparamos los tres proyectos últimamente formados,

sin ocuparnos delde 1808, ni del de i8ia que son inaplica-

bles hoy á la estructura de nuestra sociedad, veremos que convie-

nen en los puntos siguientes— i.° Los consejeros serán nom-

brados por el rey, oido el Consejo de ministros.-2. 0 Para ser

consejero se requiere tener 4° años de edad, y haberse distin-

guido notablemente por su conocimiento ó semcios hechos a

Estado. —3.° El tratamieato será el de excelencia. —4-° El

sueldo del Presidente será de 60.000 rs., yde 5o.ooo el de los

consejeros.-5;° Habrá un secretario generaldotado con 40.000
reales. —6.° Los ministros del Despacho serán consejeros na-
tos durante el ejercicio de su cargo.

En cuanto á las atribuciones que la comisión del Senado

califica de obligaciones , están acordes los tres proyectos en que

el Consejo informe sobre todos los asuntos graves quede real

orden se le remitan á.este fin: ea que examine las bulas, bre-

ves y rescriptos pontificios, para que obtengan el pase: en que

redacte ó forme los proyectos de ley , reglameatos y ordenan-

zas que le encomiende el Gobierno. Por lo tocante á los nego-

cios contencioso-administrativos, los tres, proyectos convienen

igualmente en que se ocupe de ellos el Consejo; pero tanto la

comisión mixta de senadores y diputados, como la del Senado,

usan de la palabra conocer en vez de consultar, que empleaba

el proyecto del Gobierno. Conocer, en nuestra legislación, su-

pone facultad para dar fallo, que cause estado, cuya potestad
es privativa de los tribunales,;; pero consultar se reduce á dar

dictamen fundado y razonado al ministro corresponsal, para que



Mientras no se despeje este caos de órdenes y contraórde-
nes sobre propios y pósitos, montes y plantíos, policía urba-
na y rural, y otros mil ramos importantes, ¿puede un Con-
sejo ó tribunal, sea cual fuere su nombre, conocer y decidir

éste provea bajo su respoasabilidad, y si lo halla justo lo mande
ejecutar. Ea el primer caso obra el cuerpo por su propia au-
toridad á nombre de la ley: en el segundo se limita á preparar
el expediente y acordar iiaa decisión que hade rever y exa-
minar el Gobierno para llevarla á cabo á nombre de la potes-
tad real, en virtud de las facultades que á esta conceden los
artículos 45 y k] de la constitución.

Para que pudiese el Consejo conocer (en el sentido rigoro-
so de esta palabra) de los negocios cóateacioso-admiaistrati-
vos, fuera necesario entresacar de nuestros códigos las leyes
decretos y órdenes con fuerza de ley sobre los asuntos dé Go-
bierno y administración; formar con estos elementos una le-
gislación completa y separada de la civil ordinaria; instituir
tribunales especiales, bien fuese en cada provincia, bien cerca
de las audiencias territoriales; hacer cesar de una vez tanlos
fueros en materias civiles, y realizar esa uniformidad de justi-
cia , que es una necesidad de este siglo, y un canon de nues-
tra constitución ;-deslindar las facultades de la autoridad mi-
litar esencialmente invasora y perturbadora por los hábitos en-
vejecidos y arraigados del anterior sistema, observado desde la
dinastía austríaca;-determinar las funciones de las autoridades
actualmente en perpetua Jucha, y por último dar y formar
una buena ley de ayuntamientos, .tanto para la elección y
nombramiento de los individuos que hayan de componerlos,
como para sus atribuciones y facultades. Falta igualmente la
ley de expropiación por causa de utilidad pública, y falta so-
bretodo para resolver sobre las reclamaciones délos extranje-
ros, taa frecuentes como embarazosas, rever los tratados pos-
teriores al de Amiens, obra maestra del sabio Azara, que der.
ribo la impericia de nuestro Gobierno en 1814, poniéndose á
merced de los extranjeros, y colocáadose ea una situación de
inferioridad y depeadencia que lastima y humilla nuestra dig-
nidad nacional de un modo que no sufrieran acaso naciones de
ua orden muy inferior.



arreglo á leyes que nó hay, ó que se desvirtúan y contra-

dicen unas á otras? Lo mas que pueden hacer ks secciones en

estos casos, es consultar la medida que por las circunstancias

parezca mas justa, ó menos, ilegal, dejando al ministro el en-

cargo de obrar discrecionalmente bajo su responsabilidad. Mas

acertado por lo tanto me parecía decir el Consejo consultará,

que conocerá de estos negocios; y por esto no debía el gabi-

nete haber desamparado.su proyecto,,ni admitir,la corrección

ó enmienda propuesta por la comisión del Senado, Bien és

verdad que esta;y k de senadores y diputados ,-;que,formuló
el primer proyecto én i838, usaron como correctivo de la pa-

labra conocen «en el modo y forma que determinen las leyes»;

pero al publicarse y ponerse esta en ejecución, hubiérase ofre-

cido duda acerca deque leyes son lasque determinan el modo

y forma con qué habia de conocer el Consejo. ¿Eran estas las

leyes actuales? ¿en dónde están? ademas el subjuntivo determi-

nen no parece referirse á lo actual. ¿Eran leyes futuras, cuya

formación está todavía pendiente? En este caso ¿cómo se atie-

ne á ellas el Consejo? Carecia, pues, de claridad y precisión

el correctivo añadido per las comisiones, y podían originarse

dudas en el modo de proceder. :- : .........
Dos lances han ocurrido en poco tiempo, y en esta misma

capital, que corroboran cuanto hemos dicho. El ayuntamiento
de Madrid ha impedido á un propietario qiue continúe edifi-

cando en terreno propio, después de haber hecho gastos con-

siderables, y trazado ya el plan de su obra; y ha derribado á
la fuerza manu militan un puente sobre el Manzanares. La com-

petencia que en una y otro caso se ha promovido, el conflicto de

la autoridad, é interés > municipal., con elderecho de la propiedad
y la autoridad de los tribunales,. habria ocupado ciertamente
al Consejo de Estado; pero ¿esta corporación hubiera, podido
decidirla de un modo obligatorio? ¿Se habrían conformado el
interesado, el .ayuntamiento y el juzgado con el fallo? 1 caso

de no conformársela quién,.acudieran? Véase, pues,: como

no es posible conocer y-decidir , mientras no se coapleteJaJe-
gislacion administrativa, limitándose por ahora el Consejo,á las

consultas, que en los casos, citados, como, en otros muchos asaz

engorrosos; para el ministerio, dieran mucha luz y camino



De aquellos, pues, debe conocer el Consejo de Estado,eou
fallo decisivo, si hay leyes que determinen el modo yforma;
y no habiéndolas, propondrá un arbitrage ó consulta, pesadas
detenidamente las circunstancias del caso especial encomenda-
do á su deliberación.

En las naciones bien organizadas no existe ya, si es qué
hubo algún dia, multiplicidad defueros; ni se conoce el fallo
absurdo de un juez lego que no entiende de derecho, y que
es mero ejecutor de lo que propone ««letrado zurcido á su
persoaa y autoridad; resultaado que el fuacioaario, á cuya
decisión está confiada la vida, honor y bieaes del ciudadano,
tiene el entendimiento y el juicio fuera de su casa, y en poder
ageno, quedándole á él la voluntad, tan fácil de equivocar con
la pasión, el error ó el capricho. Cuando llegan los pueblos a
aquel grado de civilización bien entendida, de que todavía dista
mucho el nuestro, á pesar de su tribuna y de su imprenta, la

para resoluciones acertadas y apoyadas en sólidas consideracío
nes de justicia y conveniencia, á falta de disposiciones termi-
nantes y legales. -

Paréceme, pues, que las atribuciones-, ó llámense obliga-
ciones del Consejo de Estado, se reducen esencialmente á tres-
i'.° informar, ó dar dictamen, que es lo mismo, sobre los asun-
tos que de real orden sé lé remitan: 2;0 preparar ciertos traba-
jos prolijos y difíciles, como proyectos dé ley, tratados dé paz
alianza ó comercio, instrucciones generales, reglamentos ú
órdéaaazas; y por último consultar en los casos dudosos ea
que el interés privado se roza coa el público,- Como enlos de
expropiación, de pesca marítima, de aranceles, &c.; ó en oue
chocan entre sí los públicos intereses, como abrir un"ca*
mino ventajoso al comerció, pero perjudicial al sistema defed^
sivo de una froatera; prohibir ó permitir ciertos culti-
vos que fomeataa la riqueza de un distrito, pero qué lo ha-
cea insalubre y mortífero, &c. Estos y otros muchos negocios
que pudiéramos citar, no son déla jurisdicción exclusiva de
los tribunales, ni hay oficial de secretaría que pueda instruir*
los debidamente, á meaos de abaadoaar por muchos días el
despacho corriente de otros gravísimos, si bien menos com-
plicados. ,.-.



uniformemente. wá^u -.'..; -\u25a0 .\u25a0\u25a0 rií?Jj

Falta todavía, para hacernos Idea exacta del conjunto de

atribuciones del Consejo, y deducir con acierto y funda-

mento su planta y organización mas adecuada; taita, di-,

g0 resolver si en él han de tratarse los asuntos graves de im-

portancia general para todos los ministerios, «bien, ra-

dicados en alguno de ellos, como por ejemplo, abrir, cerrar,

suspender ó disolver las Cortes, declarar una cuestión de ga-

binete, retirarse este; declarar una guerra, o modificar un

tratado; reconocer la independencia, ó enagenar una parte

del territorio; separarse de lo mandado por alguna ley,

ó mandar lo que no está en las facultades de la corona,

traslimuando la línea señalada á esa potestad por la constitu-

ción del Estado. Para estos ó semejantes negocios mi opinión,

enunciada ya en el Senado al tratarse de la totalidad del pro»

yecto es que debe haber un Consejo especial, llámese de Es-

tado ó de Gabinete, del que han de formar parte integrante

todos los ministros, porque todos son igualmente responsables,

por mas que á uno solo competa la ejecución dejo acordado.

Este Consejo debe ser poco numeroso, reducido á siete ú ocho

individuos á lo mas: los negocios han de tratarse en él verbal-

mente y con urgencia, muchas veces, siempre con suma re-

serva y sigilo; y por lo mismo la edad madura, la elevada

gerarquía, la prudencia consumada, la experiencia y hábito de

negocios han de ser dotes del consejero y garantías deksociedad*
Pero á otro Consejo, llámese Real y Supremo como en lo

antiguo, llámese del Gobierno ó de Estado, corresponden los

, negocios si bien arduos y delicados, pero menos urgentes, que

dan lugar y tiempo para reunir noticias, consultar anteceden-
tes,, pedir informes, y examinar el expediente con pulso y ma-

dnúnistracion de justicia está confiada á los juzgados ordinarios

unción de personas. Jamás el nacimiento, nombre ; car-

;;:SnstanL de litigante influyen en el yforma
/Jl procedimiento y del fallo, atendiéndose únicamente a la

ocia de la cosa litigiosa para determinar si esta en el caso

SÍ, ó en los dos excepcionales de comercio y administra-

So, que tienen juzgados privativos, códigos y procedimien-
r;SioProP pero bajo el mismo principio de obligar a todos



Süjiüestd; pues 1, t\m m UtWél Consejó, dividido én cinco-
Salas \u25a0 óSeccíóflég ¿cttáf deberá sét' él número- dé individuos

ííorílrgfttrf dé' fg38propóniá 28 conse-
jeros,, él Góbiéf m % por W menos y sin otra lirtritafcidnY la
CórtíisiÓfí del Senadored iltíaél iitioiéróá SS cóü él presidente.
Cónfieso* quéésta dótMóñ mé parééé hiúy suficiente* debien-
do' sef vo'óálés riátos adgmas, fWé\\Mí désériipéñah sus éár--
gÓ§ íió sóío ÍÓá ministros, sífio también él director general del
tesoro, y 1ó§ de reñías, loé Contadores generales dé Vale-

durez: asuntos de general utilidad , pero cuya resolución no
suele comprometer á tódó el gabinete por ser esclusivamente
propio de señalado ministerio. ;

Tal era el sistema que hemos visto ya ensayado entré nos*
otros en 1834 cuando había Consejo dé Gobierno y Consejó
Real, sistema semejante, pero aiüchó mas simplificado que
el que existia antiguamente, pues ea él dé Estado y Cámaras
de Castilla é Indias se controvertían las leyes y disposiciones
generales de ambos mundos, al paso que se ventilaban ea las,
Salas dé Gobierno dé todos ios. Consejos, en las dé millo-
nes, comercio^, moneda y minas los asuntos administrativos,:
Luis XVllIén í8i'a y i&ijplálítéándo el Consejo Superior
(d'enlíauí) y él dé Estado (cíes parríes) adoptó una división-
semejante, y fió-és"
ocupa dé jos- asuntas généraíé's;, dejando los. adíBiríistrativós á
la diseusioñ ry éxañihmáéi Cóns'ejó'éé Estado;. ;

..Pero si reptt-gWyVfáréóé'eóniplícadó formar dos" cuerpos^,
obrando sepsia&Miéntt,pháiérancótíc\\iársé todas las ventajas
aún siendo uno sólo el Cóíísejo, componiéndose esté dé cinco sec-
ciones, uña. dé negocios genérales dé" España y Ultramar (pues,
ya es tiempo dé que; cese' él bárbarismó geográfico' de llamar
Iricíiás á lai Amériéa^ótra d% Jcfsííciá y negocios eclesiásticos,
ofrádé GÓbéffí.ácioii y Córtifeítid, Otra de Hacienda, y ÜS-
á^asuhíds&úitafBd^^^ftíbm^^tái Secciones Órdíná-
fiatné'fiíe separadas y" féiirtfda'áí álgffaa ve^ discutirían los asun-
tospropios de éáda' ñtÍBistéfió ?.correspondiendo ríatárálmétíté
lo! Contenciosos a íá Secéiorí' cfé Júsíieiá rétífrida cóhJá dé Go-
bernación | ÚUfíetcití, é éóüf k dé Hacienda, ó cóú la dé;
Guerra y Marina éñ so* bás&í *• \u25a0\u25a0"\u25a0'-'\u25a0 r; '\u25a0'-



Ufaos y obras públicas, de minas, de presidios y ««ejes
jKSfeel presidente de k dirección general de ¿g&&
¡1 Sefe del estado mayor general, los .inspectores de mfante-

Scabalkría y milicia nacionales directores feru^aíninieros, el intendente general del los presentes

2SSSÍÍ yjSJwSra delTribuaalSi^enm de

lusticia, y del especial de Guerra y Marina, y gg .ultimo el

prLídeJtí delalmiraa^gó^De e,to se ipfiere mi oposicio^lLícuio 4.°
do, estal masbien conforme con el f|i#*!«fÍ|
taraba cqmpatibles las feÍW#«Pf§^^!*v^l
destino úcomisioa^mpre que esta ,al inte^r

:auseotarse de Madrid óje «mp^b^e ; concurra
alas sesiones del Consejo. ¡ , : .'. : . . - , , -, -

Tamnocoestoy de acuerdo con &_mWMt?j *fÉ\u25a0»»
.ni coaeltratamiento de.Excelerick uue

das ks garantías "^madurez, y Jpulja, la mas ligera eu.se-

«ura. Y aun dado que valiera algo ¿ea que se funda ladecla.-;-
íacion f**
2o éstájsica^r||rn|n^-de¿arro^jo el^ombre.j no es

capaz de desempeñarlos ¿d^i^fó^**;.comibones mas

importantes? Es-ademas basta ridículo f^nfeedper^egr
sejero de Estado ¿L^fi? puede ser presidente^ «n tribunal

"supremo :de justicia'; general, de MfMMém^élT
: lúspo ú:obispo,.secretario del Despacho^ emb^^^
ciador de un tratado iniypmV&W0*. :s;?as ood

Se dirá que esa es kedad señakda :ppr la ConsUtupion.pa-

ra entrar en el WS

legisladores ¿será precisoeontinuar erando? Tampocoes idén-
tico el caso, y puede .sostenerse sÍa ,disposición epastitucional

xon alguna vislumbre de^on^al Rj^q^j$Rk»gfe^r

segunda-mayoría. JPara las masas^ectorales^ue rara

vez conocen á los,candidatos., y nunca estaneneUaso de juz-

garlos, conviene establecer reglas .muy generales, ;
sepalar ca-

lidades de mucho bulto, trazar líneas divisorias que el ;sen^



No: el nombramiento dé estos asesores del Gobierno compe-
te á los ministros, está sometido á la personal elección de
S* M., es muy limitado el número, franca la censura de k
imprenta;¿hay, pues, necesidad de trazar ese mágico círculo
dé los .40 años éscluyendo sugetos idóneos, capaces, de la-
fluencia parlamentaria, llenos dé fé política, deseosos de ce-
lebridad, y útiles para el trabajo, á-fin de ocupar los escaños
con ancianos desabridos, resabiados y tenaces, sin ilusiones y
sin:porvenir, aferrados á las antiguallas, mal avenidos coa
todo Jó-qué exige nuevos estudios, desdeñosos -de la presente,
ysempiternos laudatores temporis acti?' \u25a0

No eV mi áaimoPdeprimir la respetable ancianidad , bon-
dadosa é ilustrada con el caudal de propia y age-
na experiencia, detenida y mirada en sus acuerdos, pero sin
flojedad, sin tibieza, sin desaliento: no desconozco que una
larga Carrera sin taclia ni mancíllaempeña mas y mas en
la senda honrosa de la virtud, y que si al llegar al término
de la vida es menor el deseo de popularidad y de efímeros

do común alcance á distinguir, y por esto k ley ha consid'e*-
rado como garantías de lealtad y adhesión á la cosa pública k
propiedad y lafamilia. .'Supone que el posesor de una renta lí.
quida y propia de 3o.ooo reales, ó el alto empleado que por
jubilación ó cesantía disfruta de igual sueldo ofrece ya pren-
da suficiente para el buen desempeño dé su cargo, y á nia^
yor 'abundamiento añade la edad de 4° años, no como prue-
ba ó indicio de mayor aptitud, porque no lo es, sino porque
á esta época dé la vida suele el hombre hallarse ya establecido y
ligado al pais, con otro vínculo no menos poderoso y eficaz que
el de propiedad, cuál es el de kfamilia. No olvidemos ade-
mas, que para desempeñar bien y lealmehte elcargo de senador
basta un juicio-recto y despejado, intención sana, ánimo des-
preocupado é imparc¡al,y una capacidad mediana, á fin de
rechazar el sofisma y. discernir la verdad. Pero ¿bastan estas
cualidades para un consejero dé Estado? ¿Está su elección
confiada al voto incierto dé Una multitud poco entendida'que
obra por sentimientos ó impresiones de odio, de afecto, ó de
confianza agena, mas bien que por discernimiento y convic^
cion propia?' ' .''\u25a0'. - - '



la1ts os es tanto mas ardiente el de una celebridad mere-;

3?] aue'nos redima del olvido eterno , y nos asegure el non

táTmoZ ÚUiíuo y acaso único coasuelo del que siem-

*re1erf \:Z2^Z Senado decía en el preámbulo

de su dictamen coa noble franqueza «el Consejo necesi-

tará obrar con celeridad mas de una vez,, y descender

Tí detalles de trabajo poco compatibles con una salud de-

erio da por el transcurso del tiempo, y ks vicisitudes aza-

das de una vida consagrada al bien público.» jtan opor-

tunas, observaciones me confirman en la opinión de que no se

t edad para el cargo de consejero, dejando á la responsabi-
lidad moral de los ministros que por.su propio ínteres com-

binen la madurez y cireunspecoon de la senectud con la aa

tivídad propia de mejores años, y templen la energía y brío

de la juventud coa el detenimiento y aplomo que solo se ad-

quiere con el tiempo y manejo de negocios. No perdamo de

vista que hay en estas corporaciones una parte y no pequeña

de trabajo material que requiere salud y fuerzas, estimuladas

por el deseo de distinguirse y adelantar en la carrera.
: Muévemeestamisma razoa para oponerme á que tengan

los Consejos k elevada gerarquía que se propone en los tres

proyectos, y que lejos de asegurar buenos resultados me pa-

rece mas propio para, apagar los estímulos de la ambvcion en

las personas cuya cooperación liemos menester. La esperiencia

nos demuestra, que cuando el hombre ha llegado al termino

de su carrera, desea eficazmente descansar y disfrutar apaci-

blemente del adquirido bien: trabaja con menos aliento, y re-

huye la fatiga, mientras el que espera y desea corre en busca

- del ansiado término,.y supera los obstáculos. Asi pensaron

nuestros mayores, y ¿por ventura los individuos del Consejo

destinada á tratar de negocios de gobierno y administración
\u25a0- pública, necesitan, hoy de mas gerarquía y consideración que

: disfrutaron los antiguos consejeros de Castilla, Hacienda, Guer-

ra, é Indias? ¿No hubo entre estos y en todas- épocas varones

doctos, prudentes y esforzados, cuyos dictámenes han pasado

á la posteridad, que los admira y los lee, y los estudia como

modelos de sabiduría, de honradez y de patriotismo.'' ¿Cía



©araos por fseatadp de que sean amovibles los ;consejeres
porqueeáaíadieile:ha ocurrido hasta ahora concederles inamo-
vilidad ,axm en los casos en que desempeñen ciertas atribu-
ciones eontencíosas. Tampoco es nueve esto en España, donde
los priores y.cónsules que constituyen verdadero tribunal de
comercio, se renuevan cada.dos años, y loseonsejerqsdepre--
factura ea Era acia, que. son los tóbunales de administración
en j*a instancia, soanombrados y separados libremente por
-él Rey. Ea ¡todos los sisternas de .Gobierno, sea cual fuere su.
forma y estructura, los consejeros de Estado soa amovibles,
presciadieado ;de .que eoaserven ó nó .sus -.prerrogativas y
preemioencias.rLa razoa es .muy obvia, ó el Gobiérnoes ab-soluto, y en este,caso-/todos, los .destinos depeodea de, k,vo-
luntad soberana; ó.es constitucional, y entonces Jiasta el ga-binete mismo .depende dejas mayorías siempre fluctuantes y
.varias auasia ¿necesidad de renovación iategral de Diputados.

lAhoFa 'biea, supongamos desechado por Jos Cuerpos legis-
ladores un «proyectóle % discutido y redactado ea el Conse-
jo¿dentado, supongamos queia cuesljoa-sea ardua, y que por
lo tanto veocidoel mioisterio, |ieae que retirarse sucediéa-
doleotro, elegido,eut-ie los.miembros.del.a oposición. Ea esta
hipótesis, ¿el partido .vencedor abandonará su sistema para
,atemperarse.ál votoy .sentir del Consejo, ó desmentirá este
íus.doctrinas.y.principios ,pra..¡r.eon.fla.corriepie, y votará
¡sin eonvicclon,sujetándose ,al -sistema desque paga? -Véase,
pues^euán.neeesariay.procedenteesJaamobilidad en estas cor-
-poracionés-elevadas y auxiliares .delGobiernp sea cual fuere
m índole, forma yergaaizacion. Admitir¡o&o principió sería

puede el Gobierno á los que desempeñen por-algunos años suencargo con celo y aprovechamiento, dispensarles las graciasy recompensas á que se hagan acreedores? Hay todavía otra
razón peculiar del sistema representativo; pues no debiendoser inamovibles estos empleados como no lo son ea Franciaai m otra nación .alguna,y pudiendoantes bjen ser removió
dos fácilmente, es claro que si desde luego entran ea el goce
de una alta gerarquía, y la conservan, aun después de separa-
dos, se ihara esta .tan vulgar y coaina que ni servirá de p--re-
$mo^ tni: dará consideración pública al agraciado. :. :



aUebrantar la responsabilidad de los ministros,, repartiéndola

entre sus agentes inmediatos. Mas, si reconocemos el derecho

dé separar á los- consejeros, nú por esto aplaudiríamos el abu-

o que pifáreraa hacer de él los- ministros* La prudencia, él

teteras del Estada-, fe dignidad- de 1* corona, aconseja mm
sobriedad fpafs4fñonk en el «Sódé esta facultad, limitando-

fea U casos- d'e na cambio total ett el sistema admiaistrativa

«á u« earwnúméradé personas m^mm'émU mf^tm^
ieordeá-estáu íámbien los píóyeefos ea que háyá mttseere^

tario general, y no hallando i^zoues-fandadas dé-oposición, ad-

hiero á ello; pero éd# talde qu«ño se agente una plaza mas,

hmm désémpéSá* ka á*ríbueiones y oMigaeionés de secre-

tario ü«) dé tósitíifemós cónséjercfe, éomasedispusoeá k planta

dé 'im,- q«e éü-é^ten® sofrió alteración, subsistiendo;hasta el

mU éa que qu^Ósuspéaso aquel Consejó..Empero,, cetóeso,

qué no telo Vétrtaja *conveniencia algdna cn.qwr tenga e*-

da séceió# uu séerétafió probar la encuentro por el contrae

río dm gíatíde' en que fe* consejeros se érae-re-n por sí y sean

relatera pó# m®&- de ks -negocios,- desechando esas rutinas

tan fátáks é-tía#to Cómodas, y arraigadas entre nosotros de que

los fiscales,. interventores é secretarios se apoderen exelusi-

VámeWé- é§\ despacha, abusen á man salva de k autoridad á

otros córífiáda, resultando par» el presupuesto, muchos, para

asegurar él acierto uno solo. La formación del reglamento

y £ planta de Ü secretaria no es k parte menos esencial, m

lá Mmfáál f dependiendo de su estructura el crédito ó el det^

conceptóde 1k fcWpWacióHí _
Póéo diré mí sueldo, que en todos los proyectos se halla

fijado en 6o,óóó fs. para el presidente y §0,000 para los Con-

sejeros.- Nd ádít éstas áófacióríés excesivas ik verdad ea tiem-
pos regulares; fiero és tal la penuria del Erario, tal la pre-

vención del pliis contra k creación de nuevos destinos, que
As parecería bástante la de fabbo para loa vocales propietar-

ios y 3o,ooo-pará el secretario general* Efl Francia-, donde

los funcionarios 'están pingÚCrnéate dotados*, los Consejeros de

Estado, como tales, ao tienen señalado mas sueldo que el de

diez mil francos* pudiendo en algún casó llegar á iS.y nun-
ca pasar de 20*000* si desempeñan otras funciones*.Puesto que



(1) En la pág. 97 figuran 14 consejeros propietarios, 2 jubilados y .Si
honorarios, bajo la presidencia de S. M. la Reina Doña Isabel, y dorante
su menor edad, la de su augusta Madre la Reina Gobernadora. i

Biea que difuso ya por demás este artículo, no quisiera
dejar iotacta otra cuestiou por su importancia en el momento
actual. ¿Puede,el Consejo de Estado ser instituido sin concur-
rencia délas Cortes, y sin ley expresa? ¿Puede el ministerio
crearlo y pkatearló iaterina y provisionalmente? Paréceme
obvia y fácil ,k resolución. No señalando sueldo determinado
por ahora á los vocales, ni funciones judiciales que causen
estado, y alen ten á la propiedad pública ó á la privada, k
formaeion del Consejo con atribuciones meramente consulti-
vas, está en el círculo de la potestad real y de las facultades
de la corona. Ea i834 existia ua Consejo de Estado que por
Real decreto de a4 de marzo se declaró suspenso; ningún acto
posterior lo ha suprimido, y aua el Real de España é Iadias
cesó ea virtud de otro Real decreto de 28 de setiembre de i836.
Existe, pues, aunque suspenso, un Consejo de Estado, que la
Guia incluye en sus primeras páginas (1); la Constitución de
la monarquía nada prejuzga; la opinión general lo apoya; la
conveniencia pública lo reclama; una comisión de Senadores
y Diputados lo propuso en i838; el ministerio actual lo adop-
tó; los oradores del Senado que hablaron en contra, se mani-
festaron sin embargo persuadidos de su utilidad, y únicamen-
te se opusieron á disposiciones particulares. ¿Puede darse ma-
yor conformidad? Ademas ¡ en él dia, el ministro de Gracia
y Justicia consulta á su tribunal supremo, como el de Guer-
ra alespeciál de su ramo, el de Marina, Comercio y Gober-

el Consejo regulariza eldespacho de los espedientes, y permite
suprimir comisiones desempeñadas ahora por empleados cesan-
tes, que coa éste motivo perciben íntegro el sueldo, y si ade-
mas se toma en cuenta él que disfrutan actualmente los que
probablemente serían colocados en las secciones y en la secre-
taría, acaso no llegase á 5oó,ooo rs. el verdadero recargo del
presupuesto, si es que tan módica suma no pudiese todavía
compeosarse coa reformas ea lo personal, y en gastos gene-
rales de los respectivos ministerios, cuyo despacho facilitaría
y abreviaríaesta nueva institución. . . ;- .-.:.\u25a0 - ; -



nac ion de Ultramar, se vale del Almirantazgo, y ha.creado
M unta consultiva, los de Hacienda y Gobernación de a

| ínsula han creado igualmente corporaciones auxdiang
Qué sería, pues, el restablecímieato del Consejo de Estado

S una medida deregukridad y de orden, una garantía mas

de unidad y acuerdoentre los ministerios, y de mayor esta,

bihdad v concierto en el despacho y resolución de ks negó-

¡los poniéndolos al abrigo de los vaivenes y oscilaciones fre-

cuentes, que necesariamente ocasionan los cambios, personales

no siempre limitados á los ministros, y que suelen cundir y

propagarse á todos los ramos y provincias ? .P
- Dotar á los consejeros como tales, autorizar al Consejo para

que decida y haga ejecutar sus kilos: he aquí lo que no pue.

de hacer el Gobierno, en mi opinión, sin una ley que a ello

le autorize; pero puede emplear activamente á los cesantes, im-

poner nuevas obligaciones á los efectivos, valerse délos jubi-

lados que consientan en prestar nuevos servicios, yRemune-

rarles con alguna dotación proporcionada, ya sobre gastos

imprevistos, ya conforme á lo prevenido en el decreto vigente

sobre clases pasivas. No se diga que elConsejo no ha sido vo-

tado por ks Cortes, ni ocupa lugar ea el presupuesto. Asi es,

en efecto; no ocupa lugar alguno el Consejo eak parte activa;

pero en cambio lo ocupan, y muy notable,los consejosen las

clases pasivas. Véase, si no, k sección 2.% capitulo 6. del

presupuesto detallado, que se presentó á las Cortes en 18*7.
Diez consejeros de Estado, con seis .oficiales y otros dependien-

tes , importaban k suma de 4*3,566 rs.: los cesantes delCour

sejo Real, de los suprimidos consejos y cámaras de Gastüla e

Indias, y del Consejo de Hacieada, ascendían entonces (y con

corta 'diferencia ascienden ahora) á 2.100,764 Bá l7 mTS'

¿Veda acaso la ley aprovecharse de las luces, experiencia, ce-

lo y patriotismo de estos funcionarios en beneficio del Estado,

cuyas rentas consumen? No estamos, por cierto, acostumbra-

dos á tan escrupulosa observancia de los preceptos constitucio-

nales, ni á guardar tan respetuosa deferencia hacia los cuer.

pos colegisladores.
Si hemos logrado demostrar que se halla competentemente

autorizado el Gobierno para reunir y poner en actividad al



Consejo de Estada, suspenso hasta aquí, y no suprimido, 'jm$.
ató dudarse de la utilidad y conveniencia de hacerlo asi enJa
erisis actual? Suspensas las sesiones de Cortes, condenada ñor
largo tiempo al silencio la tribuna, el ministerio sin trabas
ni obstáculos, pero también sin el apoyo y concurso de los
poderes legítimos, se halla ea situación seaiejante á la de
Cromwéll, Washington ó Bonaparte, cuando'- salvaron.' su
patria deslumhrada con el esplendor de su gloria, dándole
en cambio de algunos sacrificios, independencia y prospe-
ridad. Pero ¡son jan escasos esos genios! ¡ja avara natu-
raleza los produce tarirara vez! Y aun dados los Cromweles y
los Bónapartes, ¿qué fuera de ellos sin los triunfos militares
y el apoyo matera! de un ejército idólatra y vencedor? Sus,
coroaas de lanrelse troeáraaea fuaebre ciprés, y la última
págioade su historia seria k de Murat eñ Santa Eufemia, ó k
deltúrbide en las playas megicaaas..

Habrá quizás algún iluso y candido crevente, fanático por
la fe.constitucional, que pretenda tranquilizarme coa k res-
ponsabÜidadxmial y veúáe los niiaistros.... Rxsumteneatis.....
Se que el ministro responde de sus actos a la nación; pera
¿quién.abona al miaistro? ¿Sus antecedentes? ¿su reputación?'
Fiaazas son estas que no bastarían en muchos casos para la
mas pobre administración de rentas ó de correos. Conozca
cuanto han dicho los adeptos de la moderaa escuela,, ponde-rando y encareciendo este maravilloso hallazgo, esta ingeniosa
solucioa del gran problema. El monarca es inviolable, dicen;
k persona sagrada del que reina sé halla escudada con ¡a res.-

Lo regular y la mas probable es, que seis hombres ocu-
pados asiduamente, y casi sin descanso, en el despacho de sus.
secretarías, respectivas, abrumados coa milexigencias perento-
rias y detalles, minuciosos, acosados por la imprenta hostil,
desvanecidos ó comprometidos con los elogios de la mercenaria
no puedaa ateader a los aegocios generales del Estado cual de-
bieran, para instruirlos, meditarlos y resolverlos coa acierto.
Resolverlos!:*., ¡cuanda se trata de k salvación ó ruina del
Estada, cuando la senda es tan aagosta y resbaladiza, cuanda
los desaciertas pueden no tener remedio, enmienda ni repara-
ción!: :-'i'.:::-:, api : ' ; ':.} ..-. A



Et, MAaoués de Valgorkrra.

vi;Jad de los que gobiernan: el gefe del Estado no pue-

Chl^ab^ esíi, ¿por qué Carlos X, su hijo y su

í eto fueron arrojados del suelo francés ? ¿por que el hijo de

T robo IIfué desheredado del trono de sus padres? ¿por que

oroS monarcas, aun después de adoptado el dogma de la in-

violabilidad, mancharon con su sangre vertida en el cadalso

a historia de su patria?] Vanas ilusiones, ensueños fantásticos

de otra generación insana ó ehria, que nuestra generación ba

visto desvanecerse al sol de ama experiencia desastrosa! La In-

glaterra convulsa y sin pan; la franela inquieta y sin porve-

nir- la Bélgica desmembrada.? sin amigos; la Polonia sepul-

tada en sus escombros; los estados de Hanover pugnando con

kcorona; el Portugal desunido., agitado, empobrecido; y

nuestros fastos de i8i4 y nos enseñan prácticamente lo que

vale v sirve la tan ponderada fianza de la responsabilidad.

Acaso no hay ministro que una sola vez se acuerde de ella;

¿i el pueblo , ni -sus representantes hacen mas cuenta que los

ministros de ese juguete oonslitucional El desenlace del dra-

ma es conocido, y por tanto Carece de ínteres: todo se reduce

i lo que se llama ua «ote de ceasura , cuanto mas; cae el te-

loo actores y espectadores se retiran, otros ocupan la escena,

basta que nuevos vaivenes encumbren á los primeros para

recompensar á sus defensores, 6 vengarse de sus enemigos. X

entre tanto el pueblo escarnecido, estenuado, recoge el amargo

fruto de los errores ó crímenes de aquellos que por él y para

él maadaron. ;Harto feliz silos paga tan solo coa oro y lagri-

mas, y si no le cuestan raudales de sangre, y la irreparable

pérdida de su honor para siempre, de su reposo y libertad por

largos años!



Pocos puntos de nuestra historia reclaman este examen
profundo y filosófico con tanta preferencia como las leyes que
determinan el modo de suceder en la corona de la monarquía.
Cuando la sangre de generosos españoles corre abundante-
mente por afirmarla en las sienes de una augusta huérfana^
cuando la superstición y el fanatismo han tomado los dere-
chos imaginarios de un príncipe por pretexto para perpe-
tuar su funesta dominación, es preciso poner en claro verda-
des que han mostrado desconocer k igaoraacia ó la mala fe*.

Es por tanto un gravísima error atribuir á la ciega casua-
lidad hechos nacidos de causas verdaderamente providenciales
a que los pueblos jamás pueden sobreponerse. Subiendo áellas, analizándolas con espíritu verdaderamente filosófico, se
puedea explicar sucesos que, considerados aisladamente, pa-
rece^ hijos de la dura fatalidad, ó del capricho de alguno»
individuos, y llegar á deducciones útiles á todas ks edades, é
igualmente iroportaates al moralista, al filósofo y al legis-
lador.

1. í .-' \u25a0 ""-
'";.;:- \u25a0 ' '' '

JUas instituciones que mas directamente influyen en la suerte
de los estados no han sido obra de una época determinada
ni menos de la Voluntad de una sola persona. La posición to-
pográfica de aquellos, sus necesidades y el curso natural de
los tiempos, han decidida exclusivamente de su establecimien-
to y duración. \u25a0-\u25a0'\u25a0\u25a0 /éitsímh i- ..-, um
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LEYES BE SUCESIÓN A LA CORONA BE ESPAÑA.
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lia corona era electiva en los primeros tiempos de la mo-

narquía goda. Los germanos, animados del sentimiento pro-

fundo de la independencia individual, aelivos, emprendedores

v destinados por la providencia para regenerar una sociedad

envejecida, no podían fiar á k casualidad el derecho de man-

darlos¡El mérito, la virtud, el valor eran los únicos títulos

eme elevaban á la suprema dignidad , y esta tema su origen,

su fuente en la voluntad de Jos pueblos, manifestada por me-

dio de sus juntas, asambleas generales ó concilios de la na-

ción. \u25a0

-•'•»'
. ,

El V de Toledo disponía que, muerto et monarca reman-

te se reuniesen en concilio ó junta general los proceres y los

sacerdotes del Señor-, para elegir un rey digno de gobernarlos;
I el VI declaraba bellamente, quesolo el que tuviese los vo-

tos de todos los nobles y de la gente goda, podía ejercer legí-

timamente el mando soberano. -:

Este derecho de elección se ejerció durante los tres prime-

ros si-los de k dominación goda con taliümitacioa y violen-

cia, q°úe cada siglo contó doce reyes, y cada rey apenas aue-

ve años de reinado. Dos de aquellos fueron asesinados, tres

depuestos, tres perecieroo combatiendo, y solo diez y seis aca-

baroa tranquilamente su vida. Estos hechos eran eoosecuencia

precisa de la imperfección de la institución misma que abría

anchuroso campo á k ambición y á ks pasiones, y llevaba

consigo la agitación y la instabilidad.
Los pueblos na están condenados á,vivir perpetuamente en

un funesto estancamiento. La experiencia les alecciona, y las

luces que mutuamente sé envián , mudan sus inclinaciones y

dulcifican sus costumbres. Estas mudanzas no se realizan de

una manera imprevista y repentina. Las revoluciones de la na-

turaleza y del espíritu se efectúan por transiciones que acer-

can suavemente épocas al parecer muy distantes entre sí, ha-

ciendo casi imperceptible el paso de unas á otras.

- Los germanos sometían los pueblos; no los conquista-
ban. Era propio de sus costumbres respetar las de Jos países
sometidos, y conservarles su religión y sus leyes. Cuando sus

almas indómitas empezaron á resentiría influencia benéfica del

cristianismo; cuando transformaron sus asambkas generales W



El coacilip IV de Toledo condenó, en términos expresos
la adquisición violenta del trono; y el V procuró asegurar la
vida de los reyes y la fidelidad de los subditos coa k amenazadéla excomunión. Apenas podemos resistir al deseo de coniai*
las ultimas palabras de este importante canon. «Quitulia me-,
ditatusfuerit,,qua:m nec eleetio omnium probat, nec gotUicoe
gentis nobilitas ad hunc hoñoris apicem trahit, sit a consortio
Mtholicorum pvivatus, et divino fnathema condemnatus.*Tal es el anatema terrible pronunciado por elV concilio to-
ledano contra los ambiciosos, que, sin reparar ea los mediosde satisfacer su insaciable codicia de dominación y de mandoempleaban la intriga, promovían las rebeliones, y apelaban al
asesinato para subir al trono de la monarquía, únicamente re-
servado á la virtud reconocida por ios grandes y sacerdotes
del pueblo, -.,;-.

concilios, y los obispos en legisladores; cuando la corona has-
ta entonces militar se hizo una institución religiosa por la con-
sagracioo, se regukrizaroo los procedimientos electorales- g}
cetro ao fué mas la recompensa de la insurreccioa y del a'se-
siaato; y ea los casos extremos, suaiameate raros, se apeló á
la deposición como el remedio mas legítimo, menos violento
y mas conforme á las nuevas ideas que se iban arraigando enla sociedad goda,

La España cayó bajo 'la-dominación de los árabes á princi-
pios del siglo octavo, y solo una pequeña parte de la Penín^

Estas disposiciones daban ya cierto aspecto de estabilidad y
firmeza á la monarquía goda; pero tan importante ventaja no
fue adqu.r.da á bajo precio. Los godos con sus costumbres pu-
ras, coa su geaio independiente y emprendedor, -habian re-
juvenecido una sociedad debilitada y casi muerta. Mientras
conservaron aquellas, mientras no depusieron su primitivo
vigor y rudeza, fueron propios para la resistencia, como lohabían sido para la conquista. Pero desde que adoptaron nue-
vas leyes, se crearon auevos hábitos, y abrazaron ua culto
cuyo dogma fundamental es la igualdad y k fraternidad en-
tre los hombres; se debilitaron suavizándose, y enervados y
flacos no pudieron resistir á la violenta acometida de un puer
blo nuevo. .-.....-,



gMl conservó su -independencia y libertad. Las escarpadas

montañas de Asturias dieron abrigo á los restos dispersos de la

\u25a0monarquía goda , y desde ellas empezaron una lucha prolon-
gada y sangrienta, que terminó en fin por la expulMon com-

pleta de los invasores. La situación de los godos había cambia-

do enteramente. Su genio, sus costumbres, sus creencias ha-

bían sufrido una transformación completa, y con ella debían

sufrirla también sus instituciones: no era llegada todavía la

época del establecimiento de la sucesión hereditaria del trono;

pero habla pasado la del derecho ilimitado de elección. Esta

habia satisfecho las necesidades mas importantes de un puebla

independiente y emprendedor; pero cumplido el obgeto de su

establecimiento,'debía modificarse hasta desaparecer entera-

mente, sin dejar tras sí mas que k memoria de los efectos que

había producido como una elección imponente y útil alas ge-

neraciones futuras. :

• Los godos refugrados ea Asturias, reconociendo en el hijo,

de Favila todo el valor y prudencia que se necesitaba para po-

ner gloriosa cima á la difícil empresa de la recónqmsta, e

eligieron rey por común aclamación seis años después de la

funesta rota de Guadaletetno se estableció entonces la suce-

sión hereditaria á k corona, como han creído algunos de

nuestros célebres jurisconsultos: no se derogó el derecho de

elegir á los mas dignos de ceñirla por gobernar el estado; pe-

ro se circunscribió su ejercícioentre los individuos de una mis-

ma familia. El derecho de elección, amplío,general, ilimita-

do, se convirtió en un derecha de exelusion. Los individuos de

k familia reinante tenían solo opción á ser elevados á la su-

prema dignidad por la voluntad dé los magnates y del clero,
manifestada en los concilios nacionales.:

Esta notable alteración dio trias estabilidad y firmeza á la

fosesioa del troao, precavió ks convulsiones que á cada nue-

va eleccioa sobrevenían, cerró la puerta á la ambición y al
.crimen, y lo que fué mas importante, dio orden, regularidad
yconsecuencia á todas las operaciones de la reconquista. En

lugar de 34 reyes qué habian gobernado la monarquía du-

rante tres siglos, hubo 22 en los tres siguientes. De estos sola

dos murieron violentamente* mientras que de los 34 delante»



Se ve, pues, una sociedad distinta, dominada por diversas
necesidades, ocupada de un pensamiento nuevo de cuya eje-
cución dependiaa su existencia y su gloria, buscar en k me-
jora de sus instituciones políticas niedios seguros de satisfacer
aquellos y de realizar este. Por dicha ea este punto el interés
de los reyes estaba de acuerdo con el interés de los pueblos,
Estos apetecían orden, regularidad y fijeza en la transmisión
de la corona, para verse libres de las.convulsiones y turbu-*
lencías á que les entregaba cada nueva elección. Aquellas de--
seaban asegurar en su descendencia y familia la sucesión al
trono, para no estar expuestos áJos recios vaivenes que les
ocasionaban la ambición y el crimen; y esta identidad de in-
tereses debía producir pronto el establecimiento de la sucesión
hereditaria.

rio.r periodo, 12 habian perecido asesinados, y 3 habian sido
depuestos.

: Para llegar al complemento de esta institución, introdu-
geron los reyes la, costumbre de asociarse en el. gobierno del
Estada k persona en quien se proponían que recayese lacoro-
na. Chindasvinto eligió para.auxiliarse en la dirección de los
negocios públicos á su hijo Recesvínto, y obtuvo que se le die-
se el título de rey, y que gobernase como tal sin dependencia
alguna, Wamba renunció la corona ea favor de Ervkio; Er-
vigio designó para sucederle á Egica, primo hermaao de
VVamba, y ea fin Egica tomó por compañero á Wittiza, es-
tableciendo su corte separada ea la antigua Galicia.

3§ sistema se mejoró y fortificó en los primeros reinados
de la restauración de la monarquía goda. Don Alonso el Casto
dio el ejemplo, haciendo recoaocer por sucesor suyo á su pri-
mo Doa Ramiro ea cortes convocadas al efecto. Don Ramiro á
su vez consiguió que se k asocíase en el Gobierno á su hijo
Don Ordoño, y que se le reconociese por rey tres años antes de

?su muerte.; Y Don Fernando I, no solo tomó á sus tres hijos
por compañeros en la administración de los negocios públicos,
sino,que dividió entre ellos el reino, según consta de docu-
mentos en que se les considera revestidos de k suprema dig^
nidad.,.

De este modo la elección circunscripta á determiaadas fa-
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Estoshechosdemuestranque la elección á principios del

siglo undécimoiba desapareciendo completamente, y que el

reino se acostumbraba gustoso á la práctica de la sucesión he-

reditaria. Decimos mas: cuando se ve á Doa Alfonso VIdecían
rar ante los proceres del reino, que era su voluntadle hereda-
sen sus hijos: cuando se recuerda que otros monarcas habían

¡niíias se ciñó á la descendencia del soberano reinante. Lo: pri-

mero habia fijado el rango de las familias. Lo.segundo deter-

minó la'gerarquía dejas personas. Lo uno había preparado.el
establecimiento deja sucesión hereditaria. Esto la consumó y

afianzó para no desaparecer jamás. Tales mudanzas no fueron

obra dek voluntad, ni de Ja conveniencia de los reyes. La ne-

cesidad ks introdujo , y ks sancionó el voto nacional,-expre-

sado por las cortes generales del reino, en- quienes residía la

alta prerogativa dé arreglar todos los puntos relativos:á la su-

cesión del -trono. '\u25a0'\u25a0-'

Pero ¿cuál fué k,época fija del establecimiento de'la su-

cesión hereditaria? ¿Se introdujo esta trascendental innovación

á principios del siglo décimo como, pretenden algunos histo-
riadores, ó es mas exacta la opinión del célebre: Marina,, que

sostiene que el reino de León y de Castilla no dejó de ser elec-

tivo-hasta fines del siglo duodécimo? En el año de 910 Alonso

eíGrande convocó los principales del reino, y en su presen-
cia renunció solemnemente la corona en su hija.Don García,

dando lo de Galicia á Don Ordoño; y ambos fueron por todos

recibidos y aclamados,-según refiere Perreras. EmgSjqmsi

999 Ramiro IIIy Don Alfonso Y fueron proclamados- reyes á

la edad de-5 años; y por fin en n09 Alfonso VI, sintiendo
agravarse los achaques de que adolecía, «mandó llamar á to-

dos los condes que estaban en Jas fronteras, y habiendo venido

todos les declaró que era su voluntadle los reinos.dé León y

Casulla losheredase su hija kjnfanta Doña Urraca, y su nielo

Don Alonso Ramón á su muerte en todos sus dominios: y les

encargó que ostentasen la fidelidad y celo que era propio de

su sangre». Doña Urraca-murió en 1126 , y al segundo dia de

su fallecimiento su hijo Don Alonso pasó á León , donde con-

vocó'todos los prelados y señores del reino para su proclama-



Verdad es que la nación , consintiendo la importante no-
vedad de que tratamos, na renunció enteramente al derecho
que la correspondía de intervenir en todos los actos de la su-

cesión al trono, y que la jura de los príncipes y la proclama-
ción de los reyes observada inalterablemente hasta nuestros
dias, recordaban siempre su suprema autoridad ea tales mate-
rias* Pero los principios son insuficientes cuando no existen
instituciones que aseguren su constante observancia y aplica-

dividido la monarquía entre sus descendientes como pudieran
dividir su patrimonio, ¿ no se reconoce el origen del fuaesto y
humillante principio que convirtió la corona en propiedad de
los reyes, para que dispusiesen de ella según su albedrio y ab-
soluta voluatad ? Todos los sucesos se ealazaa ea la historia de
una manera imperceptible; y algunos que parecen iodiferea-
tes á los coatemporáneos, producea consecuencias iacomensu-
rables para las generaciones siguientes.

Causa admiración que este orden de suceder en la corona
no se consignase en ley alguna escrita; y que consagrado úni-
camente por la costumbre y el uso con k sanción de la volun-
tad nacional, se observase no obstante inviolablemente por
muchos siglos. Es sin embargo cosa averiguada, que hasta la
publicación del código de ks Partidas no existió mas ley que

cíon.

Faltaba, para completar el establecimieato de la monarquía
hereditaria, que fuesea llamadas las hembras á suceder en el
trono, y esto aconteció cuando extinguida en io3;7 la descen-
dencia masculina de la familia de Don Pelayo, fué reconocida
y aclamada reina propietaria de León Doña Sancha, hija de
Alonso V, y hermana de Doa Bermudo. La sucesión femenina
se renovó en nog,en 1217 y en otras épocas memorables de
nuestra historia» y corrigió los inconvenientes que la distribu-
ción del reino, hecha por algunos reyes entre sus hijos, pro-
ducía indefectiblemente, entorpeciendo la formación de la mo-
narquía. Los pequeños estados en que se hallaba dividida ten-
dían á reunirse para formar un cuerpo regular y poderoso; y
solo podía satisfacer esta necesidad la sucesión femeaiaa, sin
expoaer los pueblos á los trances de frecuentes guerras, y á
las coavulsioaes de la anarquía.



el uso- no residió en ks familias otro derecho que el conferido

por k costumbre. Esta era clara; y la sucesión de la corona

arreglada por ella no presentaba el aspecto de incertidumbre

v de complicación que han supuesto algunos. .

Los varones eran-preferidos á las hembras, y el mayor al

menor; pero las hembras excluían á los varones de diferente

línea que aquella en que estaba radicada la sucesión. La ley^,
título 15 de k partida 2/ estableció este orden; pero introdujo

una innovación gravísima, adoptando el derecho de represen-

tación desconocido en todas ks épocas de la monarquía y re-

pugnado abiertamente por la nación, según lo acredita lo

ocurrido á la muerte del rey Sabio.
i Este infeliz monarca, resentido de la conducta fiera y des-

leal de su hijo Don Sancho, revocó en su testamento la decla-

ración que á su favor habia hecho en ks cortes de Segovia; y

ordenó -que el su señorío.... fincase después de sus días en su*

nietos fijos de Don Fernando su hijo, que fué primero herede-

ro». Pero la nación, parte por repugnancia á semejante nove-

dad , parte por ks intrigas y manejos de Doa Saricho ,Je pro-

clamó rey, excluyendo al niño D. Alonsode la Cerda de la su-

cesión de la coroaa. Pudo variar de resolucioa a la muerte de

Doa Sancho, cuyo hijo apeaas coataba 3o días de existencia,

y sin embargo las cortes de la nación le aclamaron su señor;

sin que las detuviesen graves consideraciones que hubieran po-

dido oponerse a ello.

Este notable acontecimiento prueba evidentemente que el

derecho de representaciones desconocido hasta la formación

del código alfonsino, y que la nación no le adoptó hasta que

fue publicado y sancionado legalmente en ks Cortes de Alca-

lá de t348. Desde esa época el orden de sucesión no sutno en

muchos siglos alteración alguna. La corona de España se trans-

mitió con regularidad; y la nación, libre de las revueltas que

ocasionaba la elección, y á cubierto de la violencia y de las

intrigas de los ambiciosos, resolvió siempre todas las dudas

que se suscitaban respecto ala inteligencia y á la aplicación

déla ley. ,..•,,
La ruina de sus fueros y libertades, ocasionada por el de-

sastroso suceso de Vilkkr, kpreparóá admitir una nueva



Estas doctrinas se propagaron con prodigiosa rapidez, y:
atribuyendo á los Reyes un poder emanado de ua origen di-
vino, prepararon á los pueblos á consentir actos de la mas
degradante opresión. Los Reyes sin consultar la voluatad na-
cional, menospreciando las costumbres y leyes que por tantos
siglos habian regido á la monarquía, olvidados del principio
de su elevación se propasaron á permutar, vender y dividir
el reino, y á disponer de todos sus dominios por testamento
como pudiera hacerlo con su patrimonio un particular. Hemos
indicado en el curso de este artículo el origen de esta funesta
innovación, y no podemos menos de recordarle, no tanto pa-
ra que'se observe el enlace de los sucesos, cuanto para de-
mostrar la necesidad de proceder con suma reserva v circuns-
pección, en el cambio mas leve de las instituciones políticas de
un país.; •;-. . Eos : ' -:.-, :; ;. \u25a0;-

El tránsito de la monarquía al despotismo, de la libertad
á k anarquía, es sumamente imperceptible. Las institucio-
nes que las afianzan tardan siglos en llegar á la apetecida ma-
durez; no nacen en un dia; no ks crea una sola persona,
cualesquiera que sean sus esfuerzos y su poder para precipi-
tar el curso natural de los sucesos; una generación tras otra
ks va dando perfección y solidez, y haciéadoks propias para
satisfacer ks necesidades de cada época. Pero este lento y la-
borioso trabajo de muchas edades se vicia y destruye por ua
hecho, por una idea que difundida con pérfido artificio* de-
seacadeaa las pasiones de los pueblos, ó les hace mirar coa
estúpida indifereacia laruiaa de aquellas leyes que formaroa
su prosperidad y su gloria.

El. mérito de las instituciones de un pais consiste por tan-
to en que para mejorarlas conforme á las frecuentes oscilacio-

jurisprudencia,; proclamada por la servidumbre y la baja adu
kcion, y acogida con suma complacencia por el despotismo.
La corona de España, según ella, era un mayorazgo, una
propiedad cualquiera de Ja cual podían disponer los sobera-
nos, según su albedrio, y sin limitación alguna. Los pueblos
no tenían derecho á resistir su voluntad soberana, y debian
inclinar su frente á la menor manifestación que de ella re-
cibíesen.



otros. - Si ' • \u25a0 ," , <. •

Tales fueron ks consecuencias fatales de k imperfección

de nuestras antiguas instituciones. Los pueblos viéndolas es-

carnecidas, conculcadas por la ambición y k violencia, ape-

laron á ks armas para restituirlas á su prístino; vigor y pu-

reza faltos de otros medios con que enfrenar kirrupcion del

poder arbitrario. Vencidos sus caudillos, bárbaramente sacri-

ficados á k cólera del vencedor, apenas conservaron un vano

fantasma de libertad, y los fueros y costumbres nacionales,

con tanta pena y tiempo establecidas, desaparecieron para no

renacer en algunos siglos, dejando ala nación entregada a k

mas insolente arbitrariedad, á la codicia y á todas las desapo-

deradas pasiones que k sepultaron en ua hondo abismo, de

humillación y de miseria. \ ,. .'
Desde entonces se difundieron y arraigaron lastimosamen-

te las injuriosas máximas que hicieron del Estado el patria

monio de una sola familia, y en 2 de octubre de 1700 el tes-

tamento de un monarca degenerado é imbécil dispuso de la

corona como de una herencia, y entregó á lauac«má todos

los horrores de una guerra civil larga y desastrosa, Tal vez

se hubiera evitado consultándola oportunamente sobre lo que

'tanto cumplía á su libertad,i su bienestar y á su fama, tal

vez su fallo venerable hubiera puesto respeto á la ambición y

á la intriga, pero se hacia vergonzoso alarde de menospreciar

el voto legítimo de los pueblos,- y el clamor y las representa-

ciones de ilustrados patricios no fueron bastantes para conse-

guir la observancia de ks leyes, ó para hacer que a su re-
' forma y alteración concurriesen los representantes de aquellos.

nes qU e forman k vida de ks-sociedades, o para conservada

Sk su pureza, no sea necesario apelar a k fuerza yak

llénela. Cuando esto acontece, cuando falta un cuerpo en-

cado de velar incesantemente por su observancia y conser-

vación, raro será que los reyes no cometan irritantes usurpa-

ciones, difícil quedos pueblos no se entreguen - a deplorab es

desórdenes, seducidos: por k halagüeña perspecüva que les

presentansus-infames aduladores d*un poder sm limites igual-

Late injusto y funesto, cuando se establece para provecho

Llusivodelos unos, como cuanda se ejerce en nombre de los



Faltaba un nuevo ultrage, una nueva humillación á núes,
tra desventurada patria, y el monarca por quien tanta sangre
se había derramado, el monarca elevado al trono en virtud de
una disposición testamentaria arrancada á su imbécil predece.
sor en los últimos dias de su fatal existencia, el monarca en
fin, cuyos derechos á la sucesión habian sido cuando menos
dudosos y cuestionables, se encargó de imprimirla en los ana-
les de nuestra historia. Terminada la guerra de sucesión y
afirmado Felipe V en la posesión de la corona, por el tratado
de Utrech, se arrojó á derogar la ley de sucesión que por tan-
tos siglos había regido en España, estableciendo la sucesión
rigorosamente ágnátíca en vez de la cognática que habia ser-
vido para su encumbramiento y elevación. El Consejo de Esta-
do, sin embargo de las amenazas, halagos y seducciones de la
reina, conviniendo en la utilidad éimportancia de tan grave
innovación, propuso que para la mayor validez y firmeza y
parala universal aceptación de la nueva ley, concurriese el
reino á su establecimiento reunido en Cortés. Los fueros y de-*
rechos de la nación reclamaban altamente esta solemnidad,
pero había caído en vergonzoso olvido tan saludable institu-
ción, su restablecimiento era objeto de sobresalto y de temor
para los reyes y sus aduladores, y la nación postrada, abati-
da por la superstición y el despotismo, apenas era capaz de
usar de ella con ventaja y con gloria.

Antes de analizar debidamente k bondad de esta disposi-
ción, decorada con el título de ley, séanos permitido exami-
nar ks causas que produgeron el testamento de Carlos II y la

: Reuniéronse las Cortes de la manera mas inusitada é ile-
gítima, sin enviar cartas convocatorias á los ayuntamientos.de
las ciudades y villas de voto ea Cortes, sin elegir estos sus pro-
curadores en debida forma, y en fin como convenia á lasas-, \u25a0

picada y recelos de los gobernantes, y dirigieron al Rey una
exposición pidiéndole la derogación de las costumbres y leyes
basta entonces observadas en la sucesión del reino. El Rey
convino en ello, y wun quiero y mando, que así es mivolua-;'
tadj? abolió la ley que por tantos siglos había regido á k mo-
narquía, y que tan poderosamente había contribuido á su
formación y engrandecimiento.



elevación de Felipe V, y la influencia de estos sucesos en la

suerte déla monarquía. Este examen podrá ser de grande

utilidad en las circunstancias en que se encuentra.

La España se habia engrandecido con la sucesión de las

hembras, y los varios-enlaces formados por estas, que eosan-

chaado de un modo prodigioso sus dominios de Europa, la

daban infinita influencia sobre sus destinos. Una ciega preo-

cupación que ni la reflexión ni la experiencia han conseguido

destruir, hacia creer á los pueblos y á los reyes que su poder

consistía en la extensión de su territorio, y todos sus conatos

se dirigían á su acrecentamiento y conservación. Ignorábase

entonces que el engrandecimiento y exteosioa de un estado le

preparan una ruina igualmente inminente y cierta que su re-

ducción y pequenez, y vanamente se hubiera intentado per-

suadir á los españoles de la utilidad de desprenderse de algu-

nos de sus vastos dominios.
Sin embargo, era evidente que la sucesión cognátlca, esta-

blecida por la necesidad de dar forma y consistencia á la mo-

narquía , y de sacarla de su natural inmovilidad, habia tras-

pasado su objeto. Los varios estados de que se componía es-

taban animados de diverso espíritu, de opuestas necesidades,

de encontrados intereses, y tendían á segregarse y á consti-

tuirse en estados independientes del gobierno central. Enerva»

do esté por su propia constitución, debilitado por frecuentes

guerras, falto de recursos políticos y materiales, era incapaz

de conservarlos Unidos, y antes bien los alejaba de la apeteci-
da unidad con sus continuos y deplorables desaciertos. Su em*

peño de maateaer bajo su dominación los estados de Italia y

los Paises Rajos, destruia sensiblemente la España, y no obs-

tante el orgullo nacional, imponia al Gobierno la necesidad

de toda clase de esfuerzos y sacrificios, para impedir k des-

membración de la monarquía.
Habíase resuelto esta entre las potencias signatarias del

tratado de Haya, celebrado en 11 de octubre de 1698; pero
la muerte del príncipe electoral de Baviera habia desconcerta-
do esta transacción diplomática, y era necesario proyectar
otras nuevas combinaciones. El tratado de- Londres las arre-

gló, y dispuso de la suerte de España sin conocimiento de su



j Carlos II*. á- pesar de su extremado abatimiento, no pudo
mirar con indiferencia estos atentados, dirigidos contra sus
derechosy contra la integridad de la monarquía^. y: los espa-
ñoles dieron muestras evidentes de su indignación,,y de estar
resueltos á no tolerar semejantes afrentas. Conocían, sin em-
bargo , que eran débiles para resistir el-cumplimiento de con-
ciertos, hechos entre potencias poderosas, y buscaron el apoyo
de aquella que consideraron mas fuerte, y dispuesta á impe-
dir k desmembración de la monarquía. Los vínculos de la
sangre, las inclinaciones adquiridas desde los primeros años
de su vida, y otras causas, hacían á Carlos II propender á,fa-
vor dé la casa de. Austria, pero prevaleció; en su corazón el
sentimiento del amor propio ofendido, y acabó dé resol ver.sius
eternas dudas el voto enérgico y unánime de sus subditos*,,-.,

Rey, y contra el voto unánime de los españoles. No son ne-
cesarios grandes conocimientos políticos para persuadirse de
la*violencia y arbitrariedad de semejantes actos. Las potencias
contratantes se arrogaban un derecho que no tenían, y: usaban
de él en la forma mas injuriosa y humillante para la monar-'
quía, bien que impulsadas por el deseo laudable 4e.evitar lina
guerra general igualmente funesta para todos' los estados de
Europa aniquilados, exhaustos por las guerras precedentes*.

El tratado de Utrech arregló todas las cuestiones que la
habian suscitado, y si bien sancionó la,desmembración de. los
dominios de la monarquía, satisfizo en parte el voto de Jos
españoles reconociendo su independencia y afianzando,en el
trono .al Rey, por quien tantos sacrificios habían hecho.. No
fue completo el triunfo de nuestra causa, porque Ja. guerra
producida por la sucesión no interesaba únicamente á la Es-
paña; no era solo una guerra de dinastía, sino dé equilibrio

Era preciso, no solamente prevenir la partición de la mo-
narquía, sino también evitar su reuniou con la nación vecina,
para que jamás pudiesen padecer su integridad y Su; indepen-
dencia; y estos dos pensamientos, dominantes en el espíritu
del apocado monarca y de los españoles, dictaron su testa-
mento que á pesar de las consultas que precedieron ,á su otor-
gamiento, dejó á la España, entregada á todos los horrores de
una guerra dilatada y sangrieata.



previsión.
- El testamento de Carlos II habia procurado satisfacer dos

necesidades de la monarquía; una la de su integridad; otra la
de su independencia. La una estaba en contradicción con los
intereses europeos; la otra era enteramente conforme á ellos;

La primera nacía del orgullo nacional y de preocupaciones
generalmente arraigadas: la segunda era la misma necesidad
de existir, porque no se puede concebir la vida de un pueblo
sin el reconocimiento de su independencia. Mas la pracmática
de Felipe V no satisfacía ningún sentimiento nacional, 110 pro-
ducía bien alguno, y antes daba origen á males incalculables.

Hemos dicho ya que la sucesión cogaática contribuyó po-
derosamente á la formación de la monarquía, y aunque he-
mos recordado las épocas en que se verificó la reunión de los
reinos que la componen actualmente, no será inútil repetir
que sin los enlaces de Doña Berenguek y D. Alfonso IX, y
de Doña Isabel de Castilla y D. Fernando de Aragón, la Espa-
ña hubiera sido por mucho tiempo presa de la ambición ex-
tranjera ó dé disensiones intestinas. No fue sin embargo este
beneficio el único que produjo la ley de sucesión.

:La Península por su posición topográfica, por el carácter
de sus naturales, por sus ideas y costumbres religiosas, y por
las frecuentes guerras en qué se veía empeñada, necesitaba el

europeo, y debió terminar desde el momento en que Felipe V'

renunciando sus derechos á la corona de Francia, tranquilizó
á la Europa, y alejó acaso para siempre la probabilidad de lá

reunión de ambas monarquías.
¿Quiso prevenir nuevas contiendas con su célebre regla-

mento de sucesión á la corona de España, publicado en 1713?
¿Influyó en esta trascendental resolución el recuerdo de la

sangrienta guerra que habia precedido á su afianzamiento en

eltroao de la aioaarquk? ¿Se propuso evitar su reunión Á la

Francia, altamente reprobada por la ley dada por Felipe III,

insertando los contratos matrimoniales de la Infanta Doña Ana

y de Luis XIII? Si tales fueron las miras que le impulsaron á

introducir en nuestra legislación tan grave novedad, sin con-

sultar legal y solemnemente el voto de los pueblos, preciso

es confesar que obró con escaso acuerdo y absoluta im-



¿Dónde procuró renovarse la dinastía española á fines del
siglo XV? La Francia su vecina, y su rival en Italia, teaia
iatereses opuestos, y su alianza ao podia meaos de ser funes-
ta á la conservación de sus'dominios. Debió, pues, buscar y
buscó la dinastía de otra nación enemiga y también rival de
la Francia para sostener con su apoyo las contiendas que se
la suscitaban frecuentemente. Este fue el móvil de la alianza
contraida con la casa de Austria; pero animada ella misma de
rivalidad y de temor hacíala Francia, celebró por sistema va^
ríos enlaces que hicieron recaer en uno de sus vastagos la po-
sesión de vastos dominios. Colocado este al frente de la mo-
narquía española, dominando la mitad de la Europa y casi
todo el nuevo mundo parecia haberla elevado al último grado
de espleador y de poder. Sia embargo el mismo esceso de gran-
deza preparó su inevitable ruina, y el reinado de Carlos V
fue el mayor, pero tambiea el último período de la grandeza
de la moaarquk.

auxilio de algunos estados de Europa para sostenerlas, y su
frecuente contacto por salir de la natural inmovilidad á que
estaba condenada. Estas necesidades no podian satisfacerse mas
que por la renovación de su dinastía , y sino produjo ventajo-
sos resultados ea todos los periodos de nuestra historia en que
se realizó, puede observarse que las alianzas matrimoniales
tuvieron siempre por objeto un fin útil y beneficioso á la mo-
narquía.

Si hubiera usado con mas circunspección de su poder, si
no se hubiese comprometido en empresas largas y dispendio-
sas , si no hubiera destruido todas las clases de la sociedad,
anonadado las instituciones á cuya sombra habia vivido por
tantos siglos, la renovación de la dinastía hubiera producido
los saludables efectos que de ella se esperaban. Cúlpese á otras
causas de los males que el reinado de Carlos I derramó sobre
nuestra desventurada España.

La ruina de sus fueros y libertades dejó á los reyes sia fre-
no álguao que los coatuviese ea sus desatentadas empresas,
y como si la providencia quisiese mostrar prácticamente á los
pueblos las,fatales consecuencias del despotismo, una serie no
interrumpida de contratiempos y desastres siguió de cerca á



la caída de las instituciones nacionales, y hasta el genio espa-

ñol perdió su afamada elevación y vigor cayendo en el estado

mas deplorable de abatimiento. La tiranía que envileció á los

pueblos hizo degenerar la raza de los reyes, y mientras que

Carlos I había sido geaeral y rey, Car^s IIni fue rey, ni ge-

neral, ni aun hombre.
La renovación que sufrió la dinastía con su muerte fue,

pues, una necesidad imperiosa, y según hemos demostrado

aateríormente la nación obtuvo de ella resultados importan-
tes , conservando su independencia, y desarrollando los ele-

mentos de su nuevo poder y prosperidad. Si esta no llegó á la

altura á que debió levantarse, sí los esfuerzos que hizo para

reponerse de sus dolorosas pérdidas no dieron los abundantes
frutos que eran de apetecer, preciso es buscar la causa en k

ausencia sensible de buenas y completas instituciones políti-

cas, sin ks cuales serán siempre insuficientes las leyes de su-

cesión mejor concevidas. Porque todo é,stá unido en la organi-

zación política de ua estado, todas ks partes de la máquina de-

penden unas de otras, y vanamente se intentaría montar con

inteligencia una rueda dejando imperfectas ó desprendidas las

restantes de que debe componerse,
La sucesión femenina tan útil, taa necesaria en la monar-

quía española , taa arraigada en sus antiguas costumbres yde*

yes es conforme ademas á los mejores principios de política.

Si bastasen autoridades en esta materia citaríamos la de Mon-

tesquieu que afirma que «es contrario á la razón yak na-

turaleza que ks mujeres manden en la casa, pero no lo es

«que gobiernen un imperio.» En el primer caso su debilidad
ks veda la preeminencia. En el segundo templa el rigor del
mando, inspira el amor, y las hace, tanto en los gobiernos li-

bres como en los despóticos, mas propias para el gobierno que

otras costumbres ásperas y feroces; Pocas naciones pueden
mencionarse que hayan sido infelices bajo el gobierno de ks

mujeres, y son varias las que se han visto elevadas por ellas

almas alto grado de esplendor y de poder. Las lecciones de

la esperiencia valen en este punto mas que cuantas observa-

ciones pudieran exponerse contra la ley de sucesión que rige



Hay ocasiones en que la alianza de un Estado puede ser fu-
nestaá otro menos grande y poderoso. Las hay en que el en-lace de sus dinastías puede comprometer su independencia y
el sosiego general. Pero en tales casos' los pueblos iatervil
meado en aquellos actos en que los reyes no son tan librescomo los ciudadanos, previenen las consecuencias de sus erro-
tes , y se preparaa cqn su razoa y su firmeza un porvenir de
ibertady de ventura. En semejantes circunstancias el deber delos buenos patricios consiste en ilustrarles sobre sus verdade-ros intereses, en evitar que extravien su espirita las pérfidas

sugest.ones de la ambición y de k intriga, ea prevenir unasorpresa que seria funesta á su generación,:y mas funesta aca-
so a las generaciones futuras. Si cumplen con él, si -consiguenque en hecho- taa trssceadeatal se consulte ao-al interés de
una persona ó familia, sino al interés nacional, que es el-fiá
y bknco de todas ks instituciones, k sucesión de las mujeres

f// Sin embargo, no omitiremos contestar á los que pretende
que la sucesión de las mujeres compromete la iadependencí
de un pueblo y destruye su nacionalidad. Los que asi piensandesconocen la fuerza dejas costumbres y de las institucionesy no han consultado-la historia. La independencia de un es-tado solo puede peligrar por un contrato matrimonial,cuando
ninguna influencia egerce aquel en la dirección de sus propios
negocios, cuando no se consulta ó se menosprecia y escarnece

.su voluntad, cuando considerado como patrimonio de unapersona ó familia ; se dispone de él con insolente arbitrariedady violencia. Mas' entonces ¿á qué condición está reducido?
¿qué importa que una dinastía reemplace á oirá condenadapor todas las edades á causa de ios males que atrajo so-
bre ellas con su culpable conducta? La indepeadencia de uaEstado, la integridad de su territorio deben estar garantidas
por el interés general, por las instituciones políticas que lerijan, y por el amor que tengan sus habitantes hacia ellas.En este caso no se ofenderán sus costumbres, no se holla-
rán su constitución y sus leyes, no padecerá su naciona-
lidad, porque su nacionalidad solo consiste en el respeto ásu religión y á sus costumbres, y ea la observancia de sus
leyes.



contribuirá tan poderosamente como la sucesión masculina

á k libertad y bienestar de los pueblos.
La España, que debe á ese orden de sucesión tan gloriosos

recuerdos de esplendor, de-independencia y de poder, miró

siempre con disgusto la grave innovación introducida por Fe-

dipe V en su ley fundamental. Dichosamente jamas estuvo en

observancia la pragmática, de 17 13; pero conociendo el señor

,Don Carlos IV la necesidad de.derogarla solemnemente con-

vocólas Cortes de 1789, que reunidas en el palacio del Buen

Retiro le dirigieron en 3o de setiembre del mismo año una

petición para que tuviese á bien mandar se observase perpe-

tuamente en la sucesión de la monarquía la ley a.% tít. i5,

partida 2.a, derogando formalmente el reglamento de 1713.
El rey lo estimó asi, y mandó á los de su Consejo expedir la

correspondiente pragmática sanción, previniendo sia embar-

go que por entonces se conservase el mayor secreto, mas bien

por consideraciones de familia que por miras de público interés.

El fausto nacimiento de nuestra augusta reina obligó á

romper el velo que tanto tiempo habia cubierto la resolución

tomada á petición de las Cortes de 1789, y en 29 de marzo

de i83o se publicó la pragmática sanción,-por la cual se man-

dó observar y guardar la ley de partida, conforme, con la cos-

tumbre, observada por mas de 700 años en la monarquía es-

pañola. Nadie osó entonces protestar contraesta determina-

ción. Nadie se atrevió á suponer cuestionables los derechos de

la- inocente princesa mientras no tuviese el monarca reinante

sucesión masculina. Pero la traición y la falsía realizaron en

un trance tremendo lo que no habian tenido valor dé inten-

tar en momentos serenos y bonancibles, y arrancaron de ua

. rey la derogación de uña ley fundamental, y de un padre la

exheredacion dé su legítima descendencia.
y La posteridad se resistirá á creer un acto tan insigne de.
ingratitud, de dureza, y de alevosía, y los reyes tendrán ea él

una lección eterna de loque pueden prometerse deW villanos'
aduladores en momentos de adversidad y de angustia. Por suer-
te ao llegó á consumarse el atentado. Sus autores antes de re-

coger el fruto que esperaban de él sufrieron la amargura y la

afrenta de que el moribundo monarca restituido como por



milagro á la vida declarase solemnemente que « ní como re
«había podido destruir ks leyes fundamentales del reino n
»como padre pudiera despojar con voluntad libre á su deseen-
»dencia de sus augustos y legítimos derechos.»

La petición de las Cortes de 1789 vale por lo menos tanto
como la de las expúreas Cortes de 1713. La resolución de Car-
los IV, corroborada por la del Señor Don Fernando Vil, vale
mas que la de Felipe V. Porque en fin, si este osó disponer de
k corona como de una propiedad particular, si en todo lo
concerniente á la sucesión se consideraba el primero y princi-
pal interesado y dueño, y no creía necesaria la concurrencia
délas Cortes para variar el orden establecido en ella ¿por
qué se pretenderá que sus sucesores han carecido de tan ili-
mitadas atribuciones? ¿Por qué negar que sus determinacio-
nes en esta materia, conformes á la ley fundamental de la
monarquía y á sus venerables usos y costumbres son mas fir-
mes y valederas que las, de su predecesor?

Las circunstancias en que se hizo esta declaracioa eran
muy diversas de las de 183o. El rey acometido de uaa eafer-
medad gravísima, incurable, debía fallecer pronto. El partido
enemigo de los derechos de su escelsa hija estaba apoderado
de los primeros puestos del Estado. Los aumerosos batallones
realistas dispuestos á sosteaer las preteasiones del usurpador
«o esperaban mas que la señal para insurreccionarse; y mien-
tras que todo conspiraba al triunfo de la traición, la augusta
Cristina, sola, sia otro apoyo que el de su justicia y el de k
lealtad oprimida debía resistir al embate de fuerzas taa pode-
rosas y orgaaizadas. ¿Qué hicieroa sia embargo los que las
dirigían? ¿Protestaron contra la declaración del monarca?
¿Suscitaron alguna duda respectóá su valor ? ¿Apelaron á la
discusión y al raciociaio para sostener los preteadidos dere-
chos de su imagíaario rey ? No. Prefirieron recurrir á la fuer-
za, derramar á torrentes la sangre española, y cubrir de luto
á k desventurada España por satisfacer su desapoderada am-
bición y sus pasiones. La generación presente les maldice, y
las futuras edades, recordando los desastres y crímenes que
han atraído sobre nosotros, condenarán su nombre á la exe-
cración y al oprobio.



Madrid 20 de Marzo de 1839.

Saturnino Gam>eron Collantes,

La nación ha pronunciado su imponente, irresistible-fallo

en esta cuestión, y los artículos de la ley fundamental que

establecen la sucesión regular en la corona, y declaran a Do-

ña'Isabel II reina legítima de las Españas están escritos con

sangre de generosos españoles sacrificados en el altar de la pa-

tria Que se resignen, pues, los que con cualquiera objeto in-

tenten destruirlos. La monarquía hereditaria por derecho de

primogenitura tiene en su favor la sanción de los siglos y el

sello augusto de la filosofía. Los pueblos aman esta institu-

ción porque temen las coavulsiones de la anarquía y los crí-

menes de la ambición desenfrenada. Los pueblos la miran co-

mo el numen tutelar de su libertad y ventura. Y cuando una

institución es tan popular, cuando tiene su origen en la anti-

güedad y su apoyo en las leyes, en ks ideas, en ks costum-

bres, en el modo de existir de un Estado, inútiles serán los

esfuerzos que ks facciones empleen para derrocarla. La violen»

cía podrá conmoverla, pero el arrojo y la desesperación la da-

rán nueva solidez y firmeza. La voluntad de los pueblos es ir»

resistible. La fuerza los exaspera. A la razón solamente esta re-

servado el alto cargo de coaducirlos por la senda de la verdad

y del bien.



AW algunas naciones de la antigüedad, en que el poder sa-cerdotal egercia sumo influjo, y aspiraba poco menos que Iuna dominacioa absoluta, no es estrailo que procurasen ocuk
tarse bajo el impenetrable velo del misterio los planes y de-
signios de aquella clase prepotente, y á veces hasta el depó-
sito de k cienc.a , para cautivar mas fácilmente la admiracióny la obediencia de los pueblos.- El Oriente, en que el poder teocrático ha tenido duranteel trascurso de los siglos como su asiento y trono, presenta no
pocos testimonios de aquélla verdad;-y del Egipto fué de don-
de tomaron los griegos, juntamente con ks semillas de las
ciencias para trasplantarlas á su feracísimo suelo, ceremonias
y ritos m«ster,osos, que dieron á algunos templos y ciudades
tanto renombre yfama. '\u25a0'\u25a0

Discípulos de los griegos, y no desdeñándose los vencedo-
res de recbír de las manos de los vencidos leyes, usos y cos-
tumbres, los romanos acogieron en sus templos á las divini-
dades de la Grecia; y el poder de los reyes en los primeros
tiempos, y el de los seaadores y patricios ea siglos posterio-
res, se valió diestramente del indujo del sacerdocio, de los
vaticiaios y oráculos, á veces para domar la cerviz del pueblo,
y á veces para empujarle á cumplir el destino de Roma /afian-zando él imperio del mundo, : : "\u25a0 '•"'"'

DÉ XOS -GRAVES BAÑOS QUÉ'-'CAUSAN

LAS

<

ASI RESrECTO DE LA LIBERTAD COMO RESPECTO DEL ORDEN,



Cuando la república se hallaba ya á punto de expirar,

empezóla filosofía á socavar ks aras de los Dioses del paga-

nismo; y ya ea tiempo de Ciceroa causaba maravilla que,.al

encontrarse ea las calles de Roma los Augures, se mirasen

sia sonreírse.
Sobre las ruinas de la república se levanto el trono de los

Césares; y como persiguieron tan desapiadadamente álos: pri-

meros cristianos, fué natural que estos se refugiasen á las en-

trañas de k tierra, y que allí pusiesen á cubierto el tesoro de

la fé contra las asechanzas y violencias de: tan encarnizados-

enemigos. Los primitivos fieles se congregaban en secreto, no

para aspirar á la dominación \ sino para libertarse de los tor-

mentos.; pero antes que rebeldes , preferían ser mártires.
'., "A la vuelta délos tiempos, y tomando todas las institucio-

nes humanas el tinte y viso que les prestan los siglos, la filo-

sofía á veces, y á veces la política, se han valido de las aso-

ciaciones secretas, para encaminarse con mas seguridad á sus

fines; ya sirviéndose de ellas como de un escudo, en tiempos

de intolerancia civil ó religiosa, ya empleándolas, como^uria
mina, para derribar los obstáculos que les embarazaban el ca«-

mino*
Ardua empresa seria, si bien no poco útil,trazark histo-

ria délas sociedades secretas en los tiempos modernos. la ira-

|>rudeacia de alguaos gobiernos en haberles dado mas cuerpo

-y aliento por lo acerbo de la persecución y el rigor destem*-

pkdo de las penas; al paso queotros gobiernos, faltos de pre-

visión y arrastrados por el ansia de intempestivas mejoras,

abrigaban ea su propio seño al enemigo oculto, que acechaba
el momento para herirlos mas á su salvo.

También seria estudio provechoso, juntamente ádos gobier-
nos y á las naciones, examinar el influjo que han tenido las
sociedades secretas en las varias revoluciones que han conmo*»

vido á la Europa por espacio de medio siglo: causa perturba-
dora, tanto mas poderosa cuanto mas oculta , y que ha pro-
ducido muchos y notables efectos, que han solido atribuirse
equivocadamente á muy distinto origen, wip ; - ( < fU;

- Mas ya que no sea ni pueda ser objeto de este breve es-

trilo abarcar uno y otro cuadra, dignos entrambos de un
• Of



'.-: JlJhadeiiBM emkspaises en que existan cuerpís
ladores,, y en que al misrnp tiempo se ostenten poderosas Jas
saciedades secretas,, ¿ ha de haber pugna entre ambos pode-
res , uno visible y otro subterráneo, dando lugar á colisiones

¿Mas cómo fuera posible, sin exponer á k sociedad ágfar
VÍSÍmos riesgos y trastornos., confiar á Jas sociedtides secretas

-eliervir de dique contra ks usurpaciones ó dem^áas del gó-
liecac? ¿Quién habr-k M calificar., eji taj ee>sa, que realmeate
te; eran, ó que noeran sino elegeíoieip licitó denea fácul-
í«4 á-prerogativa? ¿Habrlari de decidirlo por yentiira los ge-
fesdenna sociedad? tenebrosa, ©cultos«1|¿ descaQocido§,sin
responsabilidad de ningnaa ckse?.¿V si los elegidos dejos
pueblos, los que han recibido n^majidatQ. legal de Ja nación
misma -, para Lmanifestar sus necesidades y,deseos de
dictamen contrario aj dé hs.mmedades j.ecretas, y creyesen
acertada la conducta del gobierno, que aquellas hubiesen cónr
dehado? ¡Qué confusión, qué d^scrdojí,%ué ruinji y perdi-
ción para Ja patrkl - : = ouiÜb ¿ns¡:'"'meh

feo!-.¿De que pueden servir 'en semejante Estado, las. mmdddés
seeveiasBi.,.. ..lo para contener los: abusos del podép * perqué
para eso están las barreras puestas por ks leyes; la pespqris,a--
bilidad de las ministras, y de los demaj empleados; la discu-
sión éa.la tribuna parkmeniaria; k apelación ák autoridad
judicial; eickmor de la opinión pública por medió deja; ira-

-preaía; y si sediceque tod;aaestcs medios no alcanzan, ea va?-

no se éstimariaxama mas poderosa elde ks sociedades- smtetasj..
:üaa. nación quexoa todos aquellos medios y recursos legales
fuese juguete y. víctima de-Ja toank, no, seria digna de kji*-

-berlad.: císsfeis ¡tas yr sud ¿oIíjorHúo Ío- Va '-y-.'--.- •-\u25a0..

' -%;.-.\u25a0\u25a0-

pincel valiente, nos habremos de limitar, como asunto de mas
urgencia,- á examinar las ventajas ó desventajas que producen
las sociedades secretas; no considerándolas cuando sirvaa de
refugio contra una persecución violenta, ni cuapdcj á su vez
sean un instrumento de conspiración, como cualquiera piro-

sino cuando intentan echar raices y áelimatar-se en una na-
ción: ya constituida,. en la: que tanto ios derechos políticos
como los derechas cmileí úmsn .medioj legajes y legítiaios
defensores. '\u25a0oh'íúátJ'\ '.. •\u25a0:.--•'\u25a0\u25a0\u25a0•":-: -;;.';?;;. -, -g-ía el e£> -•-'



peligrosas, ó las reuniones clandestinas han de tener tal tnfltt-

L y prepotencia respecto de los congresos públicos quedos

tengan como avasallados; en cuyo último casa, ks propuestas

de leyes, la discusión y la aprobación misma no sena» mas

que una farsa, y el régimen representativo W escarnio. -

Ni es tampoco" un mal leve, si ya no de tanta gravedad y
trascendencia, que las sociedades secretas Jalsean y adulteran

uno de los prbcipáks elementos de los gobiernos libres '. la,

pública opinión. Si debe ser esta, como de continuo serepite,

la reguladora del paso del gobierno y la norma de los le-

gisladores , pocas cosas puede haber tan necesarias como cui-

dar de que la -voz de la opinión sea flel, y «o mentida; que

sea el eco déla nación , y no de una facción ó.bañderias que
¡no sea como k monedaba, que daña én el mercado a la

de buena ley. Pues cabalmente nada, hay más á proposita para

Contrahacer la voz de k «ación que Jas saciedades secretas; y

na faltarían ejemplos para justificar este asertó con muchos y

costosos escarmientos. Jiña asociación clandestina ,pr medio

de su organización central y de sus diversas ramificacioaesen

todo el ámbito del reino , puede en á momento conveniente

dar orden de que se levante un clamor general contra una

ley, contra una ,Contraen deposttariode la su-

jprema potestad; y volviendo después repetidas aquellas voces* -

se presenta á la vM-a del gobierno y de los legisladores como

el acento unánime de la nación lo que no es mas que el eco

4e una voz sola, yésa yescondida debajo ¡datierra.

,- Siporevitar los anteriores daños,tú otros mas ó meao&

-perjudiciales, atiene un gobiérnala imprudencia de valerse de

las sociedades secretas- como auxiliares y aliadas, ereyeado er-

radamente 'que *erianen sus manos un instrumento dócil y fle-

xible , muy pronto pagara las consecuencias de tamaño error.

Las sociedades secretas, une se unen aparentemente á un go-
bierno para levantarse y medrar, son como las plantas dañi-

nas que ahogan y secauel árbol ;que les prestó su arrimo. La

índole de ks sociedades secretas no es obedecer, sino mandaw

aconsejan ai gobierno que les da oídos; pero sus consejos sos

mandatos; y como no se ven los ocultos resortes, y sí se pal-

pan los actos del gobierno, sobre este viene á recaer el des=



fíp Aua sube de punto este riesgo, si se considera que en él
siglo-en que vivimosha decaído mucho elfanatismo político,
asi como habia decaído anteriormente: elfanatismo religioso;
y que el alma de ks sociedades secretas no es siquiera el fer-
V.or..y eelopor la propagación ó el triunfo-de ciertas doctrinas
ó sistemas^sino,la bastarda ambición ó intereses aua mas vi-
llanÓS.;--;.-- -,'y'rn » -;: \u25a0. -"' -, y, „ ... r lf ,....\u25a0.-\u25a0 ,'

Semejantes asociaciones no pueden menos de perturbar-el
Estada, de ua modo^mas ó menos patéate, ¡pero: siempre per-
judicial que establecen.ea
ciedad una distinta da k que está reconocida por
ks leyes ó-sancionada porda costumbre. El que.se halla re-
vestida de-autoridad, el que ejerce mando en pueblos ó pro-
vincias , el que tai vez tiene en sus ; manos, la suerte de la na-ción, puede no ser siao un; miembro subalterno ea h sociedad
secreta; reconocer allí por superiores^ ks que en kadminis-
tración pública le están subordinados; y tal vez tener que obe-
decer el mandato del mismo á quien rehusaría, por rubor y
Vergüenza, un asiento ensu hogar doméstico, y hasta la pala-
bra en las calles.- .,; __>. , - .'.'.::. :\u25a0\u25a0':.;

crédito, sia que esté éa su mano vindicarse ni indicar siqúle,
ra el impulso que le ha guiado. Un gobierno que se coloca
en una situación tan dependiente y vergonzosa, ao tiene vo-
luntad propia; ao es-señor,.sino:áiervo;le:sucede, poco mas
ó meaos, lo que á aquellos que -suponían nuestros crédulosabuelos que habian, hecho pacto con el diablo. .... „,

•"\u25a0" Aua presciadiéndo del régimen propio y peculiar de cada
Estado , es -fácil demostrar que las asociaciones secretas se ono.
neñ á los elementos constitutivos de toda sociedad bien orde-
nada.;- pues que. en ella debe procurarse á toda costa que el
poder y el influjo político se depositen en ks manos.masdi^
Bas por su saber y merecimientos; ¿Y qué prenda y fianza-po-
drá haber de que.asi suceda, cuando ejerzan influjay mando
los directores;de reuniones tenebrosas, que hayan llegado a
predominar en elksj no por sus servicios ea favor del bien
público^siBopor ser mas audaces, mas astutos,,;mas diestros
en \u25a0-\u25a0prevalerse-, de la ignora acia ó credulidad de los que íes obe-
decea y acatan? . :i ;;- ,-.'. ;. .. :- .-.f¿



íó: los mismos que ;mas vocean , y que reputan

¡apocados'y pusilánimes á los quena siguen sus huellas, se

"¿len como instrumento de secretas , cuya ín-

dole y naturaleza es esencialmente servil, en,k acepción ge-

nuina y fiel de esta palabra. La discusión y libre examen ha

sido el principio-fundamental proclamado, durante el espacio

de tres siglos, por todos los novadores, asi en materias reli-

giosas como políticas;: y precisamente ks- sociedades secretas

le fundan en el principio contrario;: la ciega obediencia. Los

espíritus fuertes, (démosles de gracia este nombre, pues que

ellos mismos asi se apellidan) tienen a mengua inclinar Ja

-frente ante ks verdades reveladas, y sobrellevan a duras pie-

zas el suave yugode las leyes,;, pero al mismo Lempo se obli-

gan á ejecutar lo q.ue se les ordene por gefes ocultos, sin opp-

% contradicción ni réplica: oyea k voz deloracuk, y

soló les toca cumplirla... ;,. >; asffi - . 'y- -.-•:"

: ¡Cuánto nó se ha., declamado y escrito contra los votos mo=

Como si no bastase ocasionar este trastorno en el orden y

concierto del Estado, las asociaciones secretas llevan también

L "rmrbacion alo íntimo del corazón del hombre, al asilo

m conciencia. Oponiendo deberes á deberes, juramentos a

Rentos, causan
1
por lo menos incertidumbre y duda ama

ks ébr s ,camo k imaginación suele ejercer en el os mas

iperio que k razón severa, se. ven con frecuencia hombres

ominados á un fia desconocido, en; contra pospon y a ve.

ees con. menosprecio de la-obligacion mas sagrada que la so.

ciedad les imponga. Porque es de advertir,,para que se com-

prenda eí desmesurada influjo deMasociaciones gretas , que

| prevalen arteramente, para encadenar á Ntf*#
vínculos mas poderosos que suministran la moral y la religión.

kfé y palabra dada, y la santidad del juramento. ..,.: ,1 a|
i : Tale, medio., aunque malamente empleados,soaa lo me-

nos nobles- t pero qué diremos de k seducción délas ame,

$S¡H de k^ruebas ridiculas, y del influjo del terror y el



Mas si Úaícaaíénte se cóasiderán los males y perjuicios quétales aSóóiáéioaes acarrean al Estado, no sé habrá formádodéellas smo m concepto diminuto y-muy poco exacto: émpié

ykscóstumbr^^priacipalapóyo dé las leyes, fundamentóde la libertad. Aprende en ellas el esposo á recatar dé su fiacompanera un secreto , dé qué puédé pender quizá la felicidado desventura de entrambos pórtóda la vida: aprended hijo ámentir á su padre sin remordimientos, y á obedecer la voz déun desconocido, y quizá de un malvado, ea vez de acatar kspreceptos el que le dio Dios en k tierra por preceptor y¿Roto as , elpnmer kzo, que une á ios hombres en sociéda¿
*o es estrano que se confundan y adulteren en el ánimo de nimancebo inexperto ks nociones mas claras de lo justo y dé h

CJ que nació destinado im el báculo de sus padres y el or-«amento de su patria* . ;.
Por manera que cuando tales asociaciones:, ho satisfechascon por^cirlp asi, k superficie dé la sociedad, lie-ellbndoy tambknló inficionan; Cuando ks ¡lases

humildes, que ganan él sustentó Coa el sudor dé su frente 9

S**2 á ™ paSÍÓneS Si"° P;°- J saludabaFeceptosde re hgióñ ydemorad, bailan abiertas de parea parks puertas dé 1* sociedades \u25a0 secretas, biea puede íegnle
<¡ue ha cundido k gangrena hasta el corazón del Estado.Al mismo tietapc iaterrumpea y destruyen el hábito deltrabajo, que vale mas que todos los códigos patos para im-pedir k pérpetracioa de delitos; alejan * ks clases laboriosas

Hastieos; cuánto contra uña sociedad célebre, que con su - ngamzácíoa rebusiá y vigorosa, encubierta á la vista de l~proknos, pareee que intentaba nó menos qué teñe* ¡miüúd^
dos y sujetos, á los príncipes y 4 ks naciónesl Pues si bieníexamtaa la planta y éstrnctum dé aquella eürpóracíóa formidable, mirada cómo el ejercitó mas disciplinado de k cufiaíómanayHalVez sé encontraran én ella no pocos rasgos dé seÍmejaiíza con la organización dé ks sociedades Secretas, precóvBinadas y difundidas fea la edad préséííté a nombré de la mlírancia y kfiiósófia:¡miseria humanal -



Francisco Martínez de la Rosa.

del puesto que les corresponde, para ser útiles a si mismas y

provechosas al Estado; derraman ea ellas ks semillas de la

ambición, empezando por causar su propia desgracia con el

taio y menosprecio de una profesión honrada , y terminando

tal vez por infundirles sentimientos de envidia y de veagaaza

contra las clases que disfrutaa de mas influjo ó de mayores

bienes. Cuando el mal llega ya á tal punto, no solo amenaza

una revolución política, sino también una revolución social.

A los gobiernos corresponde evitarlo: no con la cuchilla y

el fuego, que tal vez destruyen la mala yerba, pero dejan en

el suelo la raigambre; sino por los medios mas seguros, aun-

que mas lentos, de que puede valerse un Gobierno próvido e

ilustrado. Si k ambición es el principal móvil de tales asocia-

ciones, quíteseles hasta la esperanza de servir de escala para

encumbrarse y dominar: si abusan de k inesperieneía de la

juventud y de" la ignorancia del pueblo, para hallar instru-

mentos dóciles con que llevar á cabo sus designios, cuídese de

oponer como preservativo la instrucción religiosa y moral, di-

fundida coaveaieatemente á todas ks clases del Estado; y

puesto que la opinión pública ejerce en ks naciones modernas

un ministerio semejante al de los Censores en la antigüedad,

levántese la voz de los hombres honrados, para precaver a los

pueblos contra la plaga de ks sociedades secretas, no menos

enemigas del buen orden que de la verdadera libertad.
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«IENÉ tiWMk m ENVIDIAR A OTRAS NACIONES RESPECTO A

POSESIONES ULTRASIARINAS.

Cuando el imperio español se dilataba por el vasto continen-

te americano, eraa puntos casi imperceptibles ea sus dominios

las islas de Cuba y Puerto-Rico, y aun las Filipinas*

La plata y el oro se habiaa mirado como él principal pro-

ducto útil de ks Américas, y el beneficio de sus minas era ca-

si la única industria que allí se permitía.-El monopolio co-

mercial y la incomunicación con los, extranjeros habían pare-

cido á nuestros reyes los medios mas eficaces de asegurar y

perpetuar su dominación en aquellos paises*

La codicia de los metales preciosos produjo en la Península

el error gravísimo de prohibirse coa toda severidad su estrac-

cíoa. Abundaron los metales; disminuyó su estimacioa; creció

proporcionalmente la de los jornales y mercaderías; desapare-

cieron nuestras fábricas, y quedaron los españoles pobres con

su oro y su plata á discrecioa de los fabricaates extranjeros*

La posesión de las Américas fué, pues, mas perjudicial que

útil á España, no por otra cosa que por efecto de errores eco-

i BKVtSYA ®^ M^BEIB.



No estaban aquellos países ea disposición de existir por sí
y mucho menos con formas é instituciones democráticas: 'sino lo estaba la metrópoli! Una fatal experiencia les sirve' de
tardío desengaño. —Difícil es formar congeturas sobre el por-
venir, cuando tantos accidentes pueden influir en él: sin em-bargo yo me atrevo á considerar como muy posible que nopasea doscientos años sin que el idioma inglés se extienda des-de el rio Colorado hasta Paaamá, y sin que desaparezca de la
Amenca de Sur la raza pura europea. ¡Mengua y castko álos hijos de los españoles!

Pero el continente se separó de España, ya por culpa degobiernos corrompidos que habian enviado á América no po-
cos empleados que saqueasen Jos pueblos, ya por incapacidad
ó cobardía de algunas autoridades, ya por traidora ambiciónde españoles revoltosos, ya en fin por maquinaciones de ame-
ricanos díscolos ó ilusos que, en vez de auxiliar á la metrópo-li empeñada ea uaa guerra nacional, quisieron emanciparse
formando estados independientes.

No así en k parte de gobierno y de administración de jus-ticia. Acertadas eran las leyes de Indias en estos ramos-
admirable espíritu de religión y filantropía habia presidido^
sus disposiciones respecto á los indígenas, á quienes dispensa-ban la mas delicada protección.

Voy a hacer de ellas uaa reseña sucinta.
La isla de Cuba, reina de ks Antillas, cuya superficie es

La perdida de ks antiguas grandes colonias, k propaga-ron de buenas doctrinas ea España , y el vigor que adquíereaos pueblos coa ks fuertes sacudidas que parecea rejuVeaecer-
ios, han despertado entre aosotros el amor al trabajo, y uaa
actividad emprendedora, que desgraciadamente se consumen
hace cinco años en una guerra fratricida. Las ideas han cam-inado coa respecto á las posesiones ultramarinas* Estas no daa
ya metales preciosos, pero sí frutos muy buscados; y al pasoque fomentan el comercio y k marina mercante de la Penín-sula, han adquirido en pocos años una grande importancia,precursora del mas alto grado de prosperidad, á que son lla-
madas por ks favorabks circunstancias que deben á k natu-raleza*



cos á los de color. Los esclavos son 3oo.ooo.
El azúcar exportado ea 1817 solamente por los dos puer-

tos de la Habana y Matanzas, fué en cantidad de 23i.ooqcajas,

y el café en 7 4i-3o 1 arrobas*
Es tal el aumento de la producción, que por los mismos

dos puertos se han despachado en i838, cajas de azúcar

58f .042, y arrobas de café i.o65,353, que en i83 7 con me-

jor cosecha habían subido a 1.648,366 arrobas.
De cuya comparacioa, que si»error sensible es extensiva

líos demás puertos habilitados de la isla, se deduce que su.

producción se ha duplicado en el espacio de 20 años.

De ks 468,5a3 caballerías (43a varas en cuadro cada una)

que tieae la isla de Cuba, se gradúa que ao llega á la cuarta

parte el terreao aprovechado; k mitad ea haciendas para

crianza de ganado, y la otra mitad en siembras de caña, café,

tabaco y cultivos menores. Y de ahí se infiere que, dejando su

parte de terreno á las poblaciones, caminos, rios, montañas,
laguaas y bosques iadispeasables, todavía puede duplicarse

con el tiempo la agricultura cubana. A este punto de auge

llegará cuando tenga dos millones de habitantes: punto a que

puede aspirar en el curso del presente siglo, si no tropieza con

obstáculos en su carrera.
La isla de Cuba acude anualmente á los mercados de Eu-

ropa y Norte-América con la décima parte del azúcar y café

que en ellos se negocia. _ ; _
Sus rentas públicas han ascendido en i838 a 8.50ó,5óó

pesos fuertes: algún año han pasado de 9 muñones. Con ellas

se cubren todos los gastos de gobierno, administración y coa-

servacioa del pais, iacluso un respetable ejército y una escua-

dra, y queda un sobrante que viene á k Península. En cada

uno de los tres años últimos han venido, uno con otro,

2.673,65i pesos fuertes, ó cerca de 53 % millones de rs. va.

de 3496 % leguas cuadradas del país, ó 1968 leguas de 20 al

grado, no tenia en el año de 1817 mas que 553.o33 habitan-

tes, y los blancos estaban próximamente en razón de 7 á ,9

coa k gente de color.
El transcurso de 21 años ofrece una población computada

en 850.000 habitantes, siendo de 8 á 9 la relación de los^blaa-



Puerto-Rico tiene una mala vecindad en San Tomas, isladinamarquesa, que es puerto franco, y en este concepto atraelos buques y las mercancías de todos los paises. San Tomas
corta los vuelos á Puerto-Rico: por el contrario si San Juaade Puerto-Rico fuese puerto franco, anonadaría instantánea-
mente á Saa Tomas, se veria libre de la plaga del contrabaa-do y se elevaría á rivalizar coa el concurridísimo puerto dela Habana. Asunto es este de meditación para nuestro ministe-rio de comercio y ultramar. -

El incremento de Puerto-Rico no ha sido menos rápido
que el de Cuba , y su movimiento comercial es la cuarta parte
del de esta. Sus rentas públicas pasan de un millón de pesosfuertes, en términos de que muy luego podrá disponer tam-bién de un sobrante en favor de la Península.

El azúcar que actualmente exporta pasa de 45o mil quin-
tales, no en cajas y purgado como ea Cuba, sino en bocoyes y
moscabado. El café exportado sube á 600.000 arrobas.

Su población era ea 1817 de 221,772 habitantes. Ea el díase regula eti mas de 400.000f de ellos la octava parte esclavos*Los blancos son á los de color como 9 á 8,

La de Puerto-Rico no tieue de superficie mas que 33 0 je-guas cuadradas del país, ó 186 de 20 al grado, de modo qñé
no llega á k décima parte de la de Cuba.

Esta es la isla de Cuba.

Entre las islas de Cuba y Puerto-Rico hay k diferencia déque en la primera se hacen los cultivos ea grande, y ks tra-bajos los egecutan los esclavos, aunque coa algunas cortas ex-
cepciones que convendría generalizar; al paso que en k se-gunda esta la propiedad mas dividida , y abundan los jornale-ros libres, ya blancos, ya mestizos. La plaga de los esclavos eslimitada en Puerto-Rico; S y hay hombres tan insensatos y tan
crueles , que toman á empeño el aumentarla por efecto de un
ínteres mal entendido!

Las dos islas de Cuba y Puerto-Rico soa sumameate fera-ces sin que pueda comparárseles ea las Antillas mas que lade Uaity o antigua Santo Domingo, situada en medio de ellas,
estado libre, pero decaído de la riqueza que tenia cuando era
colonia francesa*



Indias
Favorecidas Cuba v Puerto-Rico con muy buenos y fáci-

les puertos, llaman-al comercio, y ofrecen reparo seguro a

las embarcaciones ea las contingencias de la mar. Su situación

geográfica es tal, que cerca de alguna de ks dos tienen que

pasar, tanto á la ida como á la vuelta, los buques que se di-

rigen al seno megicaao;y este derrotero será aua mas re,

cueatado, cuaado-ea ks inmediaciones de Panamá se estableza

comunicación con el Océano pacífico, quedando casi abando-

En Cuba se pagan diezmos, aunque con suma desigual-
dad, según la clase de ks fincas, y na se conoce contribución

directa: ea Puerto-Rico está suprimidoel diezmo, y se paga

un subsidio proporcional á la riqueza, cuyo producto asciende

á mas de 200 mil pesos anuales.
Las contribuciones son mas fuertes en Cuba que en Puer-

to-Rico :dos derechos de aduana son en la primera casi dobles

que en la segunda.
Me he detenido á hacer estas indicaciones, para que se

vea que no son ideáticas ks circunstancias de una y otra isla,

y que para promover sus respectivos intereses se necesita estu-

diarlos con cuidado—Pero las dos islas prosperan, a la par:

ks dos son joyas preciosas de la corona dé España. <*\u25a0>\u25a0<*

Ambas se gobiernan con ks mismas formas: un capitán

general, dos audiencias, un intendente general y dos subal-

ternos ea k de Cuba: un capitán general, una audiencia y un

intendente en la de Puerta-Rico.-Ua refino pálido de ks

leves de Iadias, pues por ua lado ejercen realmente los capi-

tanes generales k autoridad absoluta, y por otro en nadase

parecen las islas á las vastas posesiones donde mandaban los

antiguos vireyes con el contrapeso y freao de los Acuerdos,

reclama nuevas disposiciones, que vigoricen aquella legislación

en su tendencia á desterrar la arbitrariedad, y k perfeccionen

según ks necesidades locales y las luces de la época.-JN.ngu-

na disculpa tenemos ya de no conocer bien nuestras Antillas-

k travesía es corta, y ea cuanto, se establezca comunicación

ñor vapor, podrán coasiderarse mas inmediatas a nosotros,

que algunos puntos litorales de la.Península á su capital, en

los tiempos en que se promulgaron las principales leyes de



Recaladas soa importantísimas para la combinacioa de lasmaniobras déla marina militar, y tienen ademas escelente de-fensa contra los ataques de cualquier enemigo, posicioaes es-
cogidas, y fortificaciones- de primer órdea,

nado el Cabo de Hornos. Situación privilegiada , que ks des-tina á ser depósito de mercaderías, y como eslaboaes del aati-guo coa el auevo muado!

Noes homogénea su población, ni se sabe á que número
asciende la que no está dominada por los españoles.-Los pri-
meros habitantes de ks Filipinas eran negros oceánicos, alparecer de Borneo y Timor: todavía subsisten parte de esas
nbus idolatras, y se conocen coa los nombres de negrillos é

Jiigorrotes. En sus tiempos fueron arrollados por los malayos,mdios mahometanos de k parte de Sumatra , que se estable-
cieron en ks costas por la faerza.

Ea esta disposícioa encontraroa el archipiélago los descu-
bridores españoles, los perseverantes españoles, que al cabo de
Ciaco expediciones sucesivas coasiguieroa coavertir á los in-
dios malayos á k religión católica, y ks imp dieron la obe-.

Finalmente, para que no les falte recomendación, reúnen
hasta la .circunstancia de que cuando vuelva España á ser °raadepoteacia marítima, encontrarán en ellas apoyo sus armamen-
tos, y mientras que llega ese caso, le está asegurada y garan-tida su conservación, mas aua que por el statu quo de los tra-tados, por los celos de ks demás naciones. La preponderancia
quedaría la adquisición de Cuba y Puerto Rico á una po-
tencia fuerte en escuadras, es tan evidente, que todo É
aventurarían sus rivales antes que consentir en ella.

Paso á ocuparme de ks Islas Filipinas.
k> Estas forman un magnífico archipiélago en la parte septen-trional de k Oceania, quinta parle del mundo, que andando

los anos vendrá á influir poderosamente en la suerte de las
viejas naciones de Europa.

Treinta provincias en una extensioa de terreao que contie-
ne i5 mil leguas cuadradas de 20 al grado, con 3 V% millonesde habitantes que pagan tributo, y á corta distancia de laLhina, participan de condiciones sumamente favorables para
la agricultura y el comercio.



dienciaá auestros reyes.-Algunas islas, como la de Jólo y

la mitad de la de Miodanao, subsisten indepeadientes proce-
sando el mahometismo, y de aquella parte del Sur es de don-

de se han movido frecuentes guerras y continuas piraterías

que dañan al comercio filipino, y que tiene que rechazar

nuestra marina, corsaria.-Los indígenas ó primitivos habitan-

tes conservan su idolatría; y para no reconocer superior viven

en su mayor parte retraídos de las costas y guarecidos en lo

interior del pais. \u25a0

Un gobierno suave, y la fuerza de la costumbre, que tanto

puede en ks naciones de Oriente, mantienen dócil y sumisa a

los españoles, k numerosa indiada de las costas, y tan aficio-

nada á ellos, que sería casi imposible el traspasarla a estrano

dominio. Unos cuantos religiosos que predican el evangelio,

k dirigen é instruyen, haciendo diariamente prosélitos entre

los infieles, que reciben con la semilla de la fé el principio

de la civilización. ,. ,

Cada provincia tiene un gobernador, corregidor, o alcal-

de mayor, que ejerce la jurisdicción gubernativa y contenco-

sa en primera instancia, es capitán á guerra y cobra el real

haber bajo su responsabilidad, Cada pueblo de indios tiene su

sobernadorcillo,
Los indios están distribuidos en barmgayes. El barangai

es la reunión de 45 á 5o familias ó tributos: el gefo.se llama

cabeza de barangai'. reside ea el barrio de su gente, recauda

el tributo, y cuida del buen orden. Esta organizaron tan

sencilla y tan notable, es muy anterior á k llegada dé los es^

cabecerías de barangai son hereditarias, otras

electivas. Las vacantes de elección y los cargos de gobernador-

cilio, se proveen á propuesta ea terna hecha por el respectivo

goberaadorcillo ea ejercicio ó saliente, y los doce cabezas de

barangai mas antiguos del pueblo, que forman su coasejo. El

nombramieato lo hace el capitaa general.
En la isla de Luzon hay unos 8 mil chiaos, la mayor par-

te cristianos, dedicados al comercio y priacipalmente a la agri-

cultura, los cuales forman gremio con su correspondiente go-

bernadorcillo.-Mestizos son los descendientes de europeos.



Al frente de esta gran poblacioa se halla la raza blancaque es muy poco numerosa, y se reúne en la capital, Mani!a
?

Acaso no pasen de 6 mil individuos .los blancos que hay por
"

junto en aquellos paises, ya nacidos en Europa, ya en ellosUn capítaa general, una audiencia, y un intendente son su¿
primeras autoridades en el orden de gobierno y adminis^tracíon. <

"" 7

mezclados coa chinos y otras castas: se supone que llegaránen todo á 3o mil.

El comercio filipino ya adquiriendo cada dia mayor estén,
sion. El dé China ha sida activo y constante: el de Europa yEstados unidos de América ha estado sujeto á trabas que kdificultabaa sobremanera; mas ahora que se ve libre de ellas,
promete crecer con rapidez.

Hay en Filipinas estensos territorios de extremada feraci-dad. El arroz, el añil, el azúcar', el café, y el tabaco se pro-
ducen fácilmente. El café es esquisíto; tanto que hay quien locompara con el de Moka. El tabaco no creo que reconozca su-perioridad sino en el de la vuelta de abajo de la Habana, y
acaso en el de Guatemala. Y de ello pueden juzgar nuestros
consumidores de k Peaíasuk, porque habieado llegado á.Cá*diz i5 mil quintales de tabaco filipino en rama, y 6 mil ca-
jones del elaborado, ya se ha vendido parte de él al públicocon aceptación: su coste total no pasa de i83 rs. vn. elquín-
al en hoja, y de 72 rs. el millar torcido, debiendo en adelan-te salir aun mas barato. Esta remesa, becba por el zeloso é

ilustrado intendente de aquellas islas, es un ensayo que nunca
podra el Gobierno apreciar bastante, pues que debe traer,
entre 0 tros resultados lisonjeros, el de libertarnos del pesadotributo que anualmente pagamos á Kentucky y á Virginia.

\u25a0 Hasta donde pueda llegar la producción de Filipinas, es
d.lic.1 calcularlo: sus brazos son abundantes y baratos, sus
tierras pingües , y sus frutos de seguro consumo.-El tabaco,
de que acabo de hablar, es capaz por sí solo, de convertirse en

Circunstancias son todas estas, que por poco conocidas
conviene poner á la vista del público, para que pueda dar sq
verdadero valor á cuanto se dice y escribe coa respecto áUltramar. \u25a0



„nramo muy considerable de riqueza , surtiendo á España, y

««sentándose en otros mercados, donde empieza ya con env-

ino su demanda. Con la particularidad de que su fomento

será un medio de civilización de aquellas islas, pues en vez^
de perseguir, como hasta aquí se ha hecho en k de Luzon a

los infelices higorrotes y talarles sus siembras de tabaco, se

traficará con ellos, y se les atraerá con utilidad reciproca.-

O yo estoy muy equivocado, ó el tabaco de F.hpmas coa una

pa te proporcionada, tanto de Puerto-Rico como de la Haba-

na puede abastecer á la Península, anonadar el funesto con-

trabando, desterrar no pocas estafas vergonzosas, escusarnos

un comercio desventajoso con el extranjero, rebajar muy no-

tablemente los precios en los estancos, y producir al estada

uaa reata doble de lo que es ea el dia. Coa energía ea nues-

tro gobierno, coa honradez y actividad por parte de algunos

empleados de acá, como ks hay ea el gefe de hacienda de

Filipinas, estoy seguro de que mi proposicoo podría verse

realizada antes de tres anos. -
Otro ramo importantísimo es el cultivo de la amapola

blanca que produce el opio; género que se lleva principalmen-

te de Bengala á China por valor anual hasta de i5 millones

de pesos. El opio se da muy bien en Filipinas, ¿por .que no

se ha emprendido en grande su preparación? Por escrúpulos,

por vacilaciones, por falta de tiac-Ya por fia se ha dado

permiso por nuestro gobierno para el cultivo de k amapola,

U coa taata timidez, con tantas restricciones y recargos,

con tantas vejacioaes fiscales, que es casi como si subsistiese k

prohibición-Necesaria, iadispensable es la mesura ea las

provideacias económicas, lo cual equivale á decir que es pre-

ciso proceder de manera que se asegure el acierto: pero cuan-

do el acierto es claro, evidente, palpable, ¿á que las medias

medidas, cuyo efecto es dejar escapar la ocasión ? El consumo

de opio subsiste y subsistirá ea la China por mas que ks le-

yes lo condenen, ¿por qué, pues, no apresurarnos a fomen-

tar este cultivo en vez de restringirlo, puesto que es capaz de

hacer pasar á ks manos de nuestros filipinos las exorbitantes

ganancias que enriquecen á los bengalíes?
El porvenir de las Filipinas es grande, inmenso. La dis-
tC* itt 37



Ahora ¿cuáles son los cuidados que ocasionan á España?
Muy pocos en realidad—Los que están bien eaterados de sus
circunstancias, saben que tengo razón, mientras que los que
hablan de memoria se crean faatasmas, porque ignoran doa-
de y cuando puedea nacer verdaderos peligros.

Nada es taa fácil como hacer comprender que los peligros,
solo pueden nacer de desaciertos del gobierno, porquelos de-
saciertos nunca quedan impunes. Con efecto, ó han de pro-

Tienen muy buenos puertos, y defensas respetables: algu-
nos buques de vapor bastarán á aniquilar la piratería, dando
completa seguridad al comercio. Importantes para la guerra y
para la paz, son en un caso tormento mas. que cebo á poten-
cias enemigas, y en otro un gran mercado que se levanta ea
posición privilegiada para negociar con los paises mas ricos
del mundo.

En otros tiempos aquellas islas eran un presidio lejano y
nada mas. Eran gravosas á la metrópoli, pues recibían (como
ks Antillas) un situado anual que de Méjico les llevaba la nao
de Acapulco: hoy disfrutan ya rentas para cubrir sus atencio-
nes, y aun para remitir algún sobrante á Ja Península* ma-
ñana serán ricas y florecientes.

taacia que de la Peníasuk ks separa, va á disminuirse en ta-
les términos, que dentro de poco tiempo y cuando havan aca-
bado los ingleses de regularizar su comunicación por el istmo
de Suez hasta Sincapore, se harán los viages de Cádiz á Ma-
nila en poco mas de dos meses, tocando en diferentes puntos
del camiao. • '

La ligera reseña que acabo de hacer, basta para demostrar
la importancia de ks islas que nos quedan, tanto ea ks Anti-
llas, como en la Oceaaia.—Las Caaarias en la Costa de Áfri-
ca, aunque de ordea inferior, soa preciosas también, tanto,
por sus producciones, cuanto por servirnos para ligar las co-
municaciones marítimas.- Bien aprovechadas nuestras posesio-
nes de Ultramar, son mas que suficientes á ks necesidades de
k Península, dando incesante alimento á su industria y nave-
gación, y ayudándola á llevar con dignidad el peso de un
nombre grande.

Tales son ks Filipinas.



venir los peligros de tentativas de emancipación, ó de carl.s-

su ruina?
*" La isla de Cuba es demasiado pequeña para peasar ni aun

con el transcurso de muchos años, en constituir una nación

que nombre de tal mereciese. En la actualidad, con una po-

blación de color igual ó superior á k blanca conoce perfec-

tamente que toda convulsión le sería mortal, ya fuesen los

blancos presa de sus naturales enemigos, ya cayesen estos

vencidos y acuchillados. La tranquilidad es para ella el soplo

de la vida. Por consiguiente tpda tentativa de emancipación

sería tentativa de suicidio, -iú ,
Puerto-Rico y Filipinas están todavía mas desprovistas que

Cuba de elementos para peasar en ser independientes. .
Y si á estas consideraciones se añade la de que en todas

las islas hay una población europea, numerosa con relación a

la población que piensa, f guarniciones fuertes g imponentes,

resulta que, aun cuando se hiciese abstracción del ínteres po-

sitivo de los hijos del pais, de su carácter generalmente paci-

fico, de su afición á las condecoraciones, y de la natural m-

cliaacioa que tienen en la mayor parte á seguir los pasos de

sus padres y abuelos, lazos todos que los unen decid ida méate

á la Peaínsak, todavía sobran á España, á pesar de su guer-

ra civil, medios para sostener una dominación que no se le es-

capó en tiempos mas azarosos y difíciles. ¡

Es preciso reconocer una verdad. Mal trato, injusticias, di-

lapidaciones, vejaciones gratuitas, podrán ocasionar, y de se-

mo, ó de invasión extranjera.

Las tentativas de emancipación han perdido hasta el colo-

rido ó la disculpa de las ilusiones, desde que los nuevos esta-

dos del continente americano ofrecen el triste y prolongado

espectáculo del trastorno, la abyeccioa y el retroceso.
'

El iaterés en reemplazó de ilusiones desvanecidas, un in-

terés positivo, imediato, y á todos perceptible persuade a los

habitantes de nuestras provincias ultramarinas la necesidad de

unirse cada vez mas á la Península. Con esta unión prospe-

ran: con la separación se arruinaríaa. ¿Y cual es el pueblo

tan insensato que hallándose bien se arroje á novedades, espe-

cialmente cuando tieae la certidumbre de que en ellas esta



El carlismo es poco temible desde que se está sobre avisopues solamente por sorpresa podría dar golpes mas allá de losmares.
En fin la invasión extranjera encontrará dificultades insu-

perables siempre que los habitantes estén unidos. Ninguna de
nuestras actuales posesiones ultramarinas carece de títulos áJa gloria de haber resistido con bizarría á los extranjeros;y
si alguna ciudad sucumbió momentáneamente, fue despuésde sellar con abundante sangre su lealtad, y conservándoseluego apartada de toda amalgama con los conquistadores.-Ahora que t.enen mucho mayor población, buenas guarnicio-
nes y fortificaciones soberbias, ¿podrían temer un desembar-
co de invasores estraños?

Después de haber asi manifestado la importancia de nues-
tras provincias ultramarinas, la perspectiva de su crecienteprosperidad, y la facilidad de su conservación, garantidaademas, como arriba dije, por los zelos de todas ks poleadas

guro ocasionarán en los americanos, como en todo otro pUe ..blo, disgusto, inquietud é irritación. Hombres díscolos y tur-bulemos, que en ninguna parte faltan, podrian aprovecharse
de aquella mala disposición para alterar k tranquilidad pú-
blica á favor de cualquier ocasión que los sucesos les pre-
sentasen. \

¿Y cuál es el interés y el deber del gobierno español?
Marchar unido á la gente sensata, pudiente y bueaa del país
dejar aislados á los díscolos y turbulentos, tener siempre los
medios necesarios para contenerlos y. escarmentarlos, y caidar
mucho de alejar los motivos de disgusto, inquietud é irrita-
ción—Este sistema es el que aconseja la prudencia para todoslos tiempos y para todos los hombres: con él se gobierna y seconserva.Todo otro consejo se resentiría de necedad ó de locura.Téngase cuidado de enviar á Ultramar, no los empleados
medianos ó malos, como en otros tiempos se hacia, sino los
mejores; adminístrese buena justicia; muestren las autoridad
des tanta firmeza como templaza y decoro; y protéjanse losintereses aiateriales biea entendidos. Sea, en una palabra
respetable y honroso el nombre español, y nuestros hermanos'de Ultramar tendrán en mucho el llevarlo.



maritimas, pocas palabras bastarán para hacer ver que la Es-

paña no tiene que envidiar las colonias de ninguna otra

nación* . i -
Coa efecto sin detenerme á hacer comparaciones con las

que quedan á los portugueses ea África y Asia restos de su

iraadeza y nombradía, ni coa ks de los holandeses que arre-

bata** parte de ks conquistas portuguesas para no poder

conservarlas sino á medias; el coloso mismo de Inglaterra que

se ha buscado posesiones, puertos y puntos militares en todas

las costas como para tener ceñidos todos los continentes, no

me parece que pueda ser objeto de deseo ni de despecho para

ks españoles. ... • • • j

Ua vasto imperio ea kladia, otro imperio principiado ea

kOcceania, tantas islas,tantos establecimientos enterra fir-

me , tantas fortalezas, ¿qué soa para la Gran Bretaña? Testi-

monios de su poder, precauciones contra sus enemigo., red

iamensa para asegurarse el dominio de los mares. Pero mon-

tos también de perpetuo sobresalto, de gastos exorbitantes,

gérmenes fecundos de guerras terribles que estallaran en un

fnismo día, coamoviendo en ciea puntos d.stantes al coloso

con intento de postrarlo y destruirlo, ]
No son segurameate comparables nuestras posesiones ul-

tramarinas á la complicada mole de ks posesiones de la Gran

Bretaña; pero si atendemos á la índole pací tica y al mundo

.rata, de nuestra dominación , al valor intrínseco de nuestras

has, á su situación geográfica, á su buena proporcon con el

futuro incremento de nuestro comercio y manna, y a que le-

josde seraos gravosas, nos acuden coa caudales que subirán

dedia ea día, pienso que rayaríamos^ demencia s, nos ocur-

riese un. solo instante el envidiárselas. Quien tiene cuanto

puede necesitar, ¿está en el caso de apetecer lo ageno?

Contentos con lo mucho que poseemos, sin suspirar ,„util-

mente por lo que perdimos, procuremos aprovecharlo, pues

que nos basta: contribuyamos á que sea gobernado con justi-

cia y con prudencia, y entonces ni será necesario improbo

trabaja para engrandecerlo, ni punzante desvelo para con-



CONSIDERADO COMO POETA LÍRICO.

La misma exaltación de las pasiones que pintó este insigne
poeta, basta á convencernos de ks grandes cualidades líricasque poseía: pero un grave inconveniente se opuso á que las
desplegase coa toda la pompa' y magestad que es propia de la
musa dePíndaro y de Alcéo; y es el género en que se dedico
a describir los caracteres de sus héroes. Y no porque ni él ni
su antecesor Lope de Vega ni ninguno de los poetas de su sigla
creyesen incompatible k lira ni aun k avena' pastoril con eí
drama: pues casi todos ellos levaotabaa frecueatemeate elto-no mas de lo que correspoadia á la esceoa: sino porque su
objeto principal le obligó á hacer uso del leaguage y del giro
de espresion cortesana y demasiadamente discreta , que era co-
mún entre los caballeros de su tiempo. Ahora bien, la excesi-
va sutileza y discreción, si bkn puede ser á propósito para
pintar costumbres, no se acomoda bien con los movimientos
rápidos y desordenados de ia lírica.

-Líl mérito principal dé Calderón consiste en haber descrito
el carácter de los españoles de su época elevado hasta la per-
feccioo ideal. El culto de la hermosura, del honor sin el caal
vale la hermosura poco ó nada, y del valor que protege á en-
trambos, no ha tenido un sacerdote mas digno ni ua cantor
mas sublime: y es tal la magia de su estilo y k variedad dé
los incidentes que introdujo eá sus dramas, que á pesar de la
moaotoaia del asunto, que gira siempre sobre el amor y loscelos, nunca se experimenta en su lectura cansancio nifastidio.



Allegáronse á esto los vicios de elocución poética, introdu-

cidos en su tiempo: la simetría afectada dejas antítesis, k

excesiva involucracioa de los incisos que eatoaces se estimaba

como una belleza, k oscuridad, el equívoco con toda su co-

mitiva de pensamientos falsos, fundados ea juegos de palabras,

defectos que iatrodugeroaea ouestra literatura dos genios tan

insigues como Quevedo y Góogora, destinados a ser k gloria

de su siglo, y que lo pervirtieroa por el ma uso de sus gran-

des cualidades. Calderoa, aunque superior a uno ya otro pa-

gó tributo á la moda, y no pudo libertarse de la epidemia

general. Tal vez imitó por su cuenta el mismo leaguage" que

era comua entre los personages que presentaba ea sus dramas.

Pero debemos apresurarnos á decir que el, Moreto y Ruiz

de Akrcoa fueron entre los poetas de su siglo, los que meaos

participaroa de k corrupción general. La inexorable verdad

nos obliga tambiea á confesar que Alaron, aunque inferior a

Calderoa como poeta, y mas aua como poeta dramático es

sin embargo mas correcto que él ea la elocución. El autor de

La verdad sospechosa y de Las paredes oyen, es ea matar»

de estilo y lenguage, modelo mas correcto y seguro que el de

La vida es sueño. , . -, ,
Yo me propongo ea este artículo esplicar el resuhado de

mis estudioUcerca del estilo de Calderoa considerado sola-

mente como poeta lírico: pues ea sus obras dramáticas hay

muchos trozo, pertenecientes i este género, en los cuales uso

de la licencia que se tomaron los poetas cómicos de su »gh>,

y de la cual él abusó menos que ninguno, ingiriendo coa ti-

no y maestría, desconocidos á los demás, narraciones y des-

cripciones poéticas, cantos pastoriles, comparaciones, senti-

mientos y otros adornos mas propios de k epopeya, de la lira

y de la poesía bucólica, que de la dramática. Ea uaa palabra,

emprendo caracterizar el estilo de nuestro primer poeta conu-

co, con todas sus prendas y defectos, sin cuidar mucho de

justificar la introducción ó de censurar Ja inoportunidad de

estos movimientos v adornos líricos en sus comedias. Solo los

consideraré eomo composiciones separadas del cuerpo de caua

obra.
Pero antes debo advertir que ya en su tiempo apenas que-



corregir.

daba otro género de poesía sino el dramático.- Casi estaban ol-
vidados Garcilaso, Herrera, León, y áua él mismo Lope ya-
cia eclipsado. Puede decirse que ea la segaada mitad del si-
glo XVH se habia levantado Calderón con el cetro absoluto
del Parnaso español: y auaque Rojas y Moreto le disputaron
tal vez coa felicidad el puñal de Melpomeae y la máscara de
Talía; auaque Alarcoa preseatase mas corrección en su lengua-
ge, ainguno de ellos se atrevió á coatestark la palma de la
poesía. Rojas, demasiada gongorino; Moreto, tal vez prosaico*
Alarcon, mas urbano que arrebatado; mas versificador que
poeta, no podían luchar contra el genio creador é inspirado
de Calderón. Este fue el poeta universal de su tiempo en to-
dos los géneros. Su elocución , si tal vez se resiente de los vi-
cios generales de su siglo, abunda en espresiones nuevas y
atrevidas, en giros y movimientos desusados, que á nosotros
viviendo en una época,- en que es mas conocida la filosofía de
las humanidades, nos llenan de admiración, y al mismo tiem-
po de pesar al ver deslustradas muchas bellezas originales y de
primer orden, por defectos de elocución harto fáciles de

Para seguir algún órdea ea los estudios que vamos á em-
preader al apreciar el mérito lírico de Calderón, comenzare-
mos por los pasages mitológicos: después pasaremos á los his-
tóricos, á los cuales seguirán los políticos y filosóficos. Exami-
naremos luego los amatorios, los descriptivos, las compara-

Pero los diamantes de Calderón siempre son preciosos,
aunque tal Vez se hallen engastados en plomo vil 5 y el estadio
útil de ks humanidades consiste en saber separar el oro déla
escoria. No hay inglés iastrüido que no sepa distinguir eatre
los pasages de Shakespeare las sublimes bellezas que contienen,
de los vicios que los afean. Así debe hacerse la crítica literaria,
si se quiere que no corte las alas al geoio, síao que le aumen-
te plumas para que vuele. Notar los defectos y rro las bellezas
de un escritor, es injusto y poco noble: notar las bellezas y
no los defectos, arguye pasión y poco amor á los progresos
del arte. La crítica literaria debe ser imparcial y completa,
porque solo asi se puede enseñar á admirar é imitar lo bueno
y á huir de lo malo y deforme.



que deidad que tiene envidia,

¿por qué no tendrá ignorancia?
Hemos hecho esta advertencia para que no se estrañe el

leaguage que pone nuestro poeta en boca de los dioses de la

mitología. Para él solo son personages alegóricos, que bajo su

pincel toman vida y acción por un momento: pero esta acción

y esta vida se asimila á la de los caballeros españoles, cuya
imagen no podía nunca botarse de su imagiaacioa.

ciónes,-las imágenes,Jas máximas y sentencias: y concluire-

mos con el géaero ea que mas sobresalió como poeta lírico,

que fue el religioso. Nadie ignora que Homero, Virgilio, Mil-

lón y Cervantes encerraron ea sus inmortales producciones

todo lo que sabían ellos, todo lo que se conocía en sus épocas

respectivas, todas las ideas y sentimientos que erau comunes

ea las sociedades para que escribieroa. Lo mismo sucedió á

Calderoa; y coa taata mas razoa cuanto el intento primordial,
que rebosa, por decirlo así, de todas sus composiciones, fue

retratar el carácter de los españoles de su siglo. Así en este

breve estudia que vamos á hacer, podremos descubrir el espí-

ritu del tiempo ea que floreció, y el alcance de su vasta ima-

ginación que supo fijarlo, describirlo y perfeccionarlo.
Las divinidades del paganismo no eran para el poeta de

Felipe IV lo que fueran en otro tiempo para Homero y Virgi-

lio. El primero las describé candorosamente como los griegos

las creían y como su genio las concibió. El cantor de Dido,

que componía su poema en una época de ínas corrupción y de

menos creencia , no puede excusarse dedecir, al ver la cólera

injusta de Juno coatra los troyanos, aquella célebre blasfemia:
Tantaene aaimis coelestibus irae ?

Calderón dejando á los dioses su poder y sus afectos en ks
composiciones mitológicas, los traasforma en amantes, en

caballeros, en príncipes castellanos; y ni aun se toma el traba-

jo de disimular lo que él mismo opina de los personages que

introduce en la escena. En la comedia de la Estatua de Pro-
meteo, Epimeteo se lisongea de ocultar á la diosa Palas entre

las sombras de la noche un hurto de amor : y haciéndole su

confidente la objeccion de que eso es suponer ignorancia en

las soberanas deidades, responde:



La Zarzuela ú ópera, como se llama en el dia, intitulada
El laurel de A'polo, mezclada de representación,'y canto fu»
compuesta por Calderón para las fiestas que se hicieron en el
Buen Retiro, con motivo del nacimiento del príncipe Felipe
Próspero, hijo de Felipe IV. Consta de dos actos, y se repre-
sentan en ella Ja muerte de k serpiente Filón, el amor de
Apolo á Dafne, y Ja conversión de esta ninfa desdeñosa en
laurel. -,.,.-,,• , .. . „ ,....,.

'"Esa pues, ni ave, ni fiera,
ni pez, siendo asi que en agua,
en tierra y aire, pez, fiera
y ave, corre,' v uela y n ad a;
sirviéndose para todo
en. el aire de ks alas,
en k tierra de los pies
y en el mar de las escamas:
coa su anhélito el ambiente
infesta, siempre que brama;
y siempre qué pace ó bebe,
con su espuma ondas y plantas
tanto que apenas hay flor
que ap sea avenenada
cicuta; siendo ya en todo
el orbe ponzoña amarga ,'

para el aboso de hechizos,
de ilusiones y-fantasmas, -
la menos.tocada yerba
de los montes de Tesalia/* \u25a0-

El buen gusto hallará macho. qu& censurar en el pensamiento
de ser y no séc&ve , pez, fiera, y mucho mas aun en la dis-
tribución simétrica de las palabras, en. los ocha primeros, ver*
sos: pero también hallará mucho que elogiar en el escogi-
miento y riqueza de la dicción, y en la poesía de imágenes
délos versos que siguen. Los epítetos avenenada,.y menos
tocada son admirables, señaladamente este último.

Dafne, después de describir la avenida del Paneo,"queaso-
ló á Tesalia, pinta así k serpiente Filón.,,.



de venenosa nieve,
de infestado carmín
dos fuentes con las flores:
y tanto, que al teñir
su tez, la que topacio
nació, muere rubí.
Túmulo es de esmeralda

á la serpiente.
¡ores, en nuestra opinión , k descripción de Apo-

"¡Qué valiente á salir
al pasó va á la fiera!
| y qué fiera (ay de mí!)
ella le mira! entrambos
vibrando á un mismo fin,
ella sus aceradas
navajas de marfil,
y el de su arco la cuerda:
¡qué tiro tan feliz!
que falseando á la escama

las coachas, que bruñir
pudo al temple del sol
del aire el esmeril,
al corazón penetra:
ácuyo tiro vi,
revoloteando el ala,
de la enhiesta cerviz
el rizado copete
desmelenar la crin.
Por boca y por herida

m

ya verter, ya escupir



«Bellísima hermosa Dafne,
¿ves ese monte eminente, ...
que expuesto al rigor deí.yelo
yak saña de la nieve,
humilde, postrado y rendido, padece
helados rigores del cano diciembre?

Pues apenas el abril ; - <-,-\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0

bordará su esfera verde, ¡0
'

cuando le verás ceñido
de rosas y de claveles,
ufano gozando, contento y alegre ¡opd
matiz en las flores, cristal en las fuentes.

Pasará la primavera,
y en joven edad ardiente
el estío su esmeralda
verás que ea oro guarnece;
trocaado la falda del rústico albergue
campañas de flores en golfos de mieses*

Llegará el otoño, y no...
habrá yerto árbol que fértil,
de varios frutos no veas
todas sus ramas pendientes,
brindando á la vista y al gusto igualmente
hermoso el agrado y goloso el deleita

De este, pues, círculo entero
del año soy rey, y de este

Oigamos los versos con que Apolo enamora á Dafne, y so-
licita sus favores:

Si se exceptúa la repetición de la palabra tiro , no hay ea
todo este trozo ningún lunar que lo afee. Versificación armo-
niosa y robusta: escogimiento de voces gráficas: exactitud en
la descripcioa soa dotes que anuncian el gran poeta. Las ace-
radas navajas de marfil, revoloteando el ala, el copete rizado
de la cerviz enhiesta desmelenar la crin, la venenosa nieve es-
cupida de la boca, el infestado carmín vertido por la herida"
Y elfiero bramar convertido en mísero gemir, son rasgos todos
del pincel de un gran maestro.



compuesto triunfo de horas,
días, semanas y meses

el dueño serás, bella Dafne, si quieres
feriarme á tan solo un favor tus desdenes.

¿Qué lágrima que la aurora

en líquido aljófar vierte
y en cuajada perla guarda
la concha que se la bebe,
no será á tu oido, si al zarcillo pende,
susurro que diga que de mí te acuerdes?

¿Qué oculta vena en sus minas

de plata ó de oró, obediente
ó ya al yunque que la ablanda,
ó ya al torno que la tuerce;

no será tratable esplendor, cuando llegues
á ver que en tus ropas se borda ó se tege?

¿Qué rebelde piedra dócil
no pedirá lo rebelde,
si cuaado el ciacel la gasta

y cuaado el buril la muerde,
es para que sea blanca, roja ó verde,
ya flor en tu pecho, ya estrella en tu frente

El ignorado perfume,

No se sabe que admirar mas en estaexcelente composición,
si el artificio y la armonía de los versos, la riqueza de la poe-

sía, ó la nobleza con que está presentado el soborno amoroso.

Y debe advertirse que el tono y el knguage no son del ser

mitológico á quien llamaron Apolo los antiguos, sino de un

caballero de la corte de Felipe IV, que se hallase ea la misma

situación que el amante desdeñado de Dafne. Pueden notarse

en estos versos algunas- incorrecciones, como el pleonasmo de

bellísima hermosa, común en Calderón, quizá para distinguir

que hasta hoy ninguno entiende
si la ballena le aborte,

ó si el escollo le engendre,
después que te sirva en curadas pieles,
fénix de tu olfato le haré que se queme.



¡O tút de k fortuna
transmutado teatro, cuya escena, [
no sé si diga de piedades llena,
ó llena de crueldades,
(que tal vez son crueles las piedades)
en yerto albergue dio primera cuna
á aquellos, que arrojados - ;

de ignoradas eatrañas
hambrienta loba halló, que en sus montañas
recieanacidos, ya que no abortados, ,
eran espúreos hijos de los hados!
¡O tú, que en lo voraz de su fiereza,
mudando especie k. naturaleza,
viste, ea vez de ser ellos de su hambriento
furor destrozo., en candido Cimento "

trocar lasaña, haciendo que ellos fuesen
los quede ellaal revés se mantuviesen! :

Si á sus pechos criados, :
si á su calor, dormidos t -
si deroncos anhélitos gorgeados
cieá^n, arrullados á bramido.^
i qué mucho que. vandides \u25a0

q

ill

dos ideas uaidas á eslos dos epítetos; la de admiración
excita la beldad, y la de deseo que corresponde á k h
mosura. Mas nos disgusta el Fénix de tu olfato: la a
sión es ingeniosa; pero algo lejana, y no fácil de perci.

Nadie igaora que Calderón tomó al pié de la letra el Qu
libet aúdendi de Horacio en materias de historia, de crono
gía y de geografía, y ks desfiguró á su placer muchas ve<
sin que se coaozca aingua motivo plausible de su iafidelid
pero en la comedia de las Armas de la hermosura, en la c
abusó, quizá mas que ea otras y en todos los sentidos po
bles de aquella libertad, hay ua pasage en que describe, c
arreglo á la tradición común, ks primeros días de Roma,
pasage está en boca de una reiaa, enemiga de los romanos,
por taato su tono es apasionado y lírico. 5 <!. ,



Esclavo de tus pasiones
la destemplanza te agrava,.

En la comedia de Darlo todo y no dar nada, Diógenes,

mazado por Alejandro el Grande, le dice:

«Con las preciosas riquezas

que de Fenicia han traído,
quedaremos no ta® solo
libres, vengados y ricos-
sino absolutos señores,

eligiendo á nuestro arbitrio,

rey que nos gobierne: pues -' '

siendo de nosotros mismos,, \u25a0*%
es fuerza en paz y justicia
manteneraos; advertido
que podremos deponerlo,
pues pudimos elegirlo.»

{Duelos de amor y lealtad.)

De esta, pues, compañía,; >

Romulo capitaa, tendeado eldk

de tu mudanza, á fin de resguardarse^ \u25a0

trató fortificarse:.. -. -. ir y \u25a0\u25a0

para cuyo seguro <

el surco-de un arado linee y muro '£\u25a0 ;!

con ley tan inviolable,: que su estremo

asaltar lecostó la vida á Remo.

se juntaran con otros vandoleros

para vivir sia Dios, sin fe, sia culto,

del homicidio, el robo y él insultad

s poco felices. ea ,y. "\u25a0i;¿:
állaaseen Calderoa máximas, políticas y filosóficas, es

das con suma felicidad. Ua cautivo, para mover a sus

laneros á levantarse contra sus amos y matarlos,.les dice.

os hemos contentado con subrayar las «presión* mas

8 y piatorescas de este trozo.de poesía excelente, a pesar

Jpidades crueles, cuyo priacipal defecto esta en la re-

ion de las palabras sia desenvolver k idea, yde algunos



ue se conozca el leaguage caballeroso, sin dejar de, de los amantes de Calderoa .citaremos los versos
de ua galán' que enamoró á una tapada, segunda

& * --- \u25a0'\u25a0\u25a0.'\u25a0- :-.-.\u25a0:,

«Seis auroras estakurora
hace que en este camino
ciego el amor os previno
para ser mi salteadora:
tantas há que á aquella hora

ambición y destemplanza,
lascivia y envidia, yo
esclavas traigo á mis plantas;
¿cuál será mas poderoso,
yo, que maado á quiea te manda,
ó tú, que sirves á quien
me sirve á mí? Coa taa clara
coosecueacia, logra ahora
mi muerte; pero al lograrla ,
mira quien eres, pues eres
esclavo de mis esclavas.»

misma comedia, dice Díógenes en desprecio de la
.turna;

........ ¿qué me importa
que fama ó ao fama tenga,
si un aliento déla vida :
hoy calladamente suena
mas que después todo el ruido
desús trompas y sus lenguas?



; : a

ninfa, deidad ignorada
de su hermosa primavera.
Vos me llamasteis primero
que á hablaros llegara yo:
que no me atreviera, no,
tan dé paso y forastero:
con estilo lisongero
áspid ya de sus verdores,
no deidad de sus primores
desde entonces fuisteis, pues, ¡ ¡n

áspid, que no deidad, es

quien da muerte entre las flores.»
;\u25a0;\u25a0-. (Casa con dos puertas.)

La poesía de sus descripciones puede verse en la siguiente

del proyecto de los iadios para incendiar una ciudad conquis-

tada por los españoles:

una mina que desagua
cerca de aquí, cuya boca
es preciso que, ignorada
de hombres taa reciea ven idos,

esté á estas horas sia guardas:
y si por ella, eligieado
los cabos de mayor fama ,
hicieses que con la gente

tambiea de mas importancia
la mina entrasen, llevando | s

seca fagina á la espalda

«Los mas principales cabos
de esa española canalla
con los mas soldados suyos
se alojan en ese alcázar
de ks Ingas: este tiene
el reparo de las aguas,
que suelen de la ciudad
inundar calles y plazas,
entre otras muchas surtidas



y oculto fuego, no dudes os

que si por el píe k llama
prende una vez, vuele todo,
pues su arquitectura variai- í

toda es preciosas maderas^ ; :

y mas si á este tiempo mandas
que se inficionen las flechas,,
en vez de nocivas plantas,
de eaibreadas cuerdas que ':.,:-.

entre pluniay pluma al hasta
peadieates, el aire cortea , y.-

y medida la distancia '

por la elevación , hicieses
darlas fuego al dispararlas.
Siendo como son los techos i
betúmenes de enea y paja,, ; . •

será fuerza que volando :-,

ea cada saeta una ascua,
seaa también rayos nuevos
adonde quiera que .caigan», rg§

{La. Aurora-en Copacavana.)

Entre ks comparaciones numerosas que se encuentran ea
Calderón, nos parece preferible k delsiguente soneto, uno de
los mas hermosos de nuestra lengua,,. : y acaso el mejor acabada
por k valentía del pensamiento, final: oá sf¡

Todo este trozo, sia dejar de tener k correspondiente poe-
sía, es notable por su sencillez y b verdad de la descripción.
No se aota en él ni antitesis marcada;, ni otro ninguno de los.
adornos con que en aquella época se solka afear los mejores
peasamientos á fuerza de engalanarlos. :

\u25a0 -\u25a0 - -\u25a0 - - \u25a0--• tu .. .;- x\?m .-: \u25a0 \u25a0

:\u25a0 :

Estas, que fueron pompa y alegría m
despertando al albor de la. mañaaa¡,;, ¡

á la tarde serán lástima vana ¡- ; •:;

durmieado ea brazos de la noche fría.
Este matiz que al cielo desafia,

iris listado de oro, nieve y grana,



(Eco. y Narciso.)

Que de amor ea el templo
por culto á sus altares
de felices bellezas -
pocas lámparas arden.

\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0-, - .--\u25a0-;-; -..--- •\u25a0y.j-.-y
!

\u25a0,-. -.:-..-..: iijhlllíiíimí B13,íliSíS

¡amos también ; . la concisión elegante coa que sabe inge-
; máximas, citando algunos ejemplos de elk&: ,...- •

A un delincuente aseguran -,-..*..

culpas del jue^ ; delincuente.. : . ;

... (Apoloy CÍimene.)

Bien que este no es desierto juzgo ahora:
república es entera, pues con tanta

variedad ya se canta, ya se llora.— OÍS

¿Adonde no se llora y no' se canta? / ::

(El monstruo dé los jardines!)

[Duelos de, amor y lealtad^

Coa que casero eaemigo
vendrá á tener mas ventaja
que él tiene: pues mas distrito
que hay del desnudo alarmado,
hay del despierto al dormido.

será escarmiento de la vida buraaaa:
taato se apreade ea término de ua día.

V A florecer las rosas madrugaron,
y para eavejecerse florecieroa:
uraa y sepulcro en ua botoa halkroa. n

Tales los hombres sus fortunas víerqa:,
en ua dia aacieroa y espiraron, ..., ;

que pasados los siglos horas fueron.
.; r,,.. . ÍEIpríncipe Constante.)

lenguage abunda ea imágeaes, como ha podido obser-
ea los ejempos aateriores, á los cuales añadiremos el si-
:e, ea que expresó el' peasamieato, coman entre los
de su tiempo, de que pocas veces las hermosas soa fe-



Y cuando de mis errores
satisfacerte presumas,
¿contra quién los rayos vibras,
contra quién k espada empuñas?

Para ser yo ruin, ¿no basta
saberlo yo de mí mismo?

(Duelos de amor y lealtad.)

{Apoloy Climene.)

Que no es la primera vez
que ha creido el vulgo necio
trasgos, duendes y fantasmas:
y apurado su embeleco,
el hurto de amor los finge
y los califica el miedo.

Hombre, si por ser inútil ¿- y;n> ;

k mujer, no la fias nada, - : .
¿cómo todo se lo fias ,

puesto que el honor la encargas ?
{Afectos de odio y amor.)

El hombre pidiendo á Dios el perdón de su culpa, dice asi:

Examinemos ya ea fia el talento lírico de nuestro poeta
en los asutos religiosos. Si ea sus autos sacramentales no lo
hubiera sacrificado todo al placer de mostrar ingenio, placer
que fue el grande escollo de la literatura de su siglo: sino se
hubiese empeñado en buscar alusioaes sagradas y religiosas
en la historia, en los establecimieatos políticos, y hasta en la
misma mitología, no encontraríamos trozos escelentes de poe-
sía sagrada y pasages muy bien traducidos de la Biblia, afea-
do por el furor de alegorizar. Pero aun asi, hallamos el ver-
dadero fuego.de la lírica religiosa en estas composiciones, co-
mo también la superioridad dramática que la caracterizaba,
en el interés que supo dar á los personages alegóricos y fan-
tásticos. Pondremos algaaos ejemplos que justifiquen nuestra
opinioa.



¡Contra una hoja, que arrebata
cualquier céfiro: contra una
arista, que cualquier aura
adonde quiere la muda,
¿tu poder no ostentas? No,
no señor: vuelva la aguda
cuchilla á la vaina: y ya
que mis yerros te disgustan,
castígame como padre,
no como juez me destruyas.
Y si amenazado el golpe,
es fuerza que le sacudas,
pues que me hicistes<de barro,
mira como lo egecutas:
porque en mi culpa se vea ,
porque en tu piedad se arguya,
que entre piedad y culpa
la culpa es mia y la piedad es tuya.

;" (Lo que vd del hombre d Dios)

dice:
n, cometido el primer delito , aterrado de la justicia

¿Adonde de la justicia
de Dios deliacuente huye
mi temor, sino es posible
que de su vista me oculte?
Pues cuando pudiera de alas
vestirme, y sobre las nubes
volar al cielo, ea elcielo
está Dios.* cuando procure^
de esotra parte pasarme
del mar, será vuelo inútil;
pues también de esotra parte
del mar Dios está; cuando ave
de los senos de los moates,
hacieado que me sepulte
de sus mas cóncavas quiebras.



freno y ley se miran reducidas:, lía
i publica fevores ríoa t! :,- Mí
arco celestial de tres colores j
ya volando asoma
m el árbol de paz blanca paloma.»

está Dios: y cuando apure
todo el universo, y quiera
que á él el abismo me hurte,
aun en el abismó Dios

está. Esperar á que enluté
sus luces el sol, y á sombra
de la noche disimulé
mi fuga, es error * qué para
Dios aun las sombras son luces.

(Lá inmunidad del Sagrado.)
son ks palabras que Noé, al salir del arca, dirige á

i

Reliquias reservadas ¡ ui ñ 3j
¡ ks iras de Dios egecutadas ;,

sta y divinamente mm [!u:
i cuanto humano fue. cuanto viviente
íes que siendo despojos
; sus venganzas, cóleras y enojos-
número capaz de taatas vidas,

is vuestras solamente defeadidas
vieron de la parca :

sagrado acogidas de estajtreá

íe fluctuando grave ¿.¡- ;

le de las ondas Ja primera navej
idme albricias dichosas;
i las nubes que vio taa pavorosas
jer el aire condensados velos, I ; íi
i magestad descubren dé los cielos I
i las ondas vencidas



.. >.:a....... «Ja que allí ara, \u25a0: p
aquí será de su justicia vara.»

en que á este mundo nací:
perezca la noche fría ':

en que concebido fui
para tanta pena mía*

No rompa su tenebrosa
niebla el sol: pálida y fea ;
del alba la faz hermosa,
-amarga, caliginosay:; : ;

oscuridad la posea.
'La aurora tan. macilenta ,

salga llorando mis daños, .-\u25a0

que de la memoria exenta

ni haga número ea lósanos
m entre en los meses á cuenta.», . t ff:

(Elprimer refugio del hombre.)

spues de otras octavas, ea que se describe el eclipse del
de la luna ea la muerte del Salvador, se lee la si-

te-: ,

¿Qué quiere ser, que el mar gima violento
dando á la tierra horror, y que la tierra, '

t

abiertos uno y otro monumento, .
aborte los cadáveres-que encierra;

que el fuego gire enardeciendo al viento»
que el viento se haga á ráfagas k guerra,
coa que del orbe el parasismo crece?...
Que el mundo espira, o su Hacedor padece*»

ú -•\u25a0 '. t "\u25a0-\u25a0 (A Dios por razón de estado)

tbkndo de k crnz y del juicio universal, dice refirién-
1 Calvari©:. .. - t oo'ühmmh \u25a0-\u25a0:'.- &uo s¡



y joven infeliz al sol eclipsado en medio del dia, era digno de
colocarse al lado de los Herrera y León, si hubiese trabajado
en su género.

brador :
Véase en cuan pocos versos encierra la parábola del sem-

(El Arca de Dios cautiva)

«Del mas escogido trigo,
no del que cayó ea las piedras
donde ao prendió raices:
no del que en viciosa yerba
se sofocó, ni del que
se halló pisado en la senda;
del mas escogido trigo,
(otra vez á decir vuelvas)
que á daraos ciento por uño .
creció en sazonada tierra,
los hetsamitas, aun antes

que el vieldo avíente la hera,
ni el trillo quebrante el grano,
estas espigas presentan,
para que en su nombre á Dios
de su parte las ofrezcas,
en fé de que á merced suya
arrojado nazca y crezca.»

Bastan estos ejemplos para probar lo que hubiera hecho
Calderón, si en lugar de dramas alegóricos, hubiese escrito
composiciones líricas sagradas. El que llamó á la Cruz

Iris de paz que se puso
entre las irás del Cielo

\u25a0jr los delitos del mundo,

*

Del examen rápido que hemos hecho de los trozos líricos
de este poeta dramático, se infiere que merece ser estudiado
bajo este aspecto, y que se puede aprender en él mucho, ya
por la novedad y sublimidad de los' pensamientos, ya por la
facilidad y destreza con que pinta, ya en fin por k elevación



TOMO III.

del lenguage, el buen corte de la versificación, y ks expre-
siones felices y poéticas con que adornó su estilo.

* Su 'genio lírico se puede conocer por esta reflexión con

que terminaremos este artículo. No hay empresa mas fácil que
corregir los versos de Calderón de los defectos que introdujo
en ellos ó la negligencia, ó la precipitación, ó el mal gusto
de su siglo: prueba cierta de que solo erró, cuando erró, en

la expresión: pero los pensamientos, que son la verdadera he-
rencia del geaio, son generalmeate hablando, nobles, yigo-í
rosos y elevados: dignos en fin de la poesía.

Alberto Lista.

\u25a0 "\u25a0:..

,:\u25a0\u25a0:- '..'.-.-
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XJk descripción de viages es sin duda alguna la parte de li-
teratura que menos se ha cultivado entre nosotros, y por aaa
razoa sencilla á la par que sensible: sometidos los españoles
por mucho tiempo á un régimea de gobierno sospechoso é in-
toleraate; privados los jóvenes que se dedicaban al estudio del
estímulo mas eficaz para sus adelantos, la publicidad, mal
podían los que hubiesen recorrido países extranjeros, que
tampoco eran muchos, publicar sus observacioaes acerca de
ellos, cuando ademas de ks causas que influiau en la falta de
libertad,que para tales narracioaes se necesita, tenían seguro
el no hallar la recompensa de su trabajo en la venta de sus
producciones. Ea cuaato á este último extremo, lo que suce-
día eatoaces por efecto del gobierno absoluto, sucede ahora por
el régimea constitucional; lo que entonces se perdía por poco,
piérdese ahora por demasiado; entonces no se compraba, por-
qae no se leía, y no se leía por miedo; ahora no se compra
porque se lee demasiado; y la prensa periódica mata induda-
blemente á la literaria, porque tratando aquella de la políti-
ca, absorve toda nuestra atención, tiene agitadas nuestras pa-
siones, y esta para florecer'necesita de la paz y del contento
del alma. Lo que ahora sucede en España, ha sucedido tam-
bién en los demás paises, cuando se han encontrado en cir-
cunstancias iguales: durante la lucha de los partidos se habla
á ks pasiones, se escribe para exaltarlas; cuando se ha resta-



bkcido la paz, asegurado el orden, y consolidado Ja-libertad.,
eptonces, cansados los espíritus de la lucha, se entregan con

placer á k amena literatura; entonces se escribe para el cora-

zón, porque entonces y solo entonces puede la imaginación
transmitirle sus sentimientos. Buena señal es para nuestra pa-
tria el que ea medio de la guerra civil, entre la lucha de ks
pasiones y el furor de fratricidas combates, se vean formarse
por do quiera establecimientos artísticos y literarios, y publi-
carse escritos ebdomerarios en que se tratan cuestiones políti-
cas, administrativas y literarias:, sia la acrimonia revoluciona-,

ria, pero con mas madurez, detención y verdad; señal del
cansancio de la lucha, y de que se van extinguiendo las ma--
las pasiones que un estado violento engendra, como desapare-
cea, para depositarse ea el foado de la caldera, ks partículas
que borbotoneabaa en la superficie de .ella durante el hervor.

Nada es mas fácil que trasladarse de Hamburgo á Copen-
hague en verana; pero nada hay tampoco qae presente mas

dificultades ea iavierno. Ea la primera estación existen dili-
geacias que van por la calzada que coaduce á Kiel, desde
donde un barco de vapor pasa los Beltas, y entra en el Báltico
hasta llegar á la capital de Dinamarca: por otro lado, aunque
con muy mal camino, y sin diligencias por esta razón, por-
que el gobierno danés para fomentar el tráfico del camino de
Kiel no ha permitido que se forme calzada en el que conduce
á Lubeck, y atraviesa parte de su territorio, se puede ir en un
coche dando tumbos en menos de medio dia desde Hamburgo
á Lubeck, y desde allí en un hermoso y cómodo vapor se va
á Copenhague en pocas horas. En invierno nada de esto existe,
ya sea porque los vapores interrumpen su navegación, á causa
de que lorígido de la estación hace menos frecuentes los via-
ges, y de consiguiente no hay concurrencia bastante para cu-
brir los gastos; ya sea por ks fuertes heladas y grandes nie-

Comprometido yo á escribir algunos artículos sobre via-

ges, ni desconozco lo difícil de la empresa, ni mi temerario
arrojo; pero diré lo que he visto, contaré lo que me ha pasa-
do , procuraré transmitir á mis lectores las sensaciones que yo
experimenté, y si no escribo conelegaacia y corrección, nar-

raré coa verdad. - - , .



En uno de estos inviernos, cuando solo se descubre una
dilatada extensión de hielo y nieve; cuando esta cae casi sia
cesar, y se traasforma en hielo condensada al llegar á la- tier-
ra; cuaado los vientos impetuosos del Norte forman remoliaos
que aturden á los viageros, tenia yo precisión de hacer un
viage, no á Dinamarca, no á Suecia, sino al fondo de ¡a No-
ruega, y me decidí á emprenderlo, á pesar de todas las difi-
cultades, y de ks observaciones que me hacían algunos ami-

gos naturales del pais, para disuadirme de mi resolución. Mi
deber me llamaba á aquellos países; y ademas de mi deber,
fiel cual pudiera buenamente haberme escusado, un instinto
decuriosidad, ua deseo de ver una naturaleza distinta de la
que comunmente se ve en. los demás países, me impulsaba á
no desistir de mi intento. Asi fué, y después de haberme pro-
visto de ropa de lana interior, de una buena peliza, de un
gorro de pieles, y de unas botas de piel de lobo marino exte-
riormente, y forradas de piel de oso en lo interior; botas que
se colocan sobre el calzado ordinario , y llegan hasta la mitad
delmuslo; después de pertrechado así, y llevando siempre de
reserva la capa española , para apelar á ella en caso necesario,
priacipié á hacer gestiones para proporcionarme medios de
transporte. El único que se presentaba era el de tomar una
silla de postas hasta Copenhague; pero era muy crecido el
gasto, y ademas tenia el inconveniente de ir solo, no poseyen-
do biea el idioma del pais, y en medio de los accidentes tan
fáciles de ocurrir en estación tan rigorosa. Aconsejóme un
amigo, que pusiera un aviso en un periódico, anunciando mi
viage, y que aceptaría un compañero a partir gastos. Hícelo
asi, y en efecto al dia siguiente se me presentó un joven bien
vestido,, de muy buenos modales, y me dijo que él iba á em-
prender un viage á Estckolmo por asuntos de comercio, y

ves que destruyen las comunicaciones, y hacen del Báltico una
masa de hielo. Espectáculo es verdaderamente imponente, para
el que uo está acostumbrado á él, ver la ferocidad de la na-
turaleza en aquellos países en un invierno rigoroso; es preciso
sin embargo convenir que entonces es bella, é inspira en la
imaginación del viajador contemplativo una idea sublime, un
pensamiento grandioso de la obra del supremo hacedor.



que gustoso y con satisfacción seria mi compañero de viage has-

ta Copenhague. Manifestóle yo'que tenia precisión de detener-

me algunos días en aquella capital antes de ir á Suecia, y que

también debía pasar por Elensburgo, y permanecer allí á lo

menos Un dia, pues necesitaba ver á alguaos amigos; Convino

en ello, y aun tuvo la bondad de cuidar del ajuste de la silla

de postas, y de llevar la cuenta del gasto que se hiciese. Díjo-

me su nombre, me indicó la casa en que vivía, me instó á que

fuera á verle, y nos despedimos.
Aconsejábala prudencia tomar algunos informes acerca

de mi improvisado compañero de viage, y ademas había ob-

servado en su semblante los caracteres de una raza que no ha

sufrido alteraciones, por no haberse mezclado con las otras.

Supe por ellos que, era una persona muy decente y bastante

acomodada, que negociaba en manufacturas y tegidos , y que

era en efecto israelita, como yo habia sospechado.
A buen seguro que si hubiera podido consultar con m

buena madre, no hubiera consentido que un hijo suyo, cristia-

no por los cuatro costados, emprendiese un viage mano á

mano con un judío; pero no tenieudo precisión de tomar pa-
recer mas que de mí mismo; no importándome nada ks creen-

cias de los demás, con tal que respeten la mia, y que en sus

relaciones sociales observen el decoro y compostura que me

da derecho á exigir el que yo observo por mi parte, ningún

reparo tuve de asociar mi suerte por algunos días á la de un

hebreo, tan bien educado como ua cristiano, y con mejores

sentimientos tal vez que muchos de ellos. Fuíle á visitar al si-

guiente dia, y me presentó á una hermana suya, cuyos ne-

gros y rasgados ojos, pelo negro como el azabache, nariz afi-
lada y rostro de marcados perfiles, me hicieron olvidar por un

momento las monótonas hermosuras del Norte, de caras blan-

cas y redondas, de.rubio y delgado pelo; bonitas, pe™ sin

expresión; hermosas, pero sin alma, y en nada parecidas á ks

de nuestro país. Después de los cumplimientos de estilo, de

haberme recomendado cariñosamente á su hermano, y de ha-

bernos hecho servir la indefectible copa de vino de España
con que se obsequia allí á todo forastero, quedamos conveni-

dos en el dia de la marcha, pues ya habia cerrado el ajuste con



¿Pero, dirán mis lectores, qué tieae que ver k situación
actual del pueblo hebreo, con lo que se anuncia en el artícu-
lo? ¿A qué vieaea esas digresiones tan fuera de tiempo? Es
verdad que no son tales cuestiones de este lugar, ni merecen
tratarse tana la ligera; pero es preciso advertir también, que
algo he de decir para escribir lo necesario á llenar el núme-
ro de pliegos que debe tener el artículo; y pregunto yo á mi
vez: ¿cómo los lleno,coa el solo relato de uaa majadería, de
üu hecho íasigaificante, que á mi me hizo reir mucho, y que
tal vez hará bostezar á mis lectores? Hay, pues, precisión de
poner alguna hojarasca, como suele decirse, y coa ella, y con
el cuento^ que no loes, y sí una realidad, llenar el papel que
;me he propuesto ensuciar, para que puesto en limpio por los
cajistas, dé un artículo de uaa regular dimensión. -.."

Al aaocher del dia señalado, ea el invierno del año i834,
y llovieado y aevañdo coa gana, se hallaba; en la puerta de
la fonda de Saa Pétersburgo una silla de postas coa dos caba-
llos, y en mi cuarto mi compañero de viage, ayudándome á
arreglar mis cosas. Pagué la cuenta al fondista , y este no es
por cierto él acto mas agradable ea los viages; recomendóle
nuevamente la parte de mi equipage, que dejaba confiado á
Su honradez; di los aguinaldos de costumbre á los criados y á
la camarera; cargóse mi cofre, mi saco de noche y mi som-
brerera ea k silla; y llevando yo todo mi ajuar de abrigo,
entré en el carruage: colocóse mi compañero á mi lado,7 á

el maestro de postas, y sólo faltaba pedir los caballos y echar
á andar. Confieso que me quedé prendado de la hermosura y
amabilidad de la preciosa judía; ofrecí volverla á ver al regre-
sar de mi viage á Noruega, y me despedí de ella, llevando
ocupada mi imaginación del equivocado concepto que en nues-
tro pais se tiene de un pueblo que, disperso por todo el ámbi-
to de la tierra, ha sabido conservar intactas su religión y sus
costumbres, y pura la raza de sus mayores. Tal vez esa mis-
ma dispersión, ese anatema social que contra ellos se ha ful-
minado, contribuye á fomentar ks malas cualidades que do-
minan en ks clases bajas, y que se corregirían si formasen una
nación , un centró de unidad y de intereses que afectaran su
entusiasmo, ypromovieran en ellos los sentimientos generosos.



los pocos minutos salíamos por la puerta de Altoaa, después

de haber pagado alguaos sheliaes, pues este es uno de los ar-

bitrios con que cuenta la ciudad para sus gastos, y su tasa es

según lo mas ó menos avaazado de la hora en que se manda

abrir. Coafieso que no cumplí como buen cristiano, santi-

guándome al emprender el viage; pero puedo asegurar que

tampoco lo hizo mi eompñero, y ya empezaba á haber igual-

dad entre nosotros. La noche era espantosa por su obscuridad,

y por el viento y granizo que la acompañaba; mi amigo ha-

blaba en inglés, y en este idioma bien ó mal nos entendía-

mos y en él fuimos conversaado alguu tiempo, hasta que et

se quedó dormido sia despertar mas que ua momento para

pagar los postillones en las diversas paradas. También yo, a

pesar del movimiento del carruage, dormí alguaos ratos y

asi se pasó la noche, hallándonos ya al amanecer bastante dis-

tantes de Hamburgo, y habiendo principiado á observar en

aquella noche el gran botijo de barro que mi companero lle-

vaba entre sus pies, y que cuidaba coa particular esmero. Es

costumbre ea aquellos países cuando hace mucho frío, el co-

locar ea los pies una vasija semejaate llena de agua hirviendo,

para calentarlos; pero observando el afán con que mi amigo

cuidaba de él, y la no renovación del agua en todo el tiempo

que había mediado desde nuestra salida, me persuadí que se-

ria otra cosa , y me decidí á preguntarle qué llevaba ea aquel

botijo, que era obgeto de sus taa eficaces cuidados. Amigo

mió, me 'dijo, es un aguardiente superior, que llevo de regalo
,á uoo de mis amigos de Estokolmo, y de este modo lo pasare

- burlando la vigilancia de los aduaneros. Quédeme satisfecho de

k coatestacion, y no volvió á hablarse mas del asunto.

9» No me detendré en hacer¡descripciones del país, ni rela-

ción de los pueblos por donde pasamos; tales descripciones no

causan efecto algono en el'áoimo de los lectores, son todas

muy parecidas, y no puede formarse idea de su exactitud o

de la exageración del viajador, no habieado visto los lugares

que se describen. Baste pues saber, que después de dos no-

ches y dos días de viajar ea una mala silla de postas, tirada

por malos caballos, y dirigida por peores postillones; azotados

sin cesar por el viento, por el granizo y k lluvia que caía,



llegamos al anochecer del tercer día á Flensburgo, y nos apea-
mos en una fonda de cuyo nombre no me acuerdo. Habíase
ya establecido entre mi compañero y yo aquella franqueza
que se contrae en los viajes, y que facilita la adquisición de
coBocimieatos que difícilmente se obtieaea de otro modo. Me-
tióse la silla de postasen la cochera, fuese el.postillón con sus
caballos, y entramos nosotros en,el comedor, situado en el
cuarto bajo, donde arrimados á la estufa, é ínterin nos daban
de cenar, pasamos una hora fumando y conversando de mil
diversos asuntos. . ;

Una hora ó poco mas hacia que estábamos aguardando
cuando un joven de unos i5 años, listo como ua gamo, y taa
aturdido como ua francés, nos sirvió la cena, y nos Condujo
después á nuestra habitación, á la cual habia subido de ante-
mano nuestros sacos dé noche. Quitónos las botas, y dando
un brinco, al mismo tiempo con un gute nag\, se despidió de
nosotros cerrando la puerta, Para conocer bien y hacerse car-
go de los incideates de una batalla, es preciso la descripción
del terreao que ocupan ks partes beligerantes; y asi también
para que se tenga una cabal idea de la graciosa escena que
voy á describir,' haré yo la descripción del cuarto que ocupa-
mos. Consistía en una sala bastante espaciosa, aunque bien
calentada por la estufa y con lo herméticamente que estaban
cerradas las ventanas, á pesar de no tener postigos, como
sucede.generalmente en aquellos países. Había dos buenas ca-
mas coa pavellon, enfrente una de otra,, y en el centro una
mesa con su espejo. Poco tardé yoen zambullirmeea mi cama,
eacendiendo antes ua cigarro habano para coacilidr el sueño,
ínterin mi compañero hacia su toüete de noche, y se. curaba
una fueate que teaia en ua brazo, lo que ao supe yo hasta
entonces, á.pesar de k vulgar opíaion de que huelen mallos
judíos. Ayúdele desde la cama á veadarse el brazo, se metió
mi compañero en k suya, y sin duda por atención, viéndome
á mí ocupado fumando, siguió en conversacioa conmigo y ao
mató la luz. ¡Porqué no la apagó el desdichado! haciéndolo
se hubiera evitado el perder el fruto de jsus .constantes afanes,
y á mí el no poder conciliar el sueño én mucho tiempo, á
causa de la graciosa escena qué voy á referir.



«Amigo mió, le dije yo, ¿y el botijo? se quedó olvidado en

k silla; ¿y si lo rompea inadvertidamente, ó alguno siente el

olorcillo y leda un tiento? entonces de poco le habráa servi-

do á V. sus desvelos.=T<?r taifel, esclamó, tiene V. razón"; é

incorporándose en la cama, tiró del cordón de la campaailk
con fuerza, y no tardó en presentarse el atolondrado joven de

quien hablé antes. No pude comprender lo que le dijo, porque
hablaban en danés, pero vi que el criado salió apresurada-

mente. Seguimos en nuestra conversación, interrumpida solo

por el ruido de ks fuertes ráfagas del viento que hacia, y por
el que ocasionaba el copioso granizo que caia á la sazoa. Apo-
co rato volvió á eatrar el criado, llevaado eatre las maaos el

aasiado botijo; aproximóse á la cama de mi amigo, el cual se

incorporó y fue á tomarlo; pero en el mismo instaate lo dejó

caer al suelo haciéadose mil pedazos, y prorumpiendo en mil

gritos y maldiciones contra el aturdido criado, que permane-
cía estático, y sin atreverse á decir ana palabra. Ea vaao pre-

guntaba yo lo que habia sucedido; en vaao deseaba saber la

causa de "aquellos gritos; mi amigo no me atendía, y no me

comprendía el mozo, de modo que tuve que contentarme con

observar aquel gracioso cuadro, y esperar á que se Jiubiera
calmado la cólera de mi compañero, para averiguar lo que

habia pasado. Sosegóse este en efecto, después de algún rato,

y el criado se retiró volvieado á cerrar la puerta. Entoaces me

decidí á preguatarle qué tenia, por qué se habia incomodado
tanto, y cuál había sido la causa de romperse el botijo.-"¿Qué

quiere V* que sea? me contestó colérico; le he dicho á ese es-

túpido que me subiera el botijo que estaba en la silla de pos-

tas, y creyendo que tenia agua para calentarnos los pies, y

que lo que yo quería era calentármelos ahora, ha tirado el

aguardiente, objeto de todo mi cuidado, y que tantas inco-

modidades nos ha causado, y ha puesto en él agua caliente.
De este modo me lo traia, y coa solo tocarlo conocí su torpe-

za y mi desgracia, y lo dejé caer. Esto es todo lo que ha su-

cedido, y aseguro á V., que no sé como ao se lo he arrojado
á la cabeza." No pude coatestarle aada; se apoderó de mi tal

pasioa de reir, que me era imposible hablar. Después de tan-

tos afanes y cuidados para conservar un licor que habia de



hacer la delicia de uno ó muchos suecos; después de tanto por-
razo en las piernas como nos había dado el mal aventurado
botijo, venirse á romper en las manos de su amo, después de
haber entregado ellicor que contenía para apagar ', no Ja sed
de un sueco, sino el frío de la nieve del patio de la fonda. En
mucho: tiempo ao pude contener la risa, y mi amigo rióse
también al fin, persuadido de las reflexiones que le hacia de
que lo mejor es ieirse de las cosas cuando ya no tienen reme-
dio. Díjele si quería reemplazar el roto botijo y vertido aguar-
diente , y le ofrecí preguatar á mis amigos comerciaates en
líquidos, si lo teniaa especial; pero me contestó que no, que

-el que llevaba era de una calidad particular, imposible de
reemplazar; y con esto y coa el gute nag, apagóla luzy pro-
curamos dormirnos. : , f

Lo primeroque hicimos al dispertarnos áJa mañana si-
guiente, fue reirnosdel chasco de k noche anterior, y mu-
cho mas cada vez que entraba él atolondrado criado que tan
mala cuenta dio del botijo de mi amigo. Flensburgoes un
pueblo en donde hay bastante comercio, y muchos armado-
res, que tiene relaciones con España , no sólo por el comercio'
de vinos, sino por el que hacen ellos con sus buques de baca-
lao de Islaadia, particularmente desde que la Noruega se unió

Era ea verdad preciso todo el atolondramiento del criado,
y todo el frío y mal tiempo que estaba haciendo, para.que no
percibiese el olor del aguardiente al verterlo. Asi sucedió sin
embargo; creyó el mozo que lo que deseaba mi amigo era ca-
lentarse los pies en k cama, vertió lo que él creiaagua fría,
y llenó el botijo de agua caliente. Para coaocer toda k gracia
de la escena, era preciso haber visto el escesivo cuidado de mi
Compañero de viage para conservar intacto el botijo; conocer
elempeño que él tenia en el regalo que se proponía hacer; era
necesario ver el atolondramiento del criado, su aturdimieato
cuando conoció su error, y k desesperación de mi amigo al
ver burladas sus esperanzas. Creo que juró y echó pestes en
todos los idiomas del ainado conocido; y sin embargo al mar-
charnos al dia siguiente, sonriéndose le dio unos shelines al
mozo que taa malrato le había causado, yque nosllenó de
cumplimieatos y de afectuosas demostraciones.



*
á k Suecia. Visitépor la mañana á alguno de los corresponsa-

les de mi casa, á pesar de k nieve que caia sia cesar, y des- ,

pues de comer volvimos á emprender nuestro viage, hablando

¿arante él del chasco del botijo, de la incomodidad que nos

-habia causado, y alegrándome yo de verme libre de ella en

lo que nos faltaba para concluir el viage..

Poco me queda que decir acerca de él, no siendo mi áai-

mo hacer ea este artículo una descripción topográfica del pais,

ni de ks costumbres de sus habitaates. Pasamos el grande y el

pequeño Belta, no sia algua temor el primero, por el recio

vieato que hacia, y llegamos por fia i Copenhague, á la ciu- "

dad hermosa por su situación en la embocadura casi del Bal-

tico, y destiaadaá ser el imperio de su comercio, si causas

cuyaeaumeracion no.es de este lugar, no la hub.esen reduci-

do á ser solo uaa Corte, con muchos y muy buenos edificios,

con hermosos paseos y arboledas en sus alrededores, pero con

un tráfico muy reducido ea comparación de lo que fue en

otros tiempos/Llegamos ya entrada la noche, y sufrirnos ea

la puerta un escrupuloso registro de parte de los empleados

de la aduana; pero registro tan miaucioso é impertiaente,

que me hizo coaocercuáa difícil le hubiera sido á mi amigo

el burlar la vigilancia de aquellos empleados, si no hubiera

sucedido el contratiempo de Fleasburgo. Al llegar á la fonda,

preguntó mi compañero cuándo salía la diligencia para Else-

neur, y habiéndole dicho que dentro de muy pocas horas,

mandó á tomar asieato en ella, y ao quiso hacerlo de uaa ha-

bitación por tan corto tiempo. Entróse en la mía, liquida-

mos nuestras cueatas, y en esto llegó la hora de marcharse.

Despidióse de mí con toda la cordialidad y afectuosas es-

presiones que son imaginables, haciéndome dar palabra deir-

' le á ver á mi regreso de Noruega, pues para entonces ya es-

taría él de vuelta de Estokolmo. Acostéme coa el sentimiento

de haber perdido á taa buea compañero de v.aje, y con la

natural curiosidad de ver un pueblo de tanta nombradla, y

que no. ha dejado de presenciar sucesos que le dan ua lugar

ea la historia. , .
La foada ea que me hospedé está colocada ea freate del

graa palacio, que no habita la familia Real, pues reside en



Gehvasio Girónlla,
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otro pequeño ea la apariencia, pero que no lo será en efecto
pues forma los cuatro frentes de una plaza, coraunicáadose
uaas manzanas con otras por medio de galerías.

No estaría fuera de lugar ahora el hacer una descripción
detallada de la capital de Dinamarca, de su corte, desusedi-
ficios, y de las cosas mas notables que en ella observé; pero
ni ha sido este mi objeto, ni. fue otro que el contar lisa y lla-
namente una escena del YÍage que hice desde Hamburgo á
Copenhague. Sería ya ademas demasiado largo este artículo
y bueno es dejar en reserva materiales para otros. No habré
hecho poco si con lo que llevo escrito, he conseguido no fasti-
diar á los lectores, y grangearme su benevolencia para que
lean otros artículos que me propongo escribir, si hay tiempo
y humor, cosas indispensables siempre, y mas en la época ac-
tual, en que la política nos roba mucha parte del primero, y
nos priva con harta frecuencia del segundo.



JL aiiecia ya agotado el venenó de donde se alimentaba el tor-

rente de las invasiones septentrionales, y aun era destiao de
nuestra Península el sufrir nuevas irrupciones yver sus cam-

pos hechos presa de un conquistador orgulloso , y. á sus hijos

gemir en extraña y bárbara servidumbre. En regiones remo-

tas, en pueblos ignorados se condeasaba la nube que habia
de obscurecer nuestro cielo, y derramar abuadaatemeate la

desolación y el exterminio ea todo el ámbito de la monar-

quía. Apenas levantó Mahoma el pendoa guerrero, cuando
convertidos ea faaáticos soldados sus secuaces sujetaron á ks
tribus enemigas, y después extendieroa sus conquistas por el
Asia, fundando'ua imperio que hasta el dia subsiste. Acostum-

brados á veacer los musulmanes, se derramaron por el África,
saltaron el estrecho, y viaieroa á domeñar á los pacíficos y
descuidados godos. ;í "J.'r-,

La coaquista de los árabes causó una revolución política y
social ea la Península , y los nuevos estados cristianos crecie-
ron y desplegaron sus fuerzas, obedeciendo á circunstancias
diferentes de las aatiguas, y creaado una sociedad enteramen-

te distinta de la sociedad goda. No puede, pues, omitirse el
trazar un bosquejo de la España mahometana, si hemos de
formar una ¡dea exacta de las iaaovacíoaes debidas á estos

vencedores y del trastorno social, consecuencia forzosa de la
invasión.

(1) Véase t. I, p. 20 y 349, y t. III,p. 55 de esta Revista. Eí autor

¡ñeasa concluir y publicar este trabajo. -

BE LOS ÁRABES ESPAÑOLES (1 %

Para dar á conocer la índole y ks costumbres marciales



REVISTA

(2) El Coran predica repetidas veces la guerra. Pelea con los infieles has-
ta que no haya cisma, y hasta que la religión santa triunfe umversalmente.
C. 8, v. 40. O creyentes, acometed á vuestros vecinos infieles, y que tAr
cuentren en vosotros enemigos implacables. G. 9, V. 124, &q. Pero otros
versículos modifican este precepto. Dios ha permitido pelear á los que han
recibido ultrages, y es poderoso para defenderlos. G. 22, v. 40. Combatid
cor. vuestro? ieuemigí>í¡ en guerras emprendidas por la religión; pero no aco-
metáis los primeros. Dios aborrece á los agresores. C. 2. v ígfí. ,

(i) Diet. de Bayle art. Mahomet note Un,

3a4
de los árabes y sú conducta con los vencidos, casi todos los
escritores recurren al Coran, y buscan en sus preceptos el ca-
rácter distiativo de la sociedad musulmana. Pero no tienea
preseate que Mahoma, al trazar á sus discípulos los supuestos
preceptos divinos, no siguió un sistema fijo de doctrina, sino
que según las circunstancias lo requerían, ya animaba á sus
secuaces á arrostrar los peligros, ya enfreaaba su arrojo,
ya eaardecia su imaginación, ya les dictaba pacíficas le-
yes. De aqaí aacea la iacohereacia, las coatradiccioaes (i), las
reduadancias y el tono declamatorio que se advierten en todas
las páginas de ese libro sagrado. La mayor parte de sus pre-
ceptos estarían en su lugar cuando fueron publicados; ahora
nos parecen defectuosos, mirándolos no como una obra de
circunstancias, sino como un libro hecho para todas ks na-
ciones , y para pasar á la mas remota posteridad.

Por otra parte los pueblos no obedecen ciegamente la letra
de sus leyes; antes bien las interpretan, ks amoldan á su res-
pectiva situación, y en ellas leen cuanto exigen sus conoci-
mientos, sus pasiones y su cultura. Si los sectarios de Maho-
ma obedecieran rígidamente el Coran, no hubieran hecho sino
guerras defensivas, jamás habrían sido agresores (2), y su
historia presenta bien al contrario una sucesioa no iaterrum-
pida de coaquistas y de irrupcioaes no provocadas. El mundo
eatero seria suyo si hubieran siempre sabido veacer, como
han osado acometer, y si su ímpetu irreflexivo no se hubiese
estrellado en la disciplina y el tesón de huestes mejor regidas.

Ño por las diversas creencias de los dos pueblos rivales ex-
plicaré yo la diferencia de ambas sociedades, sino por la ma-
nera con que cada una de ellas ha extendido sus doctrinas, por
las pasiones y los hábitos que desde el principio se han creado



Ño ha sucedido asi á los musulmanes. Desde k cuna apren-
dió á pelear la secta de Maboma. La victoria, la conquista
fueron sus únicos títulos de legitimidad*! Acostumbrados sus
sectarios á: triunfar en nombre de Dios, y viendo cada dia en»

sancbadossus dominios, soñaron k conquista delmundó, fun?
daron un imperio mas extenso que él imperio romano, y
pugnaron sin cesar por diktarlo hasta que la derrota les hizo
conocer su impotencia. ;

clones.
. El cristianismo fué desde su nacimiento una religión de

paz. Ministros de paz se apellidaban sus sacerdotes, y la paz
babia venido á anunciar á los hombres el Mesías. Sus discípu-
los predicaban la sumisión á las autoridades, el sufrimiento y
k mas absoluta abnegación de sí mismos..La persuasiooy el
ejemplo fueroa los únicos medios de ganar prosélitos. Cuando
eidero ©ristiaao llegó á alcanzar una gran consideración so-
cial, k empkóá veces para sostener el ardor marcial de los
pueblos, y para excitar á los caudillos á k pelea; pero como
aünca ocupaba el puesto supremo, como siempre mandaba
sirviéndose del iafiujo que ejercia sobre los ánimos, no adqui-
rió jamás hábitos guerreros, ni libró nunca en la fuerza el.
éxito de sus desigaios. Asi es que sus ma« fieles é impertérritos
soldados haa sida los misioneros, las cuales han propagado la
doctrina evangélica, despreciaado los tormentos, y la muerte*,

y admirando á sus verdugos coa^u heroica resignacioa,
Es verdad que k cabeza visible de k iglesia católica une el

poder temporal á su dominio espiritual; pero sus estados soa
de poca importancia, y á falta de ejércitos numerosos ha ful-
minado anatemas contra sus enemigos. Cuando en época re-
ciente algunos soberanos europeos baa reasumido k autoridad
suprema eclesiástica, una gran :complicación de intereses y
de poderes rivales bullían en el muado. cristiano,y no Jes ha
sido posible sacar gran partido de su posición para hacerse
mas poderosos, ; '--\u25a0-'-. ;

:\u25a0 "'':-' :í; .edtí

en su seno, y por la respectiva organización dé ks dos ná-

Entusiasmados con sus rápidas conquistas ¿inflamados con
las pasiones propias de una sociedad en todo el hervor de su
juventud, y ricos con los despojos intelectuales de Grecia y



í Considerada España como una provincia de los vastos do-
minios del califa; y no teaieado los iaseguros emires otro ia-
terés que el de dilatar su maudo, se enriquecían á fuerza de
exacciones, y contentaban con ricos presentes á sus señores.
A esta falta de un gobierno estable se unieron, para daño de
la nacioa, las guerras civiles que estallaron entre las diversas
razas del ejército vencedor, tan luego como ocupada la Penín-
sula y quebrantado el orgullo de Jos agarenos en los campos
de Tolosa, pensaron mas que en invadir en conservar, mas
que en pelear en repartirse la presa. Asi fue que elcelo ilus-
trado de algunos emires no produjo fruto alguno, y los pue-
blos sufrieron la devastación y la ruina, propias de un estado
casi habitual de encarnizada guerra.

del Oriente, vinieron á España á fundar una monarquía agi-
tada, borrascosa, no siempre vencedora; pero mas graade en
artes, en cieacias y ea literatura, que todas las naciones con-
temporáneas; y mas brillante en cultura, en riqueza, en es-
píritu caballeresco, que la misma metrópoli, de donde tenían
su procedeack.

Con Ja exaltación de los Oineyas altrono español empezó
á rayar en España la aurora de la civilización musulmana.
Aunque no consiguieron completamente pacificar á sus subdi-
tos , ni su cetro fué cual debiera respetado; auaque no'pudie-
roa destruir á los cristiaaos, cuyos pequeños estados crecían á
la sombra de las discordias de los infieles; su ilustre sangre, el
doble carácter que tomaron después de reyes ycalifas, les con-
cillaron un ascendiente bastante para sobreponerse á todas las
sediciones, y para hacer florecer, bajo su benéfico imperio, las

Sin dificultad se compreade cómo fueron arrollados los
ejércitos godos; pero no es tan fácil de concebir cómo pudie-
ron entregarse impunemente los sarracenos, poco después de
la conquista, á todo el furor de las guerras civiles mas encar-
nizadas en ua pais enemigo, donde el faaatismo los conside-
raba como infieles y merecedores de exterminio. ¡A tal punto
de humillación y abatimiento habian llegado los españoles
que, cual si no tuvieran brazos para vengar su afrenta, se
contentaban con llorar sus infortunios! -



industria y el comercio.
Abderraman I hizo la gran revolución, que dio estabilidad

y firmeza á la dominación árabe. En medio de aontínuas re-
vueltas civiles consolidó su imperio, engrandeció la capi-^
tal, fomentó liberalmente todas las artes civilizadoras, y si
los reinados sucesivos-superaron al suyo, si el suelo cordobés
vio monarcas mas opulentos >, si las academias frecuentadas en
época posterior por mayor número de sabios atrajeron á visi-
tarlas los personages mas distinguidos del mundo científico (i),
todo se le debe al genio tutelar,que, coa su bizarría noveles-
ca, fundó un reino independiente, y que con mano firme plan-
tó las simientes cuyos sazonados frutos recogieron sus sucesores.

Aunque este hombre extraordinario se contentó con el mo-
desto título de Emir, ejercía el poder de un verdadero monar-
ca absoluto; y aunque no dejó establecida por una ley la su-
cesión á la corona, nombró sucesor como los califas de Orien^
te, y quedó el eetro vinculado en su familia. ;:.

Continuaran los domas reyes las huellas de su predecesor,
perfeccionaron su sistema, y consolidaron una monarquía cu^

ya duración pasó de dos siglos^y medio.

"Jamás dinastía alguna se ha encontrado en circunstancias
mas desventajosas para obtener mejoras, y jamás dinastía al-
guna ha luchado con mas empeño para superar los obstáculos'
Se hallaban establecidos en el pais donde mas repugnancia bar-
bián de encontrar su lengua, su religión y sus hábitos, y
donde todas sus disposiciones habian de estrellarse, no ya ea
una resistencia abierta, sino en la fuerza de inercia que opo*?
nen los pueblos cuando obedecen á disgusto., y que descon-« :

cierta los planes mejor combinados. $¡¡ ñfyó^nW .
'-..y Solo una sucesioa de reyes, casi todos instruidos, casi to-

dos amantes y protectores de la ilustración, casi todos prornc—
vedores de la pública felicidad, pudo allanar tamañas dificul-
tades. No contentos con vencerlas, lograron reducir á la nu-
lidad la población cristiana, crear una sociedad musulmana,;y
llevar alpunto mas adelantado de perfección , conocido entre
los mahometanos, la literatura, las ciencias, la agricultura, la



JkaEurópa .ks debe la introducción del papel, de Ja pók
vora,.del álgebra (i), y..de .muchos conocimientos: útiles. Lle-
varoo tambieak agricultura á un punto de perfeccioa desco-
nocido anteriormente , y no igualado, en épocas posteriores. Su
industria, su comercio no conocían rivales,, la fama de su

Abderratoan II fijó en los primogénitos el orden de suce¿-

sion , y Abderramaa IIItomó el título de califa de Occidente,
reuniendo en su persona de hecho y de derecho ambas po-
testades.

(1) La invención del álgebra no es de los árabes. *Ei uso de la artillería
antes que las demás naciones es muy dudoso. Has balas de hierro con nafta,
y los tiros de trueno con fuego, de que hablan Conde y otros historiadores,,

acaso sean el fuego griego conocido y usado en Oriente. Y*k-fr |i%á¿#^

Durante este periodo, el mas glorioso de la historia Ára-

be-Española, no solo reprimieron Jos monarcas cordobeses el

ímpetu de los cristianos, sino también Ikvaroa á un grado de
esplendor descoaocido en aquella era:.-la.-civilización dé su

pais. Ninguna de ks naciones-coetáneas puede comparársele
bajo este respectó. Pero aunque la ilustración tomó desde el

principio un vuelo atrevido no se elevó hasta donde era de es-

perarse* Las naciones Cuyas leyes civiles son de inspiración di-
vina, y por consiguiente inalterables,, llevan sobre sida cade-
na que reprime sus-progresos. Cuando un grande hombre to-

ma k voz del cíela y adelanta k cultura de un pueblo, hace
un beneficio inapreciable isus,eompatriotas; raas si organiza
la sociedad de modo-que se detenga en el punto á donde la
ha llevado, si pane delante de ella una barrera insuperable,.
la condena á:quedarse al cabo de algún tiempo detras de las

demás naciones que siguen.adekatando.
Esta es k única.clave capaz de descifrar el enigma de la

eivilkacion árabe en,España. No ha ¡tenido nación alguna un

gobierna tan constantemente empeñado en alentar el genio de
sus=súbdilos ,y jamás .consiguió.dispertarla Los árabes mani-
festaron una -grande aplicación y una gran capacidad \u25a0' para
perfeccionarlas Intenciones agenas. Su talento imitador era.

extraordinario, peroles faltó, el genio dé la invención, y jamás

concivier.on ninguno de aquéllos pensamientos fecundos que
reforman las ciencias ó les dan impulso* '.'-.- á



saber JkmÓ á sus aulas la juventud estudiosa del mundo culto,

y los griegos vinieron por dos veces á implorar el auxilia de

sus armas. Pero como tenían siempre á k vista un enemigo

poderoso é infatigable, y alimentaban en su seno un germen
de perennes discordias en las facciones irreconciliables en que

se hallaban divididos, no tenia la sociedad otro lazo sino la

superioridad de sus caudillos. Hubieran podida sobreponerse

á estos inconvenientes y fundir k nación en un cuerpo umco

y compacto, si las preocupaciones, ks creencias, la misma or-

ganización social, no hubiesen puesto ua dique á los adelas

tos intelectuales. Llegaban, pues, hasta la barrera donde ern^

pezabaa sus errores, y allí se detenían sia atreverse a salvar-

la dejando intacta en elseao del estado aquella enfermedad

mortal que tarde ó tempraao habia de acabar con su existencia,

'La minoridad del imbécil Hixem 11 fue el momento criti-

co y en ella-debió perecer el califato de Occidente. Mas cual

si el cuerpo político ya próximo á su muerte quisiera hacer m

esfuerzo convulsivo y ostentar fuerzas superiores á ks ordina-

rias puso Almanzor á su cabeza* Después de haber sido el ter-

ror de los cristianos y. la columna del imperio musulmán, per

recio despechado de versé por primera vez vencido; y en Jos

eampos de Cakt-hañazor se decidió la suerte deja Península»

Con él cayó el imperio mahometano, pues los esfuerzos poste-

riores para «suscitar los ealifas solo pueden compararse á l®

.agonías de un moribundo. -:-.:]?.... v
.'V

Los régulos que se distribuyeron Ja opulenta.hereric«
s
de

los Omeyas, no tenían fuerza para contrastar k inundación

cristiana. Las nuevas invasiones de los almorávides y de los

.almohadesfueron solo el triunfo estéril de la fuerza..Sin prin-

cipio niaguno de gobierno, sin sistema fecunda, no pudieron

fundar sino monarquías pasageras. Su dominio lo menciona la

historia en el catálogo de las calamidades.públicas.
Para hallar en -los anales mahometanos otra época de civi-

lización y de un gobierao estable, previsor y benéfico, es pre-
eiso saltar desde la poderosa, ilustrada y opulenta corte de

Abderraman , á la brillante y caballeresca capital de Graaada.

Este reino, donde se refugió la flor de la población musulma-
na, ostentó en su recinto la cultura del Orknte con adelan-



(1); Populümque potentem,
- W-suávictriciconTersum vulnera, desteu Lucaa. Phar. 1. L.

- Otra-ventaja muy considerable les proporcionaba la orga-
nización déla familia tan diferente de la de los iavasores sep-entnonales. Sometidos los últimos áJos preceptos evangélicos
teni^una sola campanera su igual, y cuya sangre pura setrasmitía a la descendencia. Debieron, pues, aislarse y pro-
• J .. . . : ... .;;::;.-

'y-:.'-,,i.. ...... «'.I

tos debidos á k perseverancia árabe-española, y ks nuevasideas que el flujo siempre creciente de la civilización europea
arrojaba sobre la España cristiana., \u25a0'\u25a0\u25a0•\u25a0. %¡am .
•Pero á pesar de haber presidido á ¡os^ destinos de esta na-

ción un grande hombre, á pesar de reunir una numerosa ybien mantenida población-,' y á pesar del -crecido número de
guerreros- y de valientes auxiliares con. que Contaba, rodeada
por enemigos jurados,; teniendo ademas, contra sí la animad-
versión universal de la Europa entera, no era dado á fuerzashumanas sostener por largo tiempo ua reino asaltado de conti-
nua por tan recias borrascas. Cayó por último, y la raza ven-
cedora, cual si estuviera condenada á sufrir el merecido cas-
tigo de su intolerancia , volvió contradi misma elencono yelfuror que nó tenían donde Cebarse ( i).. -....' . \
0 buscamos ks causas'de haberse conservado siempre-do-

snmaateelpuebío-árabe haciéndose rápidamente mas nume-
roso hasta absoryery reducir á la nulidad á los naturales, ks
encontraremos en su religión y en sus costumbres.

Su religión aunque tolerante no ofrecía ningún punto de
contacto con k de Iq^vencidos, era pues u a obstáculo para
confundirse con ellos* NasüCedia asi á Jos visigodos. Diferíanestos de los españoles solo en puntas, subalternos de dogma yno había que dar siao un paso para acercarse y mezclarse. Diólola raza ménosiadócil m acabó la odiosa : distincioa de cas-tas. Pero los mahometanos se encontraba ea muy difereatesituación. Era imposible saltar Ja-barrera que separaba ára-ihas ereenciass y-*miraron siempre comp enemigas. Siendolos árabes, mas fuertes, conservaban constantemente su inde-pendencia social, y sobrevivían á las terribles-convulsionesque agitaban su existencia* -.', : : . \u25a0 ' .



Dominaron, pues, esctusivameate los árabes en ks pro-
vincias sometidas, pero aunque sus creencias permanecieron
inalterables ao asi sus costumbres. Las relaciones con los ven-
cidos, y nías qué todo la- comunicación con los nuevos es-

tados, introdujeron infinidad de alteraciones en su vida pri-
vada y en su organización social, capaces de hacerlos des-
conocidos á sus hermanos de Oriente. Viéronse precisados a

adoptar las sólidas armas de los cristianos tan luego como
tuvieron que medirse con ellos én batallas campales. La caba-
llería ligera árabe era incomparablemente superior á la eu-

ropea, y solo pudieron los cristianos ponerse á cubierto de
ks correrías impensadas recurriendo á la. práctica empleada
por los germanos y por los iberos de asolar las fronteras é
imposibilitar toda sorpresa* Mas cuando llegó el caso de re--
chazarel empuje de los acerados hombres de armas, cuando
los escuadrones chocaron con los escuadrones, y cuando fue

hibir los enlaces con los vencidos para conservar inmaculada
su progenie. Los mahometanos por el contrario encontraban
en las naciones vencidas cuantas esclavas pedia su apetito (i),
y presto se veían rodeados de una numerosa prole siempre cre-

ciente educada en el Islamismo. Mezclándose de esta manera
con los vencidos., y con el trascurso del tiempo casi todas las
familias españolas pertenecían á ambos pueblos (%).

De aquí procede que cuanda los cristianos se sintieron

bastante fuertes para invadir á los infieles y pasa ir recupe-
rando su territorio, encontraron poco apoya en sus corre-

ligionarios (3). Las armas de los independientes conquistaron
ks ciudades antes cristianas, y á veces por teraiino.de sus afa*>

aes.y de la sangre derramada , poseían vastos yermos que era

preciso poblar..

(5) Alfonso I de Aragón tuvo inteligencias con los mozárabes de Grana-
da, y le ofrecieron 12.ooo hombres. Conde, par. 5, c. 29. Este hecho y al-
gún otro de la misma especie no desmienten lo que en el testo se asegur.j..

(2) Era muy común entre los Mahometanos la-mezcla de los nombres y
apellidos españoles, godos y árabes,que acreditaban su doble origen. Conde,
part. 2, c. 117.

(1) «Entre estas bellas cautivas olvidareis vuestras amadas.» Decía en
Greta á los expatriadós dé Córdoba su caudillo Ornar. Conde, par. 2,
cap..56.



acera.
No fue solo la armadura en lo que los guerreros árabes ;

imitaroa á los caballeros españoles. El espíritu de gakatería y
las costumbres marciales que toroaroa del resto deEuropa los
estados aacieates encootraron acogida ea los belicosos y ena-
morados hijos del desierta. ' ...

(1) Bayle Dict. art. Mahomet Note S,
Gibbpn 's Decline and. fatl. c. L.

-{3) -También los árabes españoles tuvieron sus víctimas del amor. El re-
belde Otman pereció defendiendo á su querida Lampegia de los soldados del
Imir-abderramaft Conde, part. ,t, e. ,:24) ,,y el.rev Abdala falleció del ipe-
jar de' la muerte de la sultana Athara. Conde, part. 2, c. 6 7.

(4)- Dios os manda que cuando dividáis vuestros bienes entre, vuestros.hi-
jos-deis á ios varones doble-porción que á las hembras. El Coran, cap. 4,
V...12.¡>:..-.; - .-.,-',

.(S) Jaos hombres son sapcrinres 4 las "mujeres, porque Dios les ha dado

preciso coaservar el terreao para proteger los flaacos de la in-
fantería., eatooces la agilidad y la destreza de los giaetes ára-
bes hubieron de ceder ante el valor, la fuerza y las poaderosas
armas de sus coatrarios, hasta que se vistieroa como ellos de

El temperamento ardieate de los árabes les hacia buscar
con furor el comercio del bello sexo (i). A veces se convertia
este deseo puramente físico ea un verdadero amor, y á veces
iambiea en una pasión ciega é irreflexiva. Interesa sobrema-
nera ver á Mahoma dueño de un numeroso serrallo acordarse
enternecido de su primera esposa, y replicarle á la joven y
hermosa ,Ayesha que motejaba su debilidad. «Era incompa-
rable mi Gadijah; creyó en mí cuando los hombres me despre-
ciaban, "me asistió ea mis necesidades cuando yo era pobre y
el mundo me perseguía» (á). Ioteresa tambiea ver al califa
feeid II morir de pena por haber perdido á su esclava Heba-
ba (3). Pero estos ejemplos y alguaos otros que pudieran ci-
iarse son casos puramente escepcíoaales. Aunque Mahoma me-
joró la condición de ks mujeres, limitó á cuatro el número
dé esposas lejítimas, y les Concedió algunos derechos civiles;
las coasideró siempre como inferiores á los hombres, y les se-=
lak en las particiones la mitad que á los varones (4); estar-
blece el divorcio y autoriza ea ciertos casos á los maridos has»
tapara pegar á sus mujeres (5). Estas leyes soa pococonfor-



mes con el espíritu caballeresco que después, manifestaron en

España los mahometanos. , •• , »
Andando el tiempo los vemos levantar el sitio de Ateca,

donde estaba encerrada la esposa de Alfensó YIII,avergonza-

dos de combatir una fortaleza defendida por una mujer. Mu.

bamadll, rey de Granada ofreció conceder-una gracia a k

mujer de Alfonso X, y como le pidiese una tregua de un año

con sus Vahes sublevados, no pudo faltar á su palabra, si

bien era perniciosa para sus estados* Las remeces moriscos,

imitaciones fieles, si no retratos de las costumbres de aquella

nación, pintan á ks hermosas moras adornando ks torneos,

animando los combatientes,y premiando su valor y su pujanza..

. Como consecuencia de ks costumbres caballerescas.adop-

taron también el uso del duelo, na del duele jaripeo, por-

que sus leves sagradas miran como abominable tod»i .«*\u25a0»

cion sino ios retos para.ostentar valentía y superioridad sobre

m. ¿males. Ya ea tiempo de Abderramaa II pachaco .a un-

desafío Ja muerte delpríacipe Almutaraf, y en el **o rei-

nado Sa,dben Suleiman desafió á Cabb ben Afua (i). Después

bajó Alhakem II perdió su gobierno Abdelmebc por haber

muerto á Seíim ea duelo (a> Ea época posterior los reyesde

Granada, ofrecían campo para estas lides, y las autorizaban
con su presencia (3)? W,l'l

Si los musulmanes adoptaron algunas costumbres de los

cristianos, también estos tomatoaí^o pacas de Jos infieles. Eos

árabes imitaron nuestros hombres de armas, y nosotros co-

piamos su caballería ligera tan necesaria para ks incursiones'

Los famosos cuadrilleros de k Santa Hermandad estaban to-

mados de una institución .semejante del Emir Okbah (4), y an-

tes que los castellanos tuvieron los mahometanos órdenes de

caballería encargadas'de defender las fronteras (5). Aun en

«b» ellas la.preminencia, y porque.las dptan con «a, bienes.... Si desobe-

JE* sus tLridos pueden estos castigarlas „dejarlas sofe #Jl su lecho J;

aun pegarles. El Coran, c. 4 , V. 38.

,.{í). Conde, par ££% c; :63.., 6.

.:<2), Conde„par.2.,e. 97.

\u25a0-{S) Conde, par. 4,-c*:3¡5.-- ; .
-dí) Conde, par. 1, cap. 27 , nota. .^

(í) Los Hábitos, 'Cond-, par. S, c. 117, nota.



* El mismo hecho de no haber intentado los árabes traducirdel griego sino los libros donde encontraban conocimientos po-
sitivos, y nanea los poetas ni los historiadores (3), debió dar ásu literatura una audacia y una originalidad inconcebibles, siel impulso progresivo hubiera sido proporcionado á la aficióny al entusiasmo coa que se cultivaban y se protegían las letras.Ninguna nación ha tenido á su cabeza tantos reyes amantesde la ilustración y sus decididos protectores. En ninguna na-
ción se ha dado á los herederos de la corona una educación
tan esmerada, ni una iostruccioa taa completa de cuantos co-
nocimientos contribuyen á k felicidad de un estado U) Mu-chos monarcas, no contentos con alentar el saber, asistían áks academias públicas, y se ejercitaban en hacer versos 41-hakem H, que fué el Augusto de los árabes, hizo comprar por

nuestros días se conservan los ganados trashumantes, recuer-do evidente de ks costumbres de los pueblos nómados, y has"
ta su-nombrede merinos es dé origen árabe (i).

De esta imitación constante de Jos usos europeos nació kbrillantez caballeresca de Jos moros, que llegó á su mayor al-
tura en el reino de Granada. Se convirtieron en la última épo-
ca eauaos verdaderos europeos; y sia la barrera indestructWble de las dos religiones, ambos pueblos rivales hubieran for-
mado uaa sola familia, y Granada mahometana habria sido
una provincia de Castilla -(a).. Ea ella, como en su úaícó asilose refugiaran el saber, la riqueza y el valor de los musulma-nes; y aumentados sus propios tesoros intelectuales con los ad-quiridos en el trato y comunicación con los cristianos, pudie-
ron dar al mundo, á no haberlo estorbado sus instituciones,
un siglo que eclipsara en ciencias y en literatura á los de Pe-rieles y de Augusto.

(3) Conde, t. 1, Prólogo. .-.'...-.
(4) Leyéronle (ai principe Abderraman) Alcoram y.aprendió dé memol«a sus doctrinas y cuando tuvo ocho años le enseñaron lá Sunna y cien-

cia de Hachees o historias tradicionales, la gramática, poesía, y .proverbiosárabes, vidas de principes, «encía de gobierno:, y otros conocimientos hu-manos.. Conde, par. 2, c. -67. ... . , /\, -: :\ : .

(1) Conde, par. 2, c 94,.

.$ L°S rer s e ganada llegaron á ser feudatarios delosreyes.de Cas-tilla, con obligación de concurrir,á,las Cortes* , : ..;..



No es fácil juzgar el mérito de los árabes en la literatura,
á los que no conocemos sus escritos en su propio idioma; pe-
ro habiendo de calificarlos por las traducciones, formaríamos
un juicio poco aveatajado de sus poetas. Algunos pensamientos
tiernos, algunos conceptos ingeniosos esmaltan de cuando en

cuando sus reducidos poemas; mas nunca se descubre en ellos
al genio independiente desdeñar cuanto le rodea, elevarse con

rápido vuelo sobre ks preocupaciones y los hábitos de su si-
glo, y buscar fuera de la realidad goces que solo existen en
su fantasía. La índole meditabunda de los mahometanos les
hacia cultivar la poesía filosófica y moral; y los trozos verti-
dos por los orientalistas descubren una civilización estacionaria

5

y suministran otra prueba de la inmovilidad del pueblo ára-
be. En estas composiciones es donde mas se conoce el anhela
por reformas, yel espíritu progresivo de una nación. Exalta-
da la imaginación del poeta, exhala aquellas ideas que fer-
mentan en los ánimos de los. hombres, y que preparan una
mudanza ó un adelanto, y son sus precursores.

cuenta del tesoro las obras mas afamadas, mandó copiarlas
que no pudo recoger origínales, y reunió una copiosa biblio-
teca, compuesta de seiscientos mil volúmenes (i).

Ealos siglos ea que aun.no se han formado ideas genera-
les, en que no hay sistemas de política biea definidos, bien
determinados, los poetas ignorantes de lo que falta á la socie-
dad contemporánea, y no viendo un término futuro adonde
dirigirse, vuelven sus miradas á los tiempos primitivos, é
imaginan en ellos esa edad de oro taa celebrada por los griep

Se ha dicho que la poesía es el reflejo de la sociedad ac-
tual. Asi es, sin duda alguna,,en ks .sociedades estacionarias;
pero so en las que la perfectibilidad humana se siente sin
trabas, y camina veloz á su obgeto. En estas últimas el hom-
bre se ocupa mas de lo futuro, que de lo presente; mira con
tedio cuanto existe, y le parece su siglo atrasado y prosaico.
El poeta se encuentra frió ante un mundo tan distante del que
contempla con su imaginación, y se lanza entusiasmado en
pos de ks ilusiones euqueeifra la felicidad.



Los poetas griegos suponen, por lo común, degenerados á
los hombres de su tiempo. Si un guerrero de Homero levanta
«na piedra, añade el autor la reflexión de que cuatro hom-
bres de los actuales no podrian moverla. Yirgilio y Horacio
Juzgan también condenada la naturaleza á una degeneración
perpetua (i), mientras que otros poetas modernos se entregan
á los sueños agradables de uaa época futura de felicidad.

gos ypor los romanos. Pero , lo repito, solo en ks naciones
cuya civilización está paralizada celebran coa entusiasmo los
poetas ks costumbres y la sociedad de su época.

Aetas parentum , pejor avis, tulit
Tíos nequiores mox. daturos.
Progeniem vitiosiorem, Horat, carm. I. III. ed. &

M ...... Sic ómnia fatis.
In pejus ruere, ac retro sublapsa referri.

Tirg. Georg. I. I;

Los musulmanes tampoco sospechaban ni imaginaban un
sistema político ni social, superior al suyo. Dos veces se reu-
nieron los jeques ea tiempo de los Emires para tratar por sí so-
los de poner término á fe» anarquía que los devoraba, y en am-
bas se ocuparon solamente de confiar el puesto supremo á una
persona digna de desempeñarlo. Nuaca intentaron corregir
abusos, introducir reformas, ni variar en su esencia la cons-
titución del estado. Asi los años se sucedían unos á otros, y
siempre encontraban los mismos hombres y ks mismas ideas..
Si á veces se introducían costumbres nuevas, era efecto de la
necesidad ó de ks circunstancias, y nade ua pensamiento de-
liberado de mejoras.

Na asi los poetas españoles que florecieron durante la do-
minación austríaca. Hablo délos poetas que han expresado sus
propias inspiraciones, no de los imitadores de los antiguos. La
sociedad era estacionaria, y nuestros dramáticos no tenían otro
BJodelo de belleza que lo existente, y asi trasladaban con fide-
lidad cuanto se ofrecía á sus ojos y i su consideración. Calde-
roa, el de mas ardiente fantasía de todos ellos, idealizó la so-
ciedad de su tiempo; la miró, es cierto, coa el lente de su ge-
flio creador; pero aunque engrandecida la retrató, y no en-
contró nada mejor que poderle substituir.



de nuestros, padres.. . . - . . / -
Resta ocuparnos de la única; cosa en qsue los árabescspa^

ñoles se aventajaron na solo í ks generaciones precedentes^
sino tambiea á las posteriores basta nuestros ém, quiero de-
cir de la agricultura. Ni los romanas,, que estudiaron y praCifc-
caroa con tanto esmera el arle de labrar los campos, cuyos
principales personages ilustraron nombres tomados de pro--
duelos del suelo ó de los instrumentos ú operaciones indis**
peasables para recogerlos, ni esa nación desde su ©rigen esen*-

cialmente cultivadora acería con- el verdadera y único medio
de hacer fértil nuestro terreno* Aunen el día después de caá-*

tro siglos de ahuyentados los árabes de la Península esta muy
distante la agricultura del grado de perfección i que ellos
la llevaron»

Noes, pues, eslraao que los poetas filosóficos se contenta-

ran con repetir y variar de mil maneras los lugares comunes

de esa moral en cuya observancia libraban la conservación
del estado. Las ideas generales-, las observaciones profundas no

teniaa cabida ea esa filosofía casuística, respetable para ellos,
insoportable para nosotros.

En vano hemos llamada en nuestro auxilia ks teorías y
los descubrimientos extranjeros, unas y otros se han desacre-
ditado y BOsinrazoa en España. Nuestro territorio, a escep-
cion de Galicia 5 Asturias y las Provincias Vascongadas está
sujeto á un sol abrasador, y ks nubes escasean el beneficio de
las lluvias. De aquí nace que siendo nuestro suelo, nuestro

clima tan desemejante al extranjero,, deba serlo también nues-
tro cultivo. Por haber aplicado á nuestros campes los méto^

De la inmovilidad de k sociedad musulmana procede tan>-

bien la aridez de sus historiadores, ; quienes según ledos los
orientalistas se limitan á narrar los acontecimientos, sin crí-

tica, sin reflexiones, y sia pintar las costumbres-ni la civilizai-
cion de la época deque se ocupan* La crítica histórica es innef
cesaría donde ks lecciones de lo pasada son inútiles para lo
futuro: las reflexiones deducidas de hechos ó: de sistemas- de
gobierno nada aprovechan cuanda no hay deseos de refarnias,

ni de mejoras: y es. inútil el retratar k sociedad, habiéndek
de trasmitirá nuestrasdescendientescomo ua legado recibido



dos estrañós sin tener en cuenta el juicioso precepto de Yír-
gilio;

Ventos et varium cceli prediscere morera- .
Cura sit, ac patrios cultusque habitusque locorum (i).

- ' -' Georg. 1. í.o-

Por haber descuidado, repito, este sabio precepto se han pues-
to ea ridículo entre nuestros labradores ks teorías científi-
cas y los adelantos modernos.-

(1) Estudia con esmero el clima, la naturaleza del terreno, y la clase deculnvo acreditada por. la experiencia.

--No procedieron tan de ligero los árabes. Hijos muchos de
ellos de llanuras abrasadas por un sol perpendicular, conocían
biea nuestro cielo y nuestras tierras y la- manera de fertilizar-
las. Ppr medio de acequias hábilmente dirigidas regaban un
terreno nivelado y dispuesto de modo que daba salida al agua
sobrante. Otras veces hadan profundas escavaeiones, apro-
vechaban ks infiltraciones y las vertientes, y convertían los
áridos arenales en huertas productivas. De lo primero que-
dan algunos restos en las inmediaciones de Granada, y-lo se-
gundo se' practica aun en la costa de San.Lucar. Es induda-
ble que ambos métodos son invención dedos moros, y que
con ellos.y con sus:pantanos, sus norias, y con otras varías-
industrias supliaa coa ventaja la escasez de lluvias. Y diga coa
ventaja porque en los países húmedos muchas veces daña la es^
eesiva agua y- ao:permite multiplicar las cosechas en el mis-
mo año, Pero ea Jos. campos de riego nunca hay mas que el
agua necesaria, y en la sazón oportuna, y la fuerza siempre
activa del sol precipita la vegetación, y deja tiempo para reco-
ger variedad de frutos en un mismo terreno.

Asi es que las ahora despobladas campiñas de Murcia yAndalucía alimentaban una población numerosa. Aunque nodemos entero crédito á los escritores árabes, por cierto menos
exageradores que los cristianos, debemos confesar que asi co-
mo con el cultivo actual no podría aumentarse mucho k po-
blación de España, una vez establecido el sistema de acequias-y regadío, puede maateaer nuestro suelo considerable núme-
ro de habitantes. .'.. ; . :



José Morales Santisteban.-

En el dia no solo está parada una graa porcioa de tierras,
no solo ks sembradas daa una cosecha única, sino que esta

se encuentra sujeta á mil vicisitudes por la desigualdad de las
lluvias. En los años buenos se recoje una cantidad escesiva de
frutos, se ponen á un precio ínfimo, el labrador reporta uaa

utilidad escasa, se aumenta el trabajo, subea los jornales, y
el impróvido bracero malgasta y disipa cuanto coa facilidad
adquiere,. Ea los años escasos por el contrario no encuentran

ocupación los jornaleros, bajan los salarios, subea extraordi-
nariaaiente los precios, y perecen á millares los pobres. Estas

violentas alternativas, estas fluctuaciones perniciosas para la
tranquilidad pública y para .el.fomento-de nuestra riqueza se

disminuirán cuando estudiemos el cultivo árabe, y lo resucite-
mos en nuestro suelo. Entonces vendrá bien aplicar los ade-
lantos científicos modernos, y mejorar las prácticas de los mo-

ros; pero es un delirio empeñarnos en cultivar en la Mancha

y en Extremadura como se cultiva en Suiza ó en Inglaterra.
*l La experiencia viene en comprobación de cuanto llevo di-

cho. Nuestras provincias del centro y del mediodía son muy
inferiores en población y en- productos agrícolas á lo que eran

ea tiempo de los mahometanos, sia eaibargo de tener un go-
bierno mas sólidamente-establecido y de no estar sujetas sin
intermisión á guerras y á trastornos civiles. Los califas españo-
les sostenían una lucha casi perpetua con los cristianos, lidia-
ban con frecuencia con-los normandos y con los africanos que
venían á talar nuestras costas, mandaban á subditos divididos
en facciones irreconciliables, y sin embargo de estas desventa^
jas surcaban los mares coa poderosas escuadras, levantaban
ejércitos numerosos, y consumían inmensos tesoros en sostener

un lujo y pompa oriental, y en obras magníficas ya de orna-
mento, ya de utilidad para los pueblos.



X m ESPECIAL SOBRE EL PRECEPTO DE 1AS UJYIDADES,

a cuarta Sección, del-Ateneo se ha ocupado días, pasados de
la cuestión literaria de ks unidades dramáticas , y se ha
ocupado con interés.: imposible parecía que en medio de los
grandes aeaateclmieatos que estaña nuestra vista pasando, y
delsaagrieato y terrible drama, de que nuestra patria es fu-
nesto, teatro, y en el cual todos somos hasta cierto punto ac-
tores, y espectadores;. impasible parecía digo, que pudiese es-
citar algún interés uaa cuestión de literatura, y lo que es mas,
abstracta y de pum teoría. Pero ea ella estaba como envuelto.
el gran lkigio, entablada tiempo, ha entre dos literaturas ri-
vales., y de distinta procedencia y orígea: este litigio no es el
mismo,, por otra parte, mas que una lucha parcial en la gran
coatieada trabada en todo- el mundo moral é intelectual, al
que ideas y principios auevos, y en casi, todo opuestos á'los
que hasta ahora damiaaroa„ tratan de invadir y de sujetar á
su dirección esclusiva; y ya se ooacibe que elevada k cuestión
á esta altura, debía escitar aecesariamente sumo interés, prin-
cipalmeate ahora que , cerrado ej palenque parlamentario
falta uao de los principales pábulos á la ansia y sed de discu-
sioa que caracteriza á este siglo esencialmente progresista y
reformador. Asi se vieron en el seno de la sección, desde el
primer dia, no solo nuestros literatos y poetas mas distingui-
das, sino también á muchos délos hombres políticos de mas

OBSERVACIONES
SOBRE

XA ItESIÜ DBAHATXGA,



Yo supongo que se debe empezar descartando toda idea y
consideración general* favorable ó contraria al precepto de
las unidades: el decir que este precepto es una traba, que
su infracción es un progreso y ana legítima emancipación,
que es un paso dado-en k humana perfectibilidad etc., juzgo
yo que es resolver la cuestión por la cuestión misma,-ideáti-
camente que si se digese que aquel precepto era una pauta se-

gura é infalible para no estraviarse, que su infracción es un
retroceso á la infancia del arte, y un paso es falso, en la car-
rera de los adelantos y de las mejoras inteieetusles.,—Califica-

ciones no son raciocinios, y suponer una com ao es lo mismo
que probarla: las cuestiones deben considerarse en su esencia,
y cuando las hayamos resuelto, una calificaeioa será tal vez
k fórmula que exprese la resolucioa adoptada; pero nunca
será capaz de suplirla ni de sustituir á los medios queá ella
nos bao conducido. Dejemos, pues, aparte toda calificación
é idea apasionada, y descendamos al examen imparcial del
asunto.

lustre y nombradla entre nosotros: y al verlos reunidos.en
una discusión pacífica y tranquila, en que no tomaban parte
ni los odios de partido, ni ks rivalidades y celos del mando,
el corazón se explayaba, y k imaginación se reposaba com-

placida sobre unos debates propios de tiempos mas felices y
tranquilos, y por lo mismo halagüeños, y en gratas ilusiones
y esperanzas fecundos.

A mi modo de ver, preguntar si en todo género de com-
posiciones escénicas se han de observar ks reglas y preceptos
de la escuela clásica , es lo misaio que preguntar si el modu-
lo y proporciones de la arquitectura greco-romana se han
de aplicar á todo género de construcciones, y señaladamente
á ks de la arquitectura llamada generalmente gótica»

¿Las unidades dramáticas de la literatura clásica, se pre-
guntaba, deben conservarse como reglas de ks composiciones
escénicas, ó se han de abandonar como se hace generalmente
en los dramas de la literatura llamada romántica?. En el caso

de conservarse ¿basta qué punto debe reputarse necesaria su
observancia? He aquí ks cuestiones sometidas al examen de
la sección , y he aquí también mi modo de pensar sobre ellas.



-'yLa "respuesta de esta, pregunta-, seria facilísima, pues te-
niendo cada uno de estos dos modos de construir su índole
propia, peculiar, y derivándose de diverso y diferente tipo, na-
turalmente se concibe que cada una de las dos arquitecturas
debe acomodarse á sus reglas y principios especiales.—Ambas
tienen por objeto elevar habitaciones para el hombre; pero
los puntos de partida de una y otra,son esencialmente dife-
rentes, tanto en la construcción como en el ornato. El tipo
del edificio greco-romano es la cabana formada de troncos el
del gótico, la cabana formada de cañas ó de ramas (i). Fijad
en el suelo cuatro ó mas troncos de árboles y tendréis k pri-
mera idea de ks columnas, y el principio de donde debéis
derivar su altura y proporciones; asegurad sobre ellas cuatro
vigas ó troncos qne enlacen entre sí á ks columnas y sqportea
la cubierta del techo, y tendréis la primera partedel entabla-
mieato, el arquitrabe: atravesad sobre él ks viguetas que haa
de formar,el cielo ó el techo, y tendréis en el interior el pla-
fón, y ene! esterior el friso formado por ks cabezas de las

viguetas que descansan sobre el arquitrabe; y fiaalmente para
í que las aguas y las nieves se escurran y no penetren en vues-
tra cabana, cubridla con otros materiales, que formando dos
planos inclinados se reúnan en la parte superior, y.tendréis
la techumbre del edificio; y veréis resultar en sus lados la
cornisa corrida que completa el entablamento, y en las dos
cabeceras la cornisa triangular, que dá forma y origen alfron-
tón.—Examinad ahora el todo,-y hallareis que procediendo de
*ste modo, tan natural y'seucillo, habéis formado el verda-
dero tipo de k construcción y el ornato de la arquitectura
greco-romana; tipo que determina su índole y naturaleza, y
que jamas deben perder de vista los arquitectos y constructo-

(1) Felibien juzga que los árboles delgados, que subiendo paralelamente.y
.enlazando sus ramas en'lo alto forman uua especie de bóvedas elevadísimas,
dieron la primera idea de la construcción gótica.' Jovellanos conjetura que se
tomó de las torres ó castillos que usaban los orientales en el ataque de.las
plazas; á mi modo de ver seria muy fácil demostrar lo infundado de estas
\u25a0conjeturas, y la , legitimidad del tipo que en el testo asignp á esta arquitec-
tura. Pero esta demostración seria aqui inoportuna. Lo importante'á mi pro-
pósito era hacer ver qué las dos arquitecturas,tenían diferente tipo y diverso
punto de partida.; que no era la una derivación ni corrupción de la otra.



pósitos. \u25a0

\u25a0 ~ :--':-\" :

Pero suponed que por iaspiracioa y gusto propios, ó por
que habitáis ua país escaso ea materiales proporcionados, tOr

mais para edificar vuestra cabana un rumbo diferente: que

en vez de troncos de árboles solo teáeis á vuestra disposición
cañas, arbustos, ó ramas delgadas, incapaces de soportar

vuestro edificio: que para fortificarlas formáis.cuatro ó mas

haces de ellas debidamente ligados y ceñidos, y los fijáis ea el

suelo ea lugar de columnas, aumentando su altura cuaato

fuere meaester coa otros menores, que atareis \u25a0 cuidadosametí-
te ea su extremo superior, y tendréis ya la primera idea del

pilar gótico., del agrupado de columnitas que le constituye,

de su ligereza, altura y esbelted , y hasta de sus folkges, co-

llarines y adornos, que ao son otra cosa que las ramas y ho-

jas menores qae se desprenden del haz, y ks ligaduras que

uaea sus diversas partes: tomad ahora Jos estremosdeks ra- •

mas que forman los diversos haces, y aproximándolas y li-

gándolas debidamente por la parte superior para formar Ja

cubierta de vuestra cabana, os hallareis coala bóveda, con el

arco apuntado, ú ojiba que distingue á este género, coa^el
enramado y trabazón de los arquillos que partea de un pilar

á todos los demás .que le rodean, yhasta con los calados, tre-

pados y folkges, que tan propios y peculiares son de esta

arquitectura tan ligera , atrevida y desenvuelta.-Considerad
también ahora el todo de vuestra construcción , y veréis que

coa un procedimiento no menos natural y sencillo que el an-

terior, habéis formado el tipo primitivo y el modelo de la

construcción gótica; y que en vuestra choza de ramas están

el fundamento de las reglas especiales á k construccioa y al

oraato de esta especie de arquitectura.-Preguntad ahora sí

ea toda clase de edificios se debe seguir el módulo y propor-
ciones de la arquitectura griega ó las de k gótica; y .nadie

habrá que no responda, que según la clase de construcción
que trate de levantar el artífice, así deberán ser las. reglas

que adopte, y que tanto pecaría aplicando las proporciones
griegas á un edificio gótico, como las góticas á ua edificio

res ea este género sino quíerea producif monstruosos despro-



Los defensores del drama romántico son los primeros á
proclamar la diferencia profunda que existe entre los dos gé-
neros: según ellos en esta diferencia consiste su perfección ybelleza, y el ser su invención un paso dado en la carrera de
a perfectibilidad intelectual; pero como ni los preceptos ni

los modelos de este género estaa aun suficientemente determi-

De propósito me he'deteaido ea esta comparación de las dos
arquitecturas, porque á ella se apela geaeralmente para hacer
resaltar la diferencia que existe entre las producciones déla
literatura clásica y las de la romántica, y principalmente en-
tredós dranias; porque si es efectivamente cierto que existe
entre las dos literaturas la misma diferencia que entre aque-
llos dos modos de construir, tan desacertado seria transportar
todas ks régks del drama clásico al romántico, como las pro-
porciones griegas á ks construcciones del gusto gótico.

Pero ¿existe realmente esta diferencia esencial entré las
dos especies de dramas? En el caso de existir esta diferencia
¿es ella tal que impida que Jas reglas del clásico y principal-
mente sus Unidades puedan pasar al romántico? ¿Estas uni-
dades son éü sí mismas razonables y conformes á la índole y
naturaleza del drama clásico? ¿El drama romántico es una
mejora y un progreso respecta del clásico, y debe por lo mis-
mo abandonarse este y sus unidades entronizando en nuestra
escena al drama romántico? fíe aquí én mi concepto la serie
de cuestiones que naturalmente se derivan de lá caes!ion prin-cipal de ks Unidades;, parque sino existe diferencia esencial
entre los dos dramas, si arabos pueden someterse á unas mis-
mas reglas, y siestas reglas hallásemos que son razonables y
fundadas ,1a cuestión estaría por sí misma resuelta.—Pero si
existiese realmente k diferencia que se pretende, si fuese por
esta causa imposible acomodar el drama romántico á ks re-glas y unidades del Clásico, y si fuese sin embargo respectade este última un progreso y una mejora el romántico, pocaduda pódrm tampoco caber en el moda de resolver k cues-
tión, abandonando ua géaero que ao estaba ya en armoníacon los adelantos y progresos del gusto y de las artes, por
otro <jue fuese él mismo la espresion de este adelanto y pro-
greso.' :. . . '



(i) El decir, como suele decirse,-que todo lo-que no es clásico. es romántico, me

parece una cosa muy vaga:en los dramas ingleses, españoles.y,alemanes bay belle»
zas especiales , qne quiza constituyen todo su mérito,y sin embargo estas mismas^ be-
llezas podrían con muy poco esfuerzo introducirse en una composición regular: tal
vez haya otras que se resistan al dominio de las reglas; pero he «qui precisamente ló
que resta por demostrar y.determinar. v.t

La mayor parte deh^-.dv&i^s_eéleJov^:-de.^v^Tff^t^aQ
teatro, del inglés, del alem.au , y de la escuela de DujmqS y
Víctor Hugo, se diferencian sin duda alguna joiucho de Jos
dramas griegos, romanos, franceses, y demás del teatroclásir
co; pero ¿cuánto no se diferencian también éstos y aquellos
entresí? Quizá no hay mas semejanza entre una-tragedia ;grie?
ga y una francesa, que entre un drama de Shakespeare yctre
de Calderón,, principalmente en las ideas, afectos y sentimienT
tos de los interlocutores. La literatura de Cada nación -sufre
siempre mas ó menos el influjo poderoso dejos ¡sentimientos,
hábitos y costumbres peculiares del .'pueblo y del ¡siglo para
quien escribe el artista. Pero en los dramas elpueblo no in-
fluye, domina casi exclusiyameate: el poeta dramático tiene
necesidad de los safragios de la muchedumbre, y la muche-
dumbre no los da jamás á quiea no desciende hasta lo íatimo
de su corazón á remover el fondo de sus afectos, y á desper-
tar los gérmenes de las pasiooesque en él se fomentan y abri-
gan, á quien no excita en su imaginación los recuerdas de su
historia y tradiciones, y á quien en sus imitaciones no logre
retratar á los modelos que el pueblo sé ha creado en su fanta-
sía.—No niego yo que hay sentimientos y pasiones, propios

nados (i),-esta cuestión presenta aun bastantes dificultades;
porque yo no niego que entre las creaciones clásicas celebra-
das y las llamadas, románticas, que también lo son, existe una
diferencia marcada y notable; ¿pero en qué consiste esta di~
fereneia? ¿en la esencia del drama? ¿en -los afectos que en él
dominan? ¿ea su estructura artística? ¿en las irregularidades
que el romántico se permite? ¿-.en-la ekse de argumentos, que
emplea, ó en k forma y género de los versos y delestila? He
aquí lo que -convendría antes de todo analizar y averiguar;
porque ni estas diferencias son todas de igual importancia, ni
todas son de igoal calificaciónmerecedoras. '



'(í) Lope dé Vega Bacía perfectamente en encerrar a Plauto y á Terenció, para no
imitar sus prosaicas. y abatidas prostitutas, su* galanes sin elevación ni delicadeza, y
para no presentar a nuestro pueblo sentimientos y caracteres que no podia compren-
der, hacia bien en separarse de ellos al pintar á nuestras ardientes é Ingeniosas damas;
knuestros enamorados y pundonorosos caballeros, y al substituirá sentimientos y
caracteres que ya no existían, caracteres y sentimientos nacionales, populares y en ar-
monía con nuestro modo de ver y de pensar. Pero ¿obraba con acierto cuando al
mismo tiempo desatendíalos limites déla verosimilitud, descuidaba el interés, ha-
cia decaer el estilo, y cometía otra porción de faltas en que el ilustrado estudio de*
aquellos modelos le hubiera estorbado incurrir? Seguramente no. Moliere.el gran Mo-
liere, no encerraba á Plauto ya Téreucio con seis llaves; los estudiaba, los imitaba,,
los traducía á veces, y sin embargo Moliere és hasta ahora el mayor poeta dramatice <>

.... Lope de Vega erraba (i) sin duda ea calificar sus obras de
Barbaras, y de necio al pueblo que ks aplaudía; pero sumis-

de todos tiempos y países que siempre, y ea donde quiera^
conmoeven y afectan bien representados; pero ademas de que
estos afectosy pasiones se tiñen siempre del gusto, del genio

y del carácter de cada pueblo, ¿quién dudará que los ade-
lantosen la cultura moral é intelectual han dado lugar á pa-
siones y afectos poderosos, desconocidos de los pueblos anti-

guos?^ Quién podrá tampoco poner en duda, que en el fondo
de cada pueblo hay un espíritu peculiar y propio suyo, que
forma su nacionalidad y su carácter distinto? Pues bien;solo
el poeta que sepa pooerse en armonía con estos sentimientos
peculiares del pueblo para quien escribe, que sepa dar á sus
dramas k consonancia correspondiente con el espíritu nacio-
nal, es el que obtendrá ks sufragios y el séquito, y las ack-
macioaes de la muchedumbre. Guando entre en el buen cami-
na, se lo indicarán sus aplausos; cuando se separe de él, sus
silbidos; y arrebatadoelartistá por el torrente de ks emocio-
nes é ideas populares, aunque ks crea erradas, como creia
Lope de Vega las de los espectadores de su tiempo, tapará,
como él, los oídos á- las sugestiones de la erudición draaiátif
ea, encerrará bajo llave á Plauto y ATerencio, arrostrará la
eeasura de los doctos nacionales y extranjeros, y dejándose
llevar de ks ideas populares exclamará como Lope: ya eseri-
1)0 mal ¿soy un bárbaro ea escribir asi; pero
,,...; El vulgo es necio, y pues ló paga es justo ví

Hablarle en necio para darle gusto.



expresa un rasgo de piedad cristiana .disimulada bajo el plural de la palabra Diosts.

Los romanos del tiempo de Seipion no pensaban asi: esta resignación no convenia a sns

sentimientos de resistencia heroica, y el verdadero oiigen del genio de Corneille Be-

es otro que-el catolicismo de laEspaña. . : '

mo error prueba mi aserción, el dominio, la tiranía que el

pueblo ejerce siempre sobre el poeta dramático, y el carácter

distintivo que este influjo debe dar necesariamente á los senti-

mientos y afectos del drama década pueblo. ;-.;\u25a0 \

Cuando Corneille y Racine,á pesar de su gran talento y

de su empeña en pintar con toda la exactitud histórica a los

héroes del paganismo, griegos y romanos, nos daban en

ellos un trasunto de los caballeros cristianos de la corte de
Luis XIV, cedían á su manera, al gusto y exigencias de sus

nyeates, del mismo modo .que Lope y Shakespeare cediaa ál

público de Madrid y de Londres (1). Pero ¿qué exigiaa de

ellos respectivamente sus oyeates?-¿acaso que; faltasen, á

-Jas formas conocidas del drama, que no observasen las tres

unidades? Absurdo seria creerlo.... Lo que exigian los galantes

franceses de la corte de Luis XIV,era que se despojase á los

héroes griegos de unos sentimientos, de una rudeza y descor-

tesía, que se avenía mal coa la cultura y con los sentimientos

morales délos caballeros franceses; lo que exigía Londres de

su poeta era , que reprodugese en el teatro las ideas fúnebres

en que tanto se complace la sombría imaginación de los pue-
blos del Norte,y aquel sentimiento profundo de tristeza yde

abaadoao, que llevaba hasta la demencia;, sentimiento origi-

nado tal vez de las. desgracias causadas por sus prolongadas

guerras y contiendas civiles, y que taalo resalta ea el carác-

ter de Hamlet,. dé Ofelia, y de Romeo y Julieta.: y Madrid lo»

.' (1) He aquí Ib quebien recientemente dice sobre esto un critico francés en el Jow

nal des Debats de 9 de marzo último. - Es un error, dice, mirar á Hacine como un

imitador de 'Eurípides , y"á Curneille como un simple copista de Séneca y de Lueane.

Seguramente lo soo en cuanto al estudio de la forma artística, que los antiguo».

"hablan llevado á un punto maravilloso de perfección; pero en cuanto al fondo de: las

ideas \ no bay un sólo rasgo sublime, que parta de las pasiones, del estudio del eora-

zon de ía concepción de la belleza moral, y del desarrollo de los caracteres que Rá-

eme, y Corneille,.lo mismo que Shakespeare y el Dante; no hayan debldoá la educa-

- eion cristiana. El verso mas hermoso de la tragedia de Boracio: -
Faisonsnotre devoir et laissons faire aux dieux,



que exigía de Lope y de Calderón era, que sus comedias fuesenun reflejo de la viveza Caballerosa, galaate y pendenciera denuestros nobles é hidalgos, de la pompa y ornato oriental de«a locación y estiló, de k singular amalgama de ideas mo-
nárquicas é independientes ..religiosas- y enamoradas, qüeabrigaban nuestros abuelos, y de las tramas y enredos á queno podía menos de dar lugar el aislamiento de los dos sexosél retiro de nuestras ardientes e ingeniosas damas, y el ¡rige'
nio y sutilezas de los sirvientes y criados. Asi es que cuandoestos seatumentos abundaban en un drama, el puebloaplau*día, y aplaudía coa furor y empeño, aunque estuviese ente-ramente ajustado á las reglas del drama clásico, y á las tantemías como censuradas unidades. Testigo el Desden con eldesdendeMomo, que aun hoy domina en nuestra escenaNo és, pues, la diversidad de afectos y sentimientos k qaepuede establecer Una diferencia substancial entre ios dos dra-mas y tal que impida someterlos auna misma estructura - menospuede establecerla k naturaleza de los argumentos de 'que seJ^ka, pues aunque generalmente se dice que los sucesos de^kedad media son el patrimonio exclusivo del drama romántico«, , Alfieriy otros poetas clásicos han demó2trado hasta que panto estos asuntos puedan serlo de ks tra^gedias arregladas á los antiguos preceptos.
, 3S f,.af Úfi

' P ués« esta Reacia esencial y pro-funda entre Jos dos dramas, ya queseconfiesay se prockmaque existe, y que los imposibilita de sujetarse . una m 2
factura y dimensiones? Si hemos de creer á los apololl¿el genero romántico, y á los que han hecho un estudio!£ma de su .esencia y condiciones (pues repito que ai sus pre-ceptos a, sus modelos están aun bien determinados), esta dlfereacia consiste nada meaos que en el tipo, jen eVÍMoirobgeto de sus creaciones. El drama clásico dicen „e ñorobgeto representar al hombre natural y exterior c^ke-nunmente ea k naturaleza, luchando coa obskculosSa- '
bien naturales y exteriores: su tipo por consiguiente es la per-sonificación de uaa cualidad abstracta, buena ó mala-pero
siempre de las enumeradas ea la coaocida escuelade los vSy de las virtudes: el drama romántico, al contrario, se pro*-



El drama romántico toma otro rumbo; nos pone á la vista
un ser nuevo, una creación fantástica, animada, si se quiere,
de las pasiones naturales al boa) bre; pero de tal modo com-
binadas, que el resultado de sus inspiraciones no se parece al
que debiera comunmente esperarse. Según los sostenedores de
esta doctrina , Qtelp y el Tetrarca son á la verdad celosos; pe-
ro su individualidad no se desenvuelve esponiendo los efectos
naturales de los Celos, como sucede con el Amante de Xaira,
Hamlet es un hijo que desea con ardor vengarla muerte de sú
padre; pero queéa nada sé parece sin embargo al hijo dé Aga-
menón , agitado hasta el frenesí por el mismo deseo: Shakes-
pearese propuso por tipo de su protagonista al Hamlet, que
solo existia en su cabeza; y Alfieri, al contrario, al Orestes,
'histórico y 'viviente, al tipo natural decualquier hijo domina-
.do por k pasión de la venganza, y colocada en k misma si?-
tuacion que Orestes. :•:'•'.-

pone representar al hombre ideal é interior, luchando consigo
mismo, cual no existe, ni ha existido en la naturaleza, aun-
que no repugne á sus leyes su existencia; y su tipo es por
lo mismo de una individualidad ideal y fan-
tástica , obra enteramente del poeta ó del artista. El drama
clásico describe, por ejemplo, al avaro, al hipócrita, al celoso,
al tirano, atribuyéndoles hechos y dichos naturales, ycorres-
pondientes á todos los que se hallen poseídos de la avaricia, dé
la hipocresía, de los celos ó del ansia de dominar: su n3od e}0

es el hombre natural, arrebatado par estas pasiones; y cuan-
to mas se aproxime el poeta á este tipo, mas se habrá aproxi-
mado á la perfección, '-. : .-. ,-<a¡:.:'\- - '\u25a0\u25a0 '\u25a0\u25a0 .-.

Dando pues por concedida y supuesta, no solo está dife-

; Si esta división es exacta;, si existe real y 'verdaderamente
la diversidad enuaciada, es indudable que los dos dramas se
diferencian «orno ks dos arquitecturas, que tienen diferente
punto de partida, y distinto y aun contrario tipo: que (pres-. cíndiendo por ahora de su tendencia moral é intelectual) su
objeto artístico es diverso, y muy natural por lo mismo que
tengan también distintas y diversas reglas y proporciones. Se-
rá el uno el edificio greco-romaao, representará el otro la
construcción gótica.



(1) Mucho habria que decir sobre la exactitud de esta diferencia capital*
por de pronto la lucha del hombre interior, del hombre el hombre mis-
mo, no es propia y esclusiva, como se pretende, del drama romántico; el
contraste de la pasión y el deber forma la base de todos los caracteres dra-
máticos modernos, escritos bajo la influencia de la moral cristiana , y ¡ba;'ó
las inspiraciones del honor lo mismo en Shakspeare que en Racine, en .Cal-
derón que en Voltaire: digo mas, esta lucha era ya, por mas que general-
mente se niegue, conocida de los antiguos; Fedra en Eurípides lucha entre
el deber y el amor, entre la moral y la pasión; tempestad del corazón lla-
mó á esta Ificha el mismo poeta griego, y la propiedad y el calor con que la
pinta y describe, prueban que no es tan exacto, como sé supone el asegurar
que los antiguos pintaban solamente al hombre ésterior y fisiológico. Dido
arrebatada del amor de Eneas, y esclamando en Virgilio;

Sed mihi vel tellus optem prius ima dehiscat, v.
Vel Patér omnipotens adigat me fulmine ad umbras,
Pallentes umbras Erebi, noctemque profundan»
Ante Pudor, quam te violo, aut tua jura resolbo.

es otra prueba irrecusable de esta verdad.

reacia capital (i) sino todas ks demás que naturalmente se
deribaa de ella, y que no hacen ahora á mi propósito, exa-
miaemos basta qué puntó son aplicables á los dos dramas las
reglas de las unidades, y basta que punto están fuadadas en

•No es pues exacto, que la lucha interior sea prppiedad esclusiva de los
¡caracteres llamados románticos.

Tampoco es tan cierto como se pretende, que estosearacteres.no tengan
por tipo á los naturales \u25a0 ya Sígnorelli en su Historia de ios Teatros observó,
Jiablando de Calderón, que si sus retratos non rassomigliano veramente agli

\u25a0priginali della natura, pur convenio ano alie volgari opínioni dominanti á
giorni suoi. Y esta observación descifra gran parte del enigma. TJn carácter
dramático es un hombre con pasiones, estas han de ser imitadas de'la natu-
raleza so pena de no interesar i nadie, pero el poeta combina estas pasiones
de un modo especial, crea con ellas y con los sentimientos propios y pecu-
liares del pueblo s de la épxa en que escribe contrastes nuevos y desconoci-
dos, arranca de ellos sentimientos originales y sorprendentes, y hace de es-
te modo una creación, que tal vez no tiene semejanza en su conjunto en la
naturaleza, pero que sia embargo de ella ha tomado todos sus elementos y
principios. Don Quijote es una creación de esta especie; no ha existido jamás
ni existirá probablemente en la naturaleza un : loco igual, v sin embargo no
hay en todo.él un rasgo, una pincelada que no sea natural, que no esté to-
mada del conocimiento profundo del hombre . y de los sentimientos especia-
lesdel pueblo y de la época, en que escribía su inmortal cronista. No ig-
noro sin embargo que hay caracteres, en que el poeta se complace en cónci-
yliar y amalgamar cosas repugnantes y discordes, pero de mí se decir, qñe
amas miraré estos abortos como bellezas, sino como monstruos absurdos y
chocantes Lucrecia Bórgia no es á mis ojos mas c¡ne una caricatura horrible
y repugnante, en que no solo no se imita, sino que se calumnia á la natura-
eza , y no creo yo que sean esta clase de caracteres los que nos propongan
por modelo los apologistas de la nueva escuela.



Imitar bien, he aquí la primera y principal regla del dra-
ma; interesarnos, he aquí el-objeto que se debe proponer Ja
imitación, y á la que debe subordiaarse ella misma. Ahora
bien, ¿Las reglas de las tres unidades son necesarias, ó con-

tribuyen á lo menos eficazmente á la buena imitación y á es-r
citar%1 interés, objeto del drama; ó puede lograrse uno y
otro sin observar aquellos preceptos? Después dé lp dicho tal
vez no será difícílresolver esta cuestión. -

Empecemos por la unidad de acción. ¿ Qué se imitará me*

jor en un drama, una sola acción ó varias? ¿qué producirá
mas interés, la representación de una sola acción ó la de va?-

rias? Una acción sola se imita indudablemente mejor, lo mis-
mo en pintura que en poesía. Cuando todo concurre á un fin
y á un objeto único, resalta todo mas, todo se agrupa y se
auxilia en la imaginación; una sola pincelada describe á ve-
ces completamente un objeto, enlazado coa una escena: rom-

ped sus rekeioaes con los demás objetos, y la pincelada es-

presiva se convertirá en un insignificante rasguño. La unidad
de objeto dá pues mas medios de imitar y proporciona imitar
mejor. ..-.;-.:.;'.. . ..-,:.... \u25a0-..• -..-'-:'\u25a0\u25a0-./

la razón y en k naturaleza misma de la poesía dramática*.
El objeto inmediato de esta clase de poesía es imitar los

hechos y acciones de los hombres, haciendo obrar y hablar á
los actores, como se supone que obrarían y hablarían los
hombres á quienes se pretende imitar: el drama es, pues; lo
mismo que la pintura, una imitación de la naturaleza*

El poeta, del mismo modo que el pintor en estas imitación
nes, cualquiera que sea su fin ulterior, el que inmediatamen-í
te se propone es interesar con ella al espectador y eseítar su
atención: de modo que imitar las acciones del hombre, éimi-
tarlas escitaado el interés del espectador, es el fin artístico é
inmediato del poeta dramático. \u25a0 '::{

En cuanto al interés^ quién puede dudar que es siempre

-Para interesar imitando, es preciso imitar bien, é imitar
acciones interesantes: no se mueven los afectos del especia^
dor, ni por la fiel representación de una acción insignificante
y vulgar, ni por la mala imitación de un hecho interesante;
es preciso retiñir las dos cosas.



mas vivo, cuando no se parte ni divide entre dos hechos ó
acciones;, que cuando se fija desde el én una sola y
con ella crece,, sedesenvuelve y termina? El interés respectivo
que esckea; dos.ó masaccioaes diferentes se destruirá.recípro-
camente,, á lo .meaos en gran parte. Si los Intereses son coa?,

traríosj^eneutraliza su efecto; si son diversos., se debilita la
impresión que producen. Pero cuando el interés es único,
cuando lodo contribuye á aumentarle, á fortificarle, y áesei-
tóren elánimo delespeetadar ks sensaciones íntimas que le
constituyen, entonces el ¡poeta cautiva al espectador, le arras-
tra a donde quiere ¿ le conmueve, le aterra, k enternece, r en
una palabra, elpoeta triunfa. ; : ¡ ; ,

He aquí, pues, el fundamento de la regla clásica* lomada
de la naturaleza misma de ks relaciones,, que'existen entre kobra del artista yks sensaciones del espectador; de la natu-
rakza, y m de Aristóteles m de Horacio:, ellos m se propu-
sieron ser los legisladores, ;sino los observadores, del drama.

Pero ademas de k mejor imitación, y del mayor interés
que escita la unidad de acción en el drama , ¿quién deseónos,
cera que la unidad es de esencia en todas las creaciones del
arte, que aspiran i la perfección y á la bellezai» ¿quién ne-
gará que hay «n el fondo de nuestra alma un profundo sen-
timiento, ua íntimo deseo de regularidad y de armonía, que
nos impele á buscarla en todos los objetos y escenas de la ña-

JPero ese triunfa, dicen, los nuevos preceptistas,ese triun-
fo, que nosotros confesamos y los primeros., no
se debe á la unidad.de acción ó de asunto, sino á la unidad
de Uterési seguro; pero la unidad de interés es el efecto,, la
unidad de asunto la causa; el interés se escita en el especta-
dor: k acción ésiá en el drama, y únicamente examinando
ks relaciones íntimas entre el interés y la acción, entre elefecto y ,1a musa], es como se ha llegado á conocer y demos-
trar, que un solo asunio produce ua sólo interés, asi como
dos intereses no pueden menos de ser el producto de dos asun-;
tos. Ahora bíea;, para esciiar este interés único á que todos
aspiran, que todos recomiendan, ¿qué deberá hacer el poeta?dar unidad á su asunto, dar UB¿d..d ák acción que se pro-
pone imitar*



Réstanos proceder al examen de ks otras dos unidades,
pero este será objeto de otro artículo.

turaleza , y á suponerla donde no la encontramos? Este deseo
íntimo de buscar relaciones entre las cosas mas separadas y
diversas, el placer que esperimenta el alma al hallarlas y al
poder formar, aunque sea mentalmente, un todo armónico
de las cosas al parecer mas disonantes y discordes; este senti-
miento, digo, de todos los tiempos y de todos los países, mas
fácil de sentir que de esplicar, este sentimiento es otro de los
fundamentos y razones del precepto, que recomienda la uni-
dad en todas las creaciones artísticas, que exije que las diver-
sas partes de un edificio correspondan á su objeto, y tengan
proporción con el todo; que los accidentes y accesorios de un
cuadro guarden relación con su asunto y contribuyan á ha-
cerle resaltar y brillar, y que en ks imitaciones épicas y dra-
máticas haya una acción, á la que estén debida y proporcio-
nadamente subordinadas ks demás; de tal modo que el efecto
que produzcan contribuya al efecto principal, y su interés
parcial al interés del todo, al interés de la accioa.

Pues bien, esta armonía, esta dependencia, este enlace
entre las partes del drama y el drama mismo, es lo que los
clásicos con una voz técnica llaman unidad de acción; la que
recomiendan en sus obras los preceptistas y la que deben ob-
servar los dramas de ambas escuelas.—Nada hay, á mi modo
de ver, en la naturaleza ni en el objeto del drama romántico,
que pueda dispensarle de someterse á esta condición; pero si
por la esencia de los caracteres mismos fantásticos que emplea
en sus creaciones, si por la necesidad de hacerlos conocer y
desarrollarlos en un mayor número de hechos y situaciones,
se pretendiese tal vez que el drama romántica no puede so-
meterse á la uaidad de acción, esta asercioa.sería á mi ver la
mas terrible ceasura de aquel género de imitacioaes, y una
razón muy fuerte para motivar su inferioridad y su espulsion
de la escena.



****£*?



En vano escudriñaba mi memoria
Para hallar una imagen de placer.

Sin ilusiones, sin amor, sin gloria,
Do quier vendido, mísero do quier,

fH^JP^ W^W^t^^^i^AA|||k _

Xíasgóse el velo que la mente inquieta
Con guirnaldas de perlas esmaltó;
Los sueños delirantes del poeta
El mundo con un soplo disipó.

El alma entonces solitaria y fría
Vagaba incierta en densa oscuridad;
Y un rayo puro, cual la luz del dia,
Vino á alumbrar mi juvenil edad.

Sí; que en el mundo, do esconder mi pena
Entre estúpida turba procuré,
El triste son de la fatal cadena
Con sorpresa y con cólera escuché.

Entonces, libertad, dulce esperanza
De secar tantas lágrimas sentí,
Y ruego ardiente al Dios de la venganza
Con frenético acento dirigí.



De aroma y mirraanteLJas. aras santas.
Vagas nubes tu frente envolverán:
Te elevarán !qs pueblos., y tus. plantas.
Sobre coronas regias marcharán!

Oye! un murmullo;tu venida aekmáf !;

Oye! un gemido por los aires vá;
Mira! milpeehos' arden/ á tu llama- mm
Mira! mil brazos se levantanyáí-

i - .*<-

Espíritu-que custodias?-
Los siglos: milqUe . volaron;,.
Hazlos, vettircualjpasaronv
Llenos de gozo ó: de afe;
Yrápidos á mi vista ,
Con oro,,.sombras,óJkma:
TV . J '-

Que esas vírgenes bellas cual la luna,
Purísimas visiones de mi amor,
Las he visto pasar una por una,
Sin pureza, sin alma, sin candor.

¡Oh libertad?! perdida ene ks tinieblas;,.
Proscrita, errante te mostraste á mí,
Y al ver tu frente pálida entre nieblas,
Triste y amante me postré ante tí.

Baja á la tierra, baja, te decia;
Yo seré tu constante campeón;
Tú mi amante serás, y noche y dia
Consolare m fúnebre aflicción*



No los siguen mis ajos deslumbrados;
Calma ese vuelo de cometa en fin%
Que pasan cual caballas desbocados,
Tendida al viento la espumosa crin.

Cansada ya de la penosa marcha sf
Del rayo del Eterno temerosa T

Una nación errante, belicosa,
Cruzando valles y montañas va.
La religión en mística columna
A remoto confia sus pasos guia;;
Hay vida ea ese pueblo, hay energía;
La libertad, la libertad dó está?

Despacio, oh genios, id. La luz del alba
Sobre el dormido mundo se dilata; [

Rayos la Juna de .1 ocíente plata ;
Vierte velada en pálido crespón.
Allí Esparta , aquí Atenas; las alumbra
Con su ardiente fulgor Ja misma estrelk¡;
Esta, muelle y gentil, severa aquelk,
Pero ambas libres y guerreras son.

Do quier que vuelvo mis ansiosos ojos,
La patria digna de los héroes veo^
Mócense naves mil junto al Píreo
En ondas de purísimo cristal*
Y allá nubes de persas un estrechó
Pasar ea vano con ¿ardor desean;
Trescientos griegos con valor pelea»
Ea combate sangriento y desigual.

,.

Escuchaste raí ruego;, y presurosos
Siglos y siglos ante mí se estrellan:
Y pálidos, brillantes, tenebrosos,.
Se confuadea, se empujan ,;se atrepellan»



En vez de los vergeles deliciosos,
Alumbra triste elsol yermas colinas;
En lugar de las rosas, las espinas;"
En lugar del Cerámico, el diván,
Y allí do el orador al cielo alzaba! ?
Su libre voz con elocuente fuego, ; ¡

Baja su freo te temeroso el griego
Ante el látigo Vil del musulmán.

V '¿¡:'".

Alza allí Fidias el cincel caliente;
Un pueblo admira.su;pensar gigante^
Y la voz de Demóstenes tronante i

Domina el rebramar del aquilón. , hg¡
Y mas lejos, allá, sentado en.Suaio
Do el.mar estrella sus furiosas olas,
Inclinada la sien, medita.asólas
Sus sueños de república, Platón. ,, y'\.y

Templos y estatuas, foros y jardines
Se ven brotar sobre el fecundo suelo;
Fresca la brisa bajó ardiente cielo , ,

Corre meciendo palmas y laurel. .\u25a0.._\u25a0 .
Y esa tierra.^; MiradkL.,* la conquista
Su carro en ella destructor pasea;
No responden los ecos de Platea, \t .\u25a0-....

A la voz de los hijos dé Ismael.

La libertad habló. «Pueblos de Grecia
Defended vuestra patria yvuestra gloriad %
Yo os darela yéugabza y la-victoria-; > \u25a0' ;y
Venid!..,, venid!.;;.» ninguna la siguió. íjfg
Ora busca el bridón del Agaréna ; í
La yerbaea sus magníficos altares ,J ;,; §L -,

Y eatoaa el Turco bárbaros cantares
Do la lira de Píadaro vibró.: í, i



Aquel es Mario 1Levantaos L.esckmft";: -Corre la plebe en bárbaro bullicio;.:
Levantaos! y la sangre del patricio,
Sus domésticos lares mancha ya.
Duerme, ó pueblo, en tu júbilo, que Sik
Sanguinarias vigilias te prepara;
Doade reinó la báquica algazara
El silencio de muerte reinará. .;\u25a0-..,

Pero abandona el dictador su carróv
Cesar récoje la flotante rienda;
Y corre ansioso la trillada senda
De rapiñas, de triunfos, de opresión.
Su frente los laureles de k gloria ,<
Su mano el cetro del imperio trae, ¡,
Y en justa ofrenda á la venganza cae,
Traspasado su ardiente corazón.
3 III. 7r

Las mujeres, mirad ! delotomano - -Los besos manchan la doncella hermosa,
Porque su labio es puro cual la rosa,
Y mas blanco su seno que el jazmín.
Los monumentos.... ved. De escelso templo
En k ruinosa cúpula y sombría, '

Entre el silencio de la noche fría,
Alza su voz el bárbaro maeztin. -

<&3. »9

*
Esa ciudad que brilla cual la estrella •;
Cuando entre nubes su fulgor asoma,
Es k señora de la tierra, es Roma;
La madre libre de los héroes es.
Su destino es vencer. Do quier desata
De la barbarie el tenebroso lazo,
Y el mundo-, prosternado ante su brazo,
Coronas rinde á sus triunfantes pies.



Un astro alumbra allí..... tras luengos siglos

Pliega el mundo su manto de ignorancia;
Ya sobre el cielo de Ja libréFrancia

Brama el fragor de inmensa tempestad*:
Y el trono y los palacios que allá un dia
Sustentaron los pueblos en sus bombeos,

Cayeron á su vez, y en sus c¥cómbr©s
Triunfante se asentó la libertad.

Después después Aparta de mi vista

Los siglos de los Césares villanos!
¡Sanguinarios, imbéciles tiranos,

Como nubes fosfóricas, volad!
¡Acude, Atila, ven! ¡pueblos del Norte,

De sus selvas inmensas salid todos!

¡Suevos, Germanos, Hunos, Visigodos,
Como torrentes rápidos bajad!

¡Venid, pueblos, venid! un sol de vida
Sobre un cielo purísimo os atrae;

Y hay ua imperio que gastado cae, .-.\u25a0\u25a0

Que harán polvo los cascos del bridón.

Hay una momia á cuya yerta planta
Vierte un pueblo cobarde amargo lloro:
Le dio la libertad triunfos y oro,

Y él la vendió vilmente en galardón.

Roma pasó..... la noche con sus sombras.
Ahogó del mundo la esplendente lumbre;

Y siglos de barbarie y servidumbre "f.
Pasan cubiertos de mortal capuz.

Tal vez alguna chispa solitaria
Brota y se apaga entre la niebla fría % Z

No es la brillante claridad^del dia,

Ni del volcan la funeraria luz.



¡Mirad! un pueblo se avaknza entero

En inmensa columna de batalla;
Que entre nubes espesas de metralla
No desfallece el libre corazón. ;.; =

Marchan; como ks mieses los soldados
Hunden en polvo las infames frentes,
Y aun lanza otro millón de combatientes
De sus hondas cavernas la opresión.

¿Qué importa? aquí cual olas en la orilla
Viene á estrellarse su vendida tropa;

Reyes cobardes de la esclava Europa,
Vuestros cetros potentes dónde están?,

¿Donde están los indómitos guerreros?
¿Do están vuestros verdugos, ó tiranos?....
Mañana ya sus picos los milanos
En sus carnes podridas hundirán.

No era la virgen cuyo aliento puro
Las flores en Atenas derramaba;
No era la diosa que en Esparta daba
Paz al cobarde, y al guerrero honor.
No; qué ahora danza en torno de la hoguera,
Que ahuyenta como el sol, la niebla fria;
Su espada á las naciones desafia;
Su frente cubre bélico rubor. - v

Ay! ¿dónde estabas tú, cuando en tu nembre
Las puertas de las cárceles--se abrían?
Ay! ¿dónde estabas tú cuaado ofrécian
Sangre inocente en bárbara impiedad?
Los verdugos imbéciles mancharon
Las frescas flores de tu blanco manto;
¡Pasad, horas de luto y dé quebranto!
¡Horas de infamia y de baldón, pasad!
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¡Libertadla eres la pura
Virgen bella dé consuelo,
Cuyo rostro marcó el cielo
Con sobrehumana hermosura?
¿Tus acentos k dulzura! ; i, > v
Tienen del místico, coro 2..rsdtri
¿En tus cabellos de oro asi
Dulce k brisa suspira,
Como en armónica lira
Murmura el viento sonora?

'-->. --\u25a0\u25a0 --;Blanca te he visto, cual lona
Que impele céfiro blando;
Te he visto triste volando ,.

En tu carro de amazona:,'/««?

Vi levantar tu corona ¿-

Sobre ruinosa muralla; c a yiyy

¡Venced, venced! mas de remotas tierras
Del mar un hombre se lanzó al abismó,
Y el viento favorable ai despotismo .-":

En las playas; de Francia lo arrojó.
Moderno Cesar, escribió las leyes -
En las palmas brillantes de su gloria;
Y al tronco del laurel déla victoria, ;

La libertad, en su delirio, ató.

Allí la: halló- -tristísima el cosaco,. ,..,. :

Cuaado pasaba en su trotón elSena;.,
El gigante lo vio, y ea Santa Elena , ;

Hizo ks rocas á su voz temblar.
Era ya tarde..... pudo.*... mas mis labios
No mancharán» cobardes su memoria:
Crece en su tamba el sauce de la gloria,
Regado por las olas de k mar*



Tu rayo ardiente divino
El mundo mísero implora;
Pero en la tierra hasta ahora
Padecer fué tu destino.
¿No hallará fin tu camino?
¿Será eterno tu calvario?
En vano aquí, solitario,
Ruego, invoco, pienso, dudo;
El oráculo está mudo,
Y desierto el santuario.

El aire lleva mi ruego^ }\u25a0'

Porque cava el despotismo
Cada vez mas hondo abismo
Bajo un muado imbécil, ciego:
Vogaado en olas de fuego v;:J¿,;

Con ojos tristes le sigo; \u25a0\u25a0 y, \u25a0-.-n%0
El recoge el viento amigan, ? Mmi>
Quejprestan vek á&ubárcá % -00
La púrpura del monarca^.,;
Los harapos del mendigo^ \u25a0,;

a%i jj.

vientos combaten con triste alboroto;
nque sin velas y náufrago va;
reine en los mares ya el Austro -, yací Noto,
>plo cualquiera la nave hundirá. ")

is que marchan á un fia de consuno;,
ranean del mundo la sangre y el pan:
jane el Monarca, que venza el Tribuno,
importa, si esclavas los pueblos serán?

Siendo tu voz la del trueno,
Siendo tu aliento metralla.



En vano Polonia luchaba: en sü suelo
La sangre del libre corrió como el mar;
¡Miradla! cual tromba que arrasa en su vuelo,
Pasó por sus pueblos la furia del Czar.

¿Y es cierto que siempre la cólera, el crimen,
Sobre hombros humanos su troao alzaráa?
Taa solo tiranos que, tiemblan y gimen ,
Los dueños de un mundo tan vasto serán?

¿Y es cierto que un hado maligno, potente
Desoye las quejas, maldice el clamor? i
Verá siempre el hombre grabada en su frente
La marca oprobiosa de infame señor? ¿ í

La estrella que miro su luz perdería,
Cual fósforo impuro que el aire engendró?
La sed que mis labios devora, sería
Indigno y sangriento sarcasmo de Dios?

La libertad;sobre la tierra esclava
Brillará pronto en su fecunda aurora;
Como el volcan para arrojar su kva,
Muge, y aguarda de tronar k hora-

América arroja ks huestes de España;
Sin dueños, sin yugo, sin leyes se ye;
Mas grillos que tuvo de cólera extraña
Sus hijos enlazan con rabia á su pié.

/

Recorren los campos en vez del arado
Caudillos tiranas coa saña cruel;
El pueblo, repitea: no hay pueblo: el soldado
Escala con planta sangrienta el dosel.



¿Las llanuras heladas de Siberia

Los caballos de Ukrania dejarán,

Y en los prados de rosas de la Iberia,

Relinchando de gozo, pacerán?

¿El Rhin y el Sena pasarán airados,

Y los verá la luz de otra mañana,

Refrescando sus miembros abrasados
En las ondas del Eb.ro y Guadiana?

Esas naciones de valor henchidas,

Verlas en el confin del horizonte,

Como rocas gigantes suspendidas
Ea el declive rápido de un monte*

Cual águilas están en ks alturas,

Llenas de fuego y de ambición las almas;

Sus sueños les retratan las llanuras:

En que crecen los sauces y las palmas.

Ya comienza el crepúsculo Su llama

Es de otro sol el resplandor primero;
¿Y ese fulgor que el universo inflama,

El soplo apagará del extranjero?

¿Los hijos de Jos vándalos crueles

Veadráa de nuevo ea tormentosa tropa,

Y arrastrarán atada á sus corceles
La libertad naciente de la Europa?

¿Esas tribus indómitas, sedientas,

También esperan de bajar el día?

Las plantas de los bárbarossangrientas

Las tierras pisarán del mediodía? f



Donde duerme el arroyo con murmulla.
Eu ua lecha dé rosas y azucenas,
Y del céfiro plácido al arrullo,
Llegan las olas á espirar sereaas.

Y al descansar sus miembros en Ja choza &Y al correr el desierto en el caballo,
Sueñan volar en rápida carroza,
Sueñan dormir en mágico serrallo,!

Ellos vendrán alfimfeérte ytranquilaLa Europa su venida aguardará;
El penacho flotante dentro Atila
Otro millón de bárbaros guiará.

Pero^qué importat J>ai en! ¿ quiéa* abate
7 e Oxídente que temblaba un diaíj
A ks huestes del Norte en ekcomhate -""Los pueblos' venceráa del Mediódiar
Y cuando suene eí cántico de guerraEl gefe de mil tribus dónde irá? *
Bajo sus pies abriéadosejaltierra-
Sus espesas falanges tragará..

Sí: los que viven ora entré mujeres '"Y entre música, y juego, fcanto, y danza
;

Dejarán kstidiados sni placees' HfPf*l

Y empuñarán coléricos k lanza'.

Donde las brisas lánguidas, sonoras,
Suavizan el calor delmediodía; ; ¿|
Donde las aves ks dichosas horas
Encantan con su dulce melodía.



Las naciones qué en cólera impotente
Ora en milbandos combatiendo están,
Contra el furor estraño, prontamente,
Como un guerrero, en masa se alzarán.

Y al cántico de guerra^que electriza
Cuando aauacie la trompa duelo á muerte,
Poloaía se alzará de su ceniza,
Como el fénix, más joven y mas fuerte.

Oh! no dudéis que es nuestrak victoria;
La barbarie én el mundo morirá,
Y su canto simpático de gloria
La libertad do quiera entonará*,, ¿;: l¿a ~¿h \u25a0:.

¡Volved los ojos! ved! el genio humano .-.
Nó detiene jamás sti movimiento: ;
Marcha hacia un fio muy vago, muy lejano; ; ;

Mas grande, como es grande el pensamiento.

No camina en el surco en que marcharon
Los hombres de otros tiempos;¿dónde iría?
A un campo que las lágrimas regaron;
Do ni arroyos ni flores hallaría.; V

Vendrá la libertad, no la venganza;
Con su pureza volverá nativa;
Y sino empuña la sangrienta lanza,
Entre sus manos brillará la oliva.

-

Sí: vencerán: amante la victoria -
Les vendrá sus laureles á ofrecer,
Y entonces buscarán fortuna y gloria...,.
Nada cansa mas pronto que el placer.



Mas pura que el suspiro de una virgen
América se extieudeallá á lo lejos;
La dora el sol con fúlgidos reflejos;

La cerca el mar coa su muralla azul. 1

Sus rocas como montes se levantan;
Sus montes tocan con su frente al cielo;
Es bálsamo su brisa, y en su suelo
Se elevan el nopal y el abedul.

Yo vagaré, cuando la tarde muera,

Entre selvas aatiguas como el mundo;
Y el grito meláacolico, profundo,
Del plátaao y del piao escucharé.
Me arrullaráa las olas del torréate
Coa su solemae, bárbaro mugido;
Y sobre ua trouco viejo, carcomido,
Bajo un dosel de estrellas dormiré. 7

Pues bien: yo lucharé; si llega un tiempo

En que veaza del déspota el encono,

Si k opresión desde su horrible trono

Alza otra vez su sanguinaria voz;

Si la enseña del libre en polvo cae;

Si los hombres, cual viles gladiadores,
Combaten otra vez por sus señores...»-

¡Adiós, Europa! para siempre, adiós.; ;

¡68

Al mirar sileacioso el Océano
Extenderse sin fin en su grandeza,
Huyen los sueños míseros,y empieza
Mi corazón mas libre á palpitar:
Ay! yo quiero la mar, ó las regiones
Doade siempre sus alas caase el vieato;

Que alguaa vez mi inmenso pensamiento
Es mayor que Ja tierra y que la mar.



Ala sombra de espesos sicómoros, ; ;-
Cuando arda el cielo como inmensa fragua,

Navegará mi rápida piragua ,:..-,

Sobre lagos tan grandes como el mar. ; ;

Yo escucharé con religioso oído ¿ .,-1

De esa hermosa natura los acentos, /.

Y me hablarán las ondas y los vieatos,

Como mortal ninguno puede hablar. ,: <

-\u25a0: r ;"-Oh! si vinieses tú,ique triste lloras,^ ,

Mujer que adora siempre el alma mía,

Y con tu amor, que el cielo envidiaría,

Vinieses á encantar mi soledad!
Tú quebrantaras opresoras leyes; \u25a0

Yo abaadoaára coa delicia todo; r: ;

Y ea su pisciua de miseria y lodo.,... \u25a0;

No nos viera jamas la sociedad. y ,.,,,„

Y cuando el aura en ks dormidas flores
Derramase su aliento y ¿u frescura,

Recorriéramos juntos la llanura
Que tiñera el Oriente en su arrebol:
O en la altura de roca solitaria,

Del mar oyeras el mugir sonoro,
Cuando en ondas de púrpura y de oro

Fuese otras tierras á alumbrar el sol.

Yo subiera á la cima de los montes,

Para teger con flores tu guirnalda;
Ven; que un lecho de rosas y esmeralda
La selva en sus entrañas te dará.
No ceñirás las joyas que te esperan;
Mas á tu paso el álamo sombrío,
Sacudiendo ks gotas de rocío,

Tus cabellos de perlas sembrará; -;



Ven! ¿Qué importan los lazos á tu alma ?
Esa atmósfera deja corrompida;
En el bosque, en el lago, siempre vida
Tus labios encantados beberán ;
Es ilusión.... Oirás tal vez mis sueños;
Les prestara tu mente nuevo encanto ;
Y lágrimas de duelo y de quebranta
En tus mejillas pálidas caerán.

No vengan las memorias.... Libre, solo,
Como el autor del mundo me creara,
Ala luz del otro sol, junto á Niágara,
Palpitando de gozo me veré.
Darán vida mis sueños al desierto:
Ycuando inunde la delicia el alma,
Mis ojos llenos de placer y calma,
Alcielo, agradecido, volveré. - >

Bbrmubéz bb CasíroV



España.—Por Don Saturnino Calderón Collantes. •>'.'•»
De los graves daños que causan las sociedades secretas,

mi respecto de la libertad -, como respecto del órden,-=
Por Don Francisco Martínez de la Rosa,, ,

tonio Alcalá Galiano. ....
Del Consejo de Estado. —Por el M. de Valgornera. ...»

Reseña histórica de las leyes de sucesión á la corona de

Don José Antonio Ponzoa... ...................
índole de (a revokteiofi de España en 1808.—Por Don An-

rote. ..'...-...-..,..-..,.,...................»

Del crédito público y de las cajas de amortización, —Por

Don Francisco Martínez de la Rosa. ....,....,..»

Sobre la poesía dramática, —Por Don Antonio Gilde Zá-

mo elemento de debilidad.—Por D. Pedro Juan MorelL
Del influjo de la religión cristiana en la literatura. —Por

cobo Arago. ..... .... .... . o

De la libertad consideradacomo\ elementode fuerza yco-

Francia. —Continuación del número anterior. —Por Ja-

Bermudez de Castro. .',..'. .. ..
Fragmentos de uw viage al rededor del mundo.—Isla de

vides. . ..'".-..
España goda.—"P<Gr\Don José Morales Santisteban.. . . .
El Maestre de Santiago.—'Romance. — Por Don Salvador

cobo Arago. ...
Del estado de fe civilización entre los árabes, y de su in-

fluencia en la de la Europa.—Por Don Antonio Bend—

Fragmentos de un viage alrededor del mundo.—Por Ja-

\jonsejo de Estado f— Por Ron-S&aquin Francisco Pa~
\u25a0

\u25a0 ycheco, .... *-.. .-......•\u25a0.,......,..-. .... ....*,.,. .,. .....'..-...'... ..-..,-.

¡s e & í> e e o

9 mARTÍCULOS-CONTENIDOS EN ESTE T©



- -''

--, \u25a0:\u25a0 -:

.

teban. ,
Observaciones sobre la.poesia dramática,y en especial'"so-

brélos preceptos de la unidad.—Por D. P. J. Pidal, t .
La Libertad.—Por Don Salvador' Bermudez de Castro. .

berto. Lista. .;..'..

Escenas de viajes.—Él botijo.—Por D. Gervasio Gironella.
De tos árabes españoles.—Por Don José Morales Santis-

• -•..,•:\u25a0 i • ' ' ' '.'.' ':..' ••\u25a0• *\u25a0* * • v'Si •

Olivan. ,'-; -....-
De Calderón considerado como poeta lírico.—Por Don Al-

Nada tiene la España que envidiar á otras naciones res-

pecto á posesiones ultramarinas. —Por Don Alejandro




